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Refiero con fidelidad lo que he visto, 
leído y calculado. No se pregunte que 
partido sigo ni cual es la divisa de mis 
opiniones. Mi partido es mi patria, y 
los colores de mi bandera son todos a-
ouellos de que se compone la luz que 
esparce la civilización á su alrededor. 

MK.DUPXN. 

- A l S I M O , S3*, I » I A D 0 Ä 

I antiguo compañero, amigo y señor: 
Debiendo tener muy presente que los esfuerzos de vd. des-

de la primera vez que se encargó del ministerio de la guerra 
hace diez años, contribuyeron de la manera mas eficaz á que 
tuviese existencia la C O M I S I O N D E E S T A D Í S T I C A M I L I T A R , en 
la cual se reincorporó el I N S T I T U T O N A C I O N A L D E G E O G R A F Í A 

Y E S T A D Í S T I C A , que se habia establecido en tiempo del ilustra-
do Sr. general D. José María Tornel; no podia reconocer por 
mi parte mayores títulos y competencia que los que vd. tiene y 
los que tiene la sección á que ambos pertenecemos, para dedi-
carles el presente trabajo, que tal vez no tendrá de recomenda-
ble sino el buen deseo con que lo he hecho y el desinteres con 
que lo ofrezco, para que escogiendo lo mejor, aumentando y cor-
rigiendo lo que encuentren diminuto ó defectuoso, pueda ser-
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vír en las mas expertas manos de nuestros coloboradores pa-
ra la formación de estadística general en qué tanto se afanan 
actualmente, y que tanta y tan grave falta hace y h^rá todavía 
por muclio .tiempo en nuestro país. 

Reconociendo esta necesidad, y deseando asimismo, cooperar 
por los escasos medios que están á mi alcance, á que se reme-
die, habia pensado recopilar en la presente obra cuantas noti-
cias he podido adquirir desde que escribí las del Estado de 
Chihuahua, que se reimprimieron de orden del supremo gobier-
no éiíí 834, para dar una idea semejante del territorio de Nue-
vo-México. Pero en la actualidad,, he preferido las que se en-
cuentran en las relaciones del primer diputado de aquella anti-
gua provincia, á las cortes que se celebraron en Cádiz en 1812, 
y del Sr. Lic. D. Antonio Barreiro, que fué asesor del mismo ter-
ritorio en 1831, por las razones que siguen. 

La lectura de estos dos opúsculos imprime por su respectivo 
índole, si me es permitido decirlo así, las ideas mas claras del 
carácter y de los principios que guiaban á sus autores; así co-
mo de las respectivas épocas á que uno y otro escrito pertene-
cen. El primero es tan raro en el dia, como que ya lo era mu-
cho en el año de 1827, en que me obsequió con él mi difunto 
amigo el Sr. D. Rafael Sarracino en la ciudad de Santa Fé, 
de donde á poco tiempo vino á representar el territorio de Nue-
vo-México en el congreso de la Union. Allá se atribuía á la 
pluma del sábio Sr. Conde de Toreno, que siendo también di-
putado en las cortes ya citadas, se decidió á cooperar, con to-
do su poder, al logro de las generosas miras que el Sr. Pino se 
habia propuesto para corresponder dignamente á la confianza 
de sus comitentes en el desempeño de su alta misión. Lleno 
éste de lealtad, de patriotismo, de una probidad á toda prueba, 
de un carácter grave y de las miras mas nobles y caballerosas; 
y lleno asimismo de la experiencia que es propia de una avan-
zada edad y del conocimiento de los negocios, en que habia in-
tervenido por la alta y antigua posicion social que disfrutaba en 
su propio pais desde sus primeros años; carecía, no obstante, de 
la confianza en sí mismo que su modestia y buen juicio le in 
clinaban á poner en la inteligente pluma del Sr. conde de To-
reno: quien aceptando el trabajo lo desempeñó con tanta deli 
cadeza, como fué la de haberse senado en la redacción de un 
estilo semejante al que se advertía en las conversaciones del 
Sr. Pino; y con tanto empeño, como lo comprueba el pronto y 
feliz éxito que tuvo en las cortes la exposición mencionada, que 
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confirmó el acierto de la elección de su verdadero autor, y cu-
brió de honor el nombre del que la firmó; el cual se recuerda 
aun hast^el dia en la Península bajo la hermosa y noble alu-
sión del "Ahraham de Nuevo-México," que es como le llama-
ban respetuosamente sus mismos colegas al citado Sr. Pino. 
Recuerdo que á mas de un representante de nuestros Esta-
dos del interior inspirara emulación y confianza, para imitar al 
Si* Pino en los congresos de México, y que los tiempos han ve-
nido á confundir y desvanecer con las halagüeñas ilusiones 
que han servido de aliciente á muchos hombres honrados pa-
ra la admisión de tan delicado encargo. ¡Ojalá y que solamen-
te fueran estas las únicas consecuencias que tal olvido hace re-
sentir y lamentar á los republicanos de nuestros dias! 

El otro escrito citado, fué impreso en Puebla el año de 1832 
bajo el título de Ojeada sobre Nuevo-México. En él refundió 
el Sr. Barreiro las noticias de este pais que se encuentran es-
parcidas en las obras del Barón de Humboldt, en los escritos de 
los diputados de las provincias internas que asistieron al pri-
mer congreso nacional en 1822, y en los de los militares que 
habían servido en los presidios ele nuestras fronteras en la pa-
sada guerra de los bárbaros, cuya paz se vino á afianzar á fines 
del siglo pasado. Mas en la parte que expende su propio cau-
dal el referido Sr. Barreiro, se advierte con claridad la varia-
ción que el curso de los años habia impreso en los mismos ob-
jetos á que se refiere, en las ideas, en el carácter y en la situa-
ción en general de los habitantes del Nuevo-México, compara-
do el tiempo transcurrido desde que escribió el Sr. Pino, hasta 
el Sr. Barreiro, y desde el Sr. Barreiro hasta el dia. ¡Cuánto 
habrán podido influir estos largos periodos en las tradiciones, 
creencias religiosas y políticas, hábitos, moral y aun idioma de 
los Novo-Médicos, abandonados absolutamente de su metrópo-
li y cruzada su raza primitiva (en la que blasonaban no haber-
se mezclado la africana) con los ingleses del Norte-América! He 
aquí pues las consideraciones porque he creído conveniente pre-
ferir á cualquier otro trabajo , mió, las noticias de los dos citados 
escritos que forman el cuerpo de la presente obra; sin haber-
me tomado otras licencias que las de variar su distribución en 
la forma que adopté para mis noticias estadísticas de Chihua-
hua, conforme el plan del sábio economista español D. José 
Canga Argüelles, y añadir algunas notas que me han parecido 
oportunas, ya para mayor claridad de los conceptos ágenos, ya 
para expender los mios propios sobre las mismas materias, se 



gun mis observaciones cuando visitaba aquel pais, 6 mis lectu-
ras y mis meditaciones en los tiempos posteriores, en que no 
pudiendo ya recorrerlo personalmente, le he dedicado mis re-
cuerdos y ío he repasado con la imaginación. 

Con este opúsculo entrarán en prensa las noticias estadísti-
cas de Sonora y Sinaloa; y, si me fuere posible, algunas sobre Du-
rango, con todas las cuales me propongo pagar el humilde con-
tingente, que está de mi parte dar á las generosas tareasO de 
la sección encargada de producir la estadística general de 
la república, como tuve el honor de ofrecerle oficialmente por 
el digno medio de vd. Y concluyo suplicando á vd. y á nues-
tros respetables colaboradores, que sin atender á los defectos 
inevitables que deberán encontrar en mi obra, solo se dignen 
mirar y admitir con ella, el mas sincero deseo de que pueda ser 
de alguna utilidad. 

México, Junio 22 de 1849. 
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NOTICIAS 
HISTORICAS Y ESTADISTICAS 

D E L A A N T I G U A P R O V I N C I A 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

* I . 

D E S C U B R I M I E N T O Y C O N Q U I S T A D E D I C H A P R O V I N C I A . ( * ) 

A T R I B U Y E S E su descubrimiento á F r . Agustin Ruiz , del orden de 

San Francisco, por noticias que le dieron de aquel pais unos indios C o n -
chos el año de 1581 . Dicen que ya tenian nociones aquellos natura-
les de la Religión Católica por Alvarado N u ñ e z , y otros varios que s e 
salvaron del naufragio de Panf i lo Narvaez en la Flor ida , y atravesaron 
por aquel territorio hasta México, y que fueron los que dieron la no-

(*) Deseando conservar en toda su integridad el texto original, hemos pues to d continua-
ción de cada capítulo, las adiciones del Sr . Barreiro, ba jo el rubro de tales, aunque no se lo 
hubiese dado su autor; y nuestras notas ó ampliaciones irán llamadas con u n a letra, pa-
ra distinguirlas de las - que respectivamente pusieran ambos escritores, que se conservaran 
ea STIB respectivos lugares y se l lamarán por medio de carcateres aritméticos. 
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tic ja para que el año de 1595 , siendo v i r e y D . L u i s de Velasco, to -
mase posesion Antonio Espe jo , no á fuerza de armas, sino bajo de 
una capitulación honrosa. . 

E l que sepa las inmensas distancias que hay desde la b lí rida hasta 
México, y los grandes riesgos en la travesía de mas de 9 0 0 leguas, es 
disculpable en dudar que pudiese ningún europeo atravesarlas, y me-
nos en aquellos t iempos. Yo confieso que me parece imposible [ A j ; 
pero no teniendo datos en contra, me ceñi ré á hablar solo desde la in-
vasión y reconquista, y del estado en que la dejé á mi salida, que*.dé 
en el mes de Octubre de 1811 . 

L a revolución que hubo en los pueblos de indios el ano de 
f u é de tal naturaleza, que por mas que los españoles quisieran sufo-
carla, no lo pudieron conseguir: sufrieron la muerte cuantos intentaron 
resistir á la multi tud, entre ellos su gobernador y los religiosos. E s -
oaparon algunos habitantes á refugiarse á los pueblos del 1 aso del ^ o r -
te , 140 leguas de la capital, y fueron muchos descendientes de éstos, 
los que auxiliados de aquellos vecinos y de algunos zacatecanos, vol-
vieron en -1624 á emprender la reconquista de la provincia. C o m a n -
dolos D . Diego de Vargas en cumplimiento de real orden, y despues 
de muchas y muy sangrientas acciones de guerra, penetraron hasta su 
interior. Hal laron dos pueblos de los antiguos que con el mayor he-
roísmo se habían mantenido constantes á la E s p a ñ a [ 1 ] : su unión con 
ellos fué de suma importancia para acabar felizmente de reconquistar 
todo nuestro territorio [2J . P r o c u r ó asegurarse la tranquilidad por 
medio del señalamiento de terrenos que se han ido haciendo sucesiva-
mente con nueva fundación de poblaciones [ 3 ] . 

§ I I . 

R E A L C E D U L A Q U E A C R E D I T A L A C A P I T U L A C I O N D E A Q U E L L A 

P R O V I N C I A Y P R E R O G A T I V A S D E S U S P O B L A D O R E S . 

" D O N Fe l ipe por la gracia de Dios , rey de Castilla, de L e ó n , etc. 
" e t c . P o r cuanto el virey D . L u i s de Velasco, en virtud de una cé-
d u l a del rey mi señor , que sea en gloria, tomó asiento y capitulación 
" c o n fí. Juan de Oñate, sobre el descubrimiento, pacificación y po-
b l a c i ó n de Nuevo-México , que es en la Nueva E s p a ñ a ; y entre otras 

(1) Siempre que en esta exposición se citen presidios entiéndase que son reuniones da 
gente armada para su defensa, y no lugares destinados al castigo de delincuentes 

(2) Llámanse estos dos memorables pueblos, S. J u a n de los Caballeros, y P e c o s f c s t e 
último, fronterizo á los comancbes, ha sufrido tantas y tan continuadas invasiones; y g u e r r a s 
d e eUos, que su vecindario de mas de mil familias, se halla reducido en el día á 30 hombres 

d e(3) r n E n el gobierno del Sr. Chacón fui comisionado para fundar en el Bado de Pécos dos 
poblaciones / r e p a r t i r l e s las tierras á 200 y mas familias Despues ^ n d m e s ^ °Per*T 
cion, y al despedirme de ellas (sin querer recibir la gratificación 
trabajo) jamas recibió mi corazon gozo tan grande como en aquel momento^ M e rodeaban 
padres y t iernas criaturas manifestando todas hasta con lagrimas «1 agradecimiento de lia 
bir les dado propiedades con qua subsistir. 

< ^— 3 — 

«'cosas le concedió lo contenido en uno de los capítulos de la Ins t ruc-
c i ó n de nuevos descubrimientos y poblaciones de las Indias, que es 
"de l tenor siguiente: 

" A losi^ue se obligaren de hacer la dicha poblacion, la hubieren 
"poblado , y cumplido con su asiento; por honrar á sus personas y á 
" s u s descendientes, y que de ellos, como de primeros pobladores, 
" q u e d e memoria loable, les hacemos hijosdalgos de solar conocido, á 
"el los y á sus descendientes legítimos, para que en el pueblo que po-
" t & r e n , y otras cualesquiera partes de las Indias, sean hijosdalgos y 
"pe r sonas nobles de linage y s o l á r conocido; y por tal sean conocidos, 
"habidos y tenidos, y gocen de todas las honras y preeminencias, y 
" p u e d a n hacer todas las cosas que todos los hombres hijosdalgos y ca-
b a l l e r o s de los reinos de Castilla, según fueros, leyes y costumbres 
" d e España pueden y deben hacer, etc. e tc . " [2 ] Siguen las genera-
" les , y c o n c l u y e . — " Q u i e r o y es mi voluntad que tenga fuerza de ley 
" c o m o si fuera hecha y promulgada en cortes: sea pregonada en las 
"pa r t e s y lugares que convin iere .—Dada en San L o r e n z o á 8 de J u -
" l io de 1802 a ñ o s . — Y o el r e y . — E l licenciado L a g u n a . — E l licen-
c i a d o A r m e n t e r a s . — E l D r . Eugen io de Sa laza r .—El licenciado B e -
"naven te de Benav ides .—El licenciado Lu i s de Salcedo " — P o r man-
dato del r e y . — J u a n de Ibar ra .—Regis t rada .—Gabr ie l de O c h o a . — 
P o r el chanciller: Sebastian de la V e g a . — N o t a . — E l auto de obede-
cimiento está hecho por el real acuerdo de México, con fecha 20 de 
J u n i o de 1804. Se halla sentado en los libros de aquella audiencia 
al folio 305 del que comienza en 1601. L a copia en el de reales cé-
dulas originales, desde 1 5 7 0 á 1624, fojas 49 . 

§ I I I . 

N o H A Y E N E L N Ü E V O - M E X I C O C A S T A S D E G E N T E O R I G I N A R I A 
D E L A F R I C A . ( B ) 

Q U I Z A es mi provincia la única que cuenta esta prerogaliva. sobre 
todas las de la Amér ica española. No se ha conocido jdmas ninguna 
casta de gente originaria del Afr ica . Españo le s é indios puros "(que 
casi no se distinguen de nosotros) son los que componen el total de 
40 .000 habitantes. P o r consecuencia no habla con ellos el artículo 
"22 del capítulo 4. c título I I de nuestra constilvcinn. Gozan en to-
da su plenitud de lo que expresamente está determinado en el articulo 
18 del mismo título. [ C ] 

(2) Jamas han manchado el honor que se les concedió en esta Rea! Cédula. 
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D E S C U B R I M I E N T O D E L N U E V O - M E X I C O . 

S E dice (111« Alvarez Nuñez y otros varios españoles salvados del nau-
fragio de Panf i lo de Narvaez en la F lo r ida , atravesaron por este ter-
ritorio hasta México , y que fueron los que dieron nociones de la l e -
gión católica á los naturales, y noticia á su gobierno para que hubiese 
emprendido la conquista de este pais. . 

Otros, sin hacer mención de esta inverosímil peregrinación, r e t a -
ren, que el religioso laico F r . Marcos de Niza, hijo de la provincia 
del Santo Evangel io ; en el a ñ o de 1-531 descubrió este país, habiendo 
llegado á las inmediaciones de los puebles que ahora se nombran Zu-
ñí? y en aquel t iempo se titulaban provincia de Cíbola; pero lo cierto 
es que en el año de 1795 con cédula de Fe l ipe segundo dirigida al 
virey de México , Z u ñ i g a y Acevedo , conde de Monterey, entro al N v 

México J u a n de Oña te con los primeros españoles que lo poblaron, 
t rayendo consigo sesenta y cinco religiosos f ranciscanos. 

E n el reinado de Fe l ipe I I I entró á reconquistar h provincia del 
Nuevo México que se habia rebelado en 1 6 4 4 el Sr . D . D i e g o 
Vargas Zapa ta , marqués de Nava , y l legaron los conquistadores has -
ta ef grado cuarenta y seis del rio Bravo del Norte . Los f ranceses 
aseguran que habían entrado aquí, pero es una equivocación muy c r a -
sa, porque en. ios años posteriores del descubr imien to de a Lu . s i ana 
visitaron el brazo del Missisipi que está al Oeste del verdadero desem-
bocadero de dicho rio, como cincuenta leguas de su legitima ent rada 
en el mar, y le pusieron rio Bravo del Norte , confundiéndolo con el 
que en efecto lo es, y que está bien lejos de aquel en la m.sma costa 

T a l vez fundados en tan errada opinión, p re tenderán los E . L . los 
terrenos que se encuentran hasta la márgen izquierda de nuestro n o 
del Nor t e como término de la Lu is iana ; pero en prueba de que tal 
pretensión es ridicula é infundada, debe tenerse muy presente el tra-
tado de amistad y arreglo de diferencia y límites celebrados por D 
L u i s de Oniz y Mr . J u a n Qu incy A d a m s como p lempotenc íanos , el 
pr imero, del rey de España , y el segundo, del gob.erno de los E s t a -
d o s - U n i d o s en el año de 1821 , pues en él es ta fijada la linea chviso-
ría de esta Repúbl ica y de la del Norte , por lo que no es creíble que 
sí los E s t a d o s - U n i d o s hubiesen tenido un título hábil para echarse 
sobre unos terrenos que ambicionan, no los hubieran reclamado desde 
aquel t iempo al rey de E s p a ñ a ; pero de jando esta digresión a que me 
ha conducido naturalmente el asunto , volveré a contemplar al Nuevo 

M C o n ° Í o s progresos y consolidación dfe los países conquis tados, se 
fueren formando muchas poblaciones, y á este territorio se le dió el 
nombre de Xucva oranada. el i t S ^ o s* puso la pr imera mi-

sión,-y para el año de 1608 se asegura ya iban bautizadas mas de 
8 .000 almas. 

E n el año de 1 6 1 1 el referido capitan J u a n de Oñate , salió de este 
pais hácíaflfel Es t e y descubrió los lagos Cambaros , que no se sabe 
cuales serán, y también un rio colorada que parece ser el de los Ca-
dandachos, ó de la Palizada, y de esta ocupacion viene el derecho 
indudable que la nación tiene á todai las tierras que se hallan al Orien-
te de este territorio. 

(A) El R. P . Fr . Francisco Frejes, la refiere en estos términos. "Se re-
conoce por territorio de Nuevo México desde el grado 23 de latitud boreal 
hasta el 45, pero rigorosamente se ignoran sus límites al Norte. Al Medio-
día tiene á la provincia de Chihuahua, al Oriente á la Luisiana y provincia de 
Tejas, y al Occidente p irte de. Sonora y California Alta: su temperamento es 
frío, pero el terreno muy fértil, por las muchas nieves que caen en invierno. 
Es común opinión que este territorio es el mas semejante á. la península es-
pañola por su feracidad, temperamento y producciones: es despejado y ame-
no, y participa déla Sierra Madre que se tiene por un manantial de oro y pla-
11; y seria el pais mas próspero si no tuviera tan cerca la gentdidad. 

'•La conquista de esta tierra privilegiada tuvo los mismos principios que la 
de la provincia de Coahuíla; toda fué obra de la Providencia. Por los años 
de 1532 se encontró la sección de tropa que puso Ñuño de Gu/.man á las ór-
denes de Pedro Chirinos, como ya he referido en otro lugar, con seis espa-
ñoles, que en la invasión de Panfilo de Narvaez á la Florida se extraviaron 
en los montes, y se encontraron con una nación que á la ve/, padecía una 
epidemia que la desolaba, y habiendo aquellos españoles acertado prodigiosa-
mente con arbitrios eficaces para su curación, la connivieron. Este feliz su-
ceso los defendió de la fiereza de los bárbaros, los cuales no los dejaron salir 
del pais, por el interés de que los curaran en sus enfermedades. Ellos no 
perdieron la ocasion oportuna (le catequizar á los indígenas que pudieron en 
los principios religiosos, y buscando arbitrios para salir de su cautiverio, pro-
movieron con los indios amigos una expedición á la parte Occidental del ter-
ritorio, en donde suponían poder encontrar á- sus compañeros. En las dila-
tadas mansiones que hicieron, se detuvieron mucho tiempo en Nuevo-México, 
y de allí entraron á Sonora, en donde se reunieron á los españoles. (D) 

"La fecunda semilla de religión que habían dejado en unos eora/.ones tan 
bien dispuestos como los de los indios, se conservó hasta el año de 1581 en 
que entró al Nuevo-México el P . Fr . Agustín Rui/., misionero franciscano. 
Este religioso residía en una misión del territorio de Chihuahua, y fué avisa-
do de unos indios Conchos amigos, que no lejos de allí habia muchas nacio-
nes, y entre ellas algunos indígenas que ya tenían noticia de la religión cató-
lica. Trató luego el P. Rui/, de buscar á estos indios con empeño, y en bre-
ves días logró su objeto, catequizando y bautizando á aquellas afortunadas 
gentes: luego procuró el auxilio de algunos compañeros que felizmente se 1» 
proporcionaron de las misiones ds Sonora. 

"Cuando el virey de México sopo lo? nuevos descubrimiento? y sus por-



gresos, mandó á D. Antonio Espejo con alguna gente y socorros para prote-
ger las misiones. Por algunos alborotos que se suscitaron entre las tribus in-
mediatas, fue de necesidad que se pidiese mas tropa para fundar algunos pre-
sidios. y salió de México una nueva partida á las órdenes de D. J;yui de Oíla-
te, pariente de los conquistadores de Jalisco, la cual llegó á s u destino en 1595. 

"A los cincuenta años, esto es, el de 1644, hubo una sublevación general de 
las naciones del territorio, en que murieron todos los misioneros, y aun el go-
bernador español á manos de los bárbaros: solo escaparon muy pocos habi-
tantes que se refugiaron en el Paso del Norte. Desde allí se hicieron nuevas 
solicitudes al virey para que se reconquistase lo perdido, y muchos de los A s -
cendientes de los defensores del pais se reunieron á la gente que salió de Za-
catecas y otros puntos á la reconquista de tan recomendables posesiones, el 
año de 1694 á las órdenes de D. Diego Vargas. 

"Despues de muchas y sangrientas batallas entre los españoles y los bárba-
ros sublevados, sucumbieron éstos. Los pueblos de San Juan de los Caba-
lleros y Pecos se habían mantenido fieles á los españoles ,4 pesar de estar en 
lo interior del p;iis, y cooperaron eficazmente á la pacificación general. Des-
de entonces aunque no han progresado lo que pudieran aquellas colonias, por 
las irrupciones continuas de los bírbaros, se han puesto en estado de com-
pensar mejor que otras provincias la protección que reciben del gobierno." 

Nosotros creemos que las noticias del descubrimiento del Nuevo-México 
son tan verídicas cuanto nos parece natural y verosímil la siguiente narración 
que hemos hallado en el Memorial de no!icvi< sacas y re leí del imperio de" 
las Lidias Occidentalespor Juan de Dios Calle, oficial de la secretaría del 
vireinato. impreso en esta capital en 1646. Dice así: 

"El descubrimiento del reino del ¡\ >evo y Rico Méúc.o fué en el añ > de 
15S1 Teniendo noticia Fr. Agustín Ruiz, de la seráfica orden del glorioso S. 
Francisco, por relación que le hicieron algunos indios Conchos, de' valle de 
S>n Bartolomé [ l ] , jurisdicción de Nueva Vizcaya, que se comunicaban con 
los de la nccim i'assuguates, que mas adelante de estas provincias habia 
otras mas pob'adas, fné á descubrirlas con algunos religiosos sus compañeros; 
y habiéndolo hecho y muértole los Indios uno de ellos, envió relación de to-
do á México, pidiendo se le enviasen socorros para proseguir su intento; y 
hallándose allí Antonio Espejo, hombre rico, de mucho ánimo, celoso del ser-
vicio de Dios y de su majestad católica, se dispuso á esta jornada: juntó algu-
nos soldados,"bastimentos, 115 caballos y muías, muchas armas, municiones y 
alguna gente de servicio, con licencia del capitan Juan de Ontiveros, alcalde 
mayor de los pueblos de las cua'ro Ciénagas, de la gobernación de la Nueva 
Vizcaya, 71) leguas de las minas de Santa Bárbara (2), se dispuso con su 
gente, y desde el mismo valle de San Bartolomé prosiguió su viaje en el año 
de 1582 y en él descubrió l o provincias, todas llenas de gran número de in-
dios, y casas de cuatro y cinco altos, á quien pusieron por nombre el Nue-
vo- México, por parecerse en muchas cosas al viejo. Entre otras cosas le 
presentaron los naturales que vinieron de paz en el tiempo que allí estuvo 
40,000 mantas de algodon pintadas y blancas, y cantidades de paños de 
manos, metales de plata y otras cosas; y entre estas provincias llegaron á una 
donde hallaron que tenian sus naturales alguna noticia de los misterios de 
nuestra santa fé, é inquiriendo la causa de eíío, respondieron, que se la habiau 
dado tres cristianos y un nejjro, que habían pasado por allí, y detenídose al-
gunos dias con ellos; (pie según las señales que les dieron, eran Albar Nuñez 

(1) H o y villa de Allende e n el Es tado de Chihuahua . 
¡2) Del Distr i to del Para i , hoy Hidalgo, del Es t ado de Chihuahua. 

Cabeza de Vaca, y sus compañeros Andrés Dorantes, Bemardino del Casti-
llo Maldonado, y el negro llamado Esbanico, que se habian escapado de la ar-
mada con que el gobernador Panfilo de Narvaez entró á la Florida y se per-
dió; y que e f el tiempo que estuvieron allí, obró la majestad de Dios nuestro 
Señor por ellos muchos milagros, sanando innumerables enfermos haciendo la 
seiwl de la santa cruz sobre illo< y diciendo alguna oración. Y habiendo da-
la vuelta. Antonio de Espejo á los principios de Julio de 1583. llegado al va-
lle de San Bartolomé, de donde habia salido, hizo información de todo y se 
la eovió al virey, conde de Coruña, para que se la remitiese á su majestad en 
su rral y supremo consejo de Indias, de que emanó encargase al virey la con-
tinuación de este descubrimiento. * 

"En el año de 1595 que fué el último del gobierno del virey de la Nue-
va-España D. Luis ile Velasco, se volvió á tratar de la jornada de este reino, 
y la encargó á D. Juan de Oñate, y le dirt el título de gobernador y capitan 
general de ésta, y para su entrada cuatro mil ducados de ayuda de costa, y seis 
mil prestados de la Real cr.ja; y á 31) de Setiembre se acabaron de hacer las 
capitulaciones, y antes de esto parece que habia pretendido hacerlas el capi-
tan Francisco de Urdinola, aunqne no se concluyeron con él, y por haber de-
jado D. Luis el gobierno, despachó para ella á D. Juan de Oñate el Virey 
conde de Monte Rey su sucesor. 

"Llevó para instrucción de los n iturales, algunos religiosos de la órden de 
8 . Francisco de que fué por comisario Fr. Rodrigo Duran, y despues Fr. 
Alonso Martínez, con otros; llegó al Nuevo-.Vléxico é hizo asiento, tomó po-
sesión da él por la majestad católica del rey nuestro señor, y puso su Real en 
el pueblo que se intituló en San Gnbr el, cuyo sitio está á 30 grados d<* altu-
ra al Norte, situado entre dos ríos, donde fundaron convento luego los religio-
sos, y hasta el año de 1600 bautizaron ocho mil almas. Comienza el distrito 
de estas provincias 200 leguas antes del valle de Santa Bárbara, último pue-
blo de la Nueva-España, dista de la ciudad de México 400 leguas, y de la 
Habana viniendo por México 800, hay de la corte de Madrid mas de 2600. 
Y por lo bien que procedía D. Juan de Oñate, para alentarle á que prosiguie-
se este intento, le honró la majestad del señor rey D. Felipe 111 (que es en 
gloria) en 7 de Febrero de 1602, con el título de adelantado de estas provin-
cias (siendo gobernador y capitan general en ellas) para él y su hijo, ó here-
dero. Y en el año de 1608 proveyó su majestad otro gobernador con 2000 
ducados de salario, y reside en la villa de Sunta Fé, cabeza de este reino. 

"En los años de 1621 y 1631, se propuso por la órden de S. Francisco, 
que su majestad mandase erigir una catedral en estas provincias con obispo: 
porque en el de 631 estaban ya convertidos mas de 500,000 indios, y bautiza-
dos mas dé 86,000 en cuya instrucción y conversión asistían 50 religiosos de 
esta Orden, sin que desde el primer descubrimiento hasta.entonces hubiese 
allí ningunos de otra religión, ni clérigo que entendiesen en este apostólico 
ministerio, y. que habia 15Ó pueblos de indios, y en cada uno Iglesia donde 
se celebraba Misa y administraban los santos sacramentos con la vigilancia y 
cuidado grande que acostumbra esta santa religión, y se habia poblado una 
muy buena villa de españoles, algunas estancias y haciendas de ellos, y la 
tierra, cuyos naturales habian reducido á nuestra Santa Fé, era mas de 400 
leguas, en cuyo viaje desde México tardaban muchos dias, y le hacían por en-
tre innumerables enemigos, con grandes riesgos é incomodidades. 

"Su majestad, con vista de esto, mandó el mismo año de 631, que sobre 
erigir iglesia catedral informasen el arzobispo y virey; y aunque hubo infor-
me, no ha parecido conveniente hacerlo, hasta que esté mas adelantado y 



quieta aquel reino: porque el de '14 se inquietaron sus naturales, de forma, 
que mataron al gobernador, aunque para su reducción y pacificación se ha-
bían enviado de la provincia del santo Evangelio de México el ano de 162/ , 
treinta religiosos de San Francisco, de ejemplar vida, y despira acá se ha 
continuado el conducir otros muchos á expensas de la real hacienda. 

«En el de 1645 había 25 doctrinas del orden de S. Francisco, con bü reli-
giosos, que con apostólico fervor continuaban en la instrucción y enseñanza 
de estos indios, á quien su majestad daba de limosna mas de 42,000 ps. al 
año, para que se pudiesen conservar en tan importantes reducciones y ^doc-
trinas. . . 

"El padre Fr . Alonso de Benavides, custodio que fue de estas provincias y 
conversiones, que con orden del virey y su prelado vino á esta corte el año 
de 1631 é hizo el memorial referido de todo y le imprimió y dio a su ma-
jestad, entre otras cosas notables, que dice en él se vieron, y sucedieron en 
ellos. 

«En estas provincias hay muelias minas ricas de plata oro y turquesas, 
abundan de mucho trigo, mar/., frijoles, lentejas, garbanzas, habas, alverjones, 
calabazas, melones, y de todo genero de verduras, uvas, otros tratos, trutas, 
hortalizas, pinares con gran muchedumbre de piñones, mucho ganado vacu-
no y ovejuno, v vacas que dicen de cíbola, cuya lana es como de vicuña, (que 
es de grande estimación) ganado de cerda, muías, caballos, venados, liebres, 
conejos, osos, leones cornados, lobos, raposas, águilas y otros animales, y 
gran diversidad de volatería, muchos rios caudalosos abundantes de pescado y j 
salinas buenas. . . , í 

"Generalmente en estas provincias es el temple muy frío en invierno, ae 
forma que se velan los rios mas caudalosos, y se pasa por encima, y asi usan 
sus habitantes de estufas, y de muchas lumbres, y para poder decir misa hay 
un braserico en el altar, v en el veuano hacen muy grandes calores. 

[ B ] Esta era una preocupación dominante de qué el gobierno mexicano 
pudo haber sacado ventajas inmensas. 

fC l Los artículos que cita el Sr. Pino decían así: 
Art. 13. Son ciudadanos aquellos español.-s que por ambas lineas traen 

su origen de los dominios españoles de ambos hemisferios y están avecindados 
en cualquier pueblo de los mismos dominios. 

Art. 22. A los españoles que por cualquier línea son habidos y reputa-
dos por originarios del Africa, les queda abierta Ja puerta de la virtud y del 
merecimiento para ser ciudadanos: en su consecuencia, las cortes concederán 
carta de ciudadano á los que hicieron servicios calificados á la patria, o a los 
que se distingan por su talento, aplicación y conducta, con la condicion (le . 
que sean hijos de legítimo matrimonio de padres ingenuos, de que esten casa-
dos con muger ingenua y avecindados en los dominios de las Lspanas, j ae 
que ejerzan "alguna profision, oficio ó industria útil con un capital propio. 

[D] Concuerda esta narración con la que también hace el 11. L . i' r. i' ran-
cisco Frejes.de la conquista de la Sonora, en su Historia de la conquista del 
antiguo imperio viexican->, impresa en México en 1839. 

$ U N I C O . 

E X T E N S I Ó N G E O G R Á F I C A . 

T I E N E de Nor t e á S u r corno 340 l e g u a s y . d e Es t e Oeste á mas de 
350. Confina por el Norte, con la Luis iana, y con otros territorios, 
q i # aun no se ha fijado su nombre. P o r el Su r , con las provincias 
de la Nueva-Vizcaya , Sinaloa y nuevo reino de L e ó n . P o r el Este , 
con las de Coabuila y T e j a s , y por el Oeste con la Sonora. H e leí-
do que está de los 2S á 4 5 grados de latitud, y 2 6 0 á 7 5 de longitud; 
mas la parte habitada por los españoles, apenas llegará á los 36 y 260 . 
Su temperamento corresponde al de los mismos grados de latitud en 
E s p a ñ a . (E ) 

E X T E N S I Ó N G E O G R Á F I C A D E N U E V O - M E X I C O . 

E L territorio de Nuevo-México es una de las partes de la república 
mas remota que se halla al Norte , y su extensión geográfica compren-
de desde los 33 á 4 5 grados de latitud: tiene como trescientas leguas 
de S u r á Norte, y casi el mismo número de Es t e á Oeste; (1) sus 
confines por el Norte, son con el E s t a d o de Missouri , perteneciente a 
los Es tados-Unidos , y con otros terrenos que son absolutamente des-
conocidos: por el S u r , linda coií el Es t ado de Ch ihuahua : por el E s -
te , con el de Coahüila y T e j a s y territorio de Arcanzas , per tenecien-
te á los Es tados-Unidos de Amér ica , y por el Oeste con la Sonora . 
Nada se puede decir con exacti tud, por lo que respecta á su elevación 
sobre el nivel del mar y demás circunstancias de su posicíon, porque 
no hay datos para ello. 

L a superficie del país, es contada de Sur á Norte, por la gran cor-
dillera: de aquí viene que el terreno sea montañoso; pero la mayor 
parte es de llanuras inmensas y de valles deliciosos, vestidos de abun-
dantísimos pastos. 

T i e n e rios muy caudalosos y perfectamente repartidos, tales son el 
de P e r o s , Colorado, Napeste y otros varios, pero el principal es el rio 
Bravo ó del Norte, que paso a describir . 

E l rio Bravo ó del Norte , es el principal del Nuevo-México , y s e -
gún noticias, tiene su origen en el cerro de las Grullas": su corr iente 
general es de Oeste á E s t e , hasta desembocar en el seno mej icano , 

(1) Todos estos puutos geográficos es tán llenos de mil er rores , pues nada se «abe con 
exact i t ud, j solo se Uabl» por c o n j e t u m taal íorasdas, y peores not.cias. 



quieta aquel reino: porque el de <14 se inquietaron sus naturales, de forma, 
que mataron al gobernador, aunque para su reducción y pacificación se ha-
bían enviado de-la provincia del santo Evangelio de México el ano de 162/ , 
treinta religiosos de San Francisco- de ejemplar vida, y despira acá se ha 
continuado el conducir otros muchos á expensas de la real hacienda. 

«En el de 1645 habia 25 doctrinas del orden de S. Francisco, con bü reli-
giosos, que con apostólico fervor continuaban en la instrucción y enseñanza 
de estos indios, á quien su majestad daba de limosna mas de 42,000 ps. al 
año, para que se pudiesen conservar en tan importantes reducciones y. doc-
trinas. . . 

"El padre Fr . Alonso de Benavides, custodio que fue de estas provincias y 
conversiones, que con orden del virey y su prelado vino á esta corte el año 
de 1631 é hizo el memorial referido de todo y le imprimió y dio a su ma-
jestad, entre otras cosas notables, que dice en él se vieron, y sucedieron en 
ellos. 

«En estas provincias hay muelias minas ricas de plata oro y turquesas, 
abundan de mucho trigo, mar/., frijoles, lentejas, garbanzas, habas, alverjones, 
calabazas, melones, y de todo género de verduras, uvas, otros trutos, trutas, 
hortalizas, pinares con gran muchedumbre de piñones, mucho ganado vacu-
no y ovejuno, v vacas que dicen de cíbola, cuya lana es como de vicuña, (que 
es de grande estimación) ganado de cerda, muías, caballos, venados, liebres, 
conejos, osos, leones cornados, lobos, raposas, águilas y otros animales y 
gran diversidad de volatería, muchos rios caudalosos abundantes de pescado y j 
salinas buenas. . . , í 

"Generalmente en estas provincias es el tomple muy frío en invierno, ae 
forma que se velan los rios mas caudalosos, y se pasa por encima, y asi usan 
sus habitantes de estufas, y de muchas lumbres, y para poder decir misa hay 
un braserico en el altar, v en el veuano hacen muy grandes calores. 

[BJ Esta era una preocupación dominante de qué el gobierno mexicano 
pudo haber sacado ventajas inmensas. 

fC] Los artículos que cita el Sr. Pino decían asi: 
Art. 13. Son ciudadanos aquellos español.-s que por ambas lineas traen 

su origen de los dominios españoles de ambos hemisferios y están avecindados 
en cualquier pueblo de los mismos dominios. 

Art. 22. A los españoles que por cualquier línea son habidos y reputa-
dos por originarios del Africa, les queda abierta Ja puerta de la virtud y del 
merecimiento p=.ra ser ciudadanos: en su consecuencia, las cortes concederán 
carta de ciudadano á los que hicieron servicios calificados á la patria, o a los 
que se distingan por su talento, aplicación y conducta, con la condicion de . 
que sean hijos de legítimo matrimonio de padres ingenuos, de que esten casa-
dos con muger ingenua y avecindados en los dominios de l a s L s p a n a s , j ae 
que ejerzan "alguna profision, oficio ó industria útil con un capital propio. 

[D] Concuerda esta narración con la que también hace el 11. L • i' r ; i' ran-
cisco Frejes.de la conquista de la Sonora, en su Historia de la conquista del 
antiguo imperio viexican->, impresa en México en 1839. 

$ U N I C O . 

E X T E N S I Ó N G E O G R Á F I C A . 

T I E N E de Nor t e á S u r corno 340 legua», y . d e E s t e Oeste á mas de 
3-50. Confina por el Norte , con la Luis iana, y con otros territorios, 
q i # aun no se ha fijado su nombre. P o r el Su r , con las provincias 
de la. Nueva-Vizcaya , Sinaloa y nuevo reino de L e ó n . P o r el Este , 
con las de Coabuila y T e j a s , y por el Oeste con la Sonora. H e leí-
do que está de ¡os 2S á 4 5 grados de latitud, y 2 6 0 á 7 5 de longitud; 
mas la parte habitada por los españoles, apenas llegará á los 36 y 260 . 
Su tem peí amento corresponde al de los mismos grados de latitud en 
E s p a ñ a . (E ) 

E X T E N S I Ó N G E O G R Á F I C A D E N U E V O - M E X I C O . 

E L territorio de Nuevo-México es una de las partes de la república 
mas remota que se halla al Norte , y su extensión geográfica compren-
de desde los 33 á 4 5 grados de latitud: tiene como trescientas leguas 
de S u r á Norte, y casi el mismo número de Es t e á Oeste; (1) sus 
confines por el Norte, son con el E s t a d o de Missouri , perteneciente a 
los Es tados-Unidos , y con otros terrenos que son absolutamente des-
conocidos: por el S u r , linda con el Es t ado de Ch ihuahua : por el E s -
te , con el de Coahüila y T e j a s y territorio de Arcanzas , per tenecien-
te á los Es tados-Unidos de Amér ica , y por el Oeste con la Sonora . 
Nada se puede decir con exacti tud, por lo que respecta á su elevación 
sobre el nivel del mar y demás circunstancias de su posicion, porque 
no hay datos para ello. 

L a superficie del pais, es contada de Sur á Norte, por la gran cor-
dillera: de aquí viene que el terreno sea montañoso; pero la mayor 
parte es de llanuras inmensas y de valles deliciosos, vestidos de abun-
dantísimos pastos. 

T i e n e rios muy caudalosos y perfectamente repartidos, tales son el 
de P e c o s , Colorado, Napeste y otros varios, pero el principal es el rio 
Bravo ó del Norte, que paso a describir . 

E l rio Bravo ó del Norte , es el principal del Nuevo-México , y s e -
gún noticias, tiene su origen en el cerro de las Grullas": su corr iente 
general es de Oeste á E s t e , hasta desembocar en el seno mej icano , 

(X) Todos estos puutos geográficos están llenos de mil errores, puos nada se «abe con 
exactit ud, j solo se Uabl» por conjetum taal íorasdas, y poores not.cias. 



sirviéndole de tributarios los ríos de T a os, D o n F e r n a n d o , T cauque 
Mora , Teco lo te , Gallinas. P e c o s , Santa A n a , P u e r c o , Santa B á r b a r a 
Ojo Caliente, Chama, P icur ies y Santa F é (2) . E s t e Nilo caudaloso, 
es, por decirlo así, como el alma del territorio, pues sus mes ricas po-
blaciones están sobre sus márgenes verdaderamente pintorescas: la va -
riedad de sus frondosas alamedas, los bellos bosques que lo adornan, 
las diversas perspectivas que presentan sus vegas cultivadas por mul-
titud de hombres laboriosos, los infinitos ganados que apagan su sed 
en sus raudales, y ese guarismo indefinido de preciosas aves q u v lo 
pueblan, como mucho y Sabroso pescado que sustenta en sus aguas, 
hacen aparecer al Nuevo-México á la vista del observador, como un 
punto de verdaderas delicias. 

L a s aguas del rio Bravo son en sí diáfanas y puras; pero las entur-
bia el rio P u e r c o de Abiqu iú , que le es confluente en Chama. 

Es te rio, según Humbo ld t , t iene quinientas doce leguas marí t imas 
de largo. L a s nieves derretidas, forman sus extraordinarias crecien-
tes, teniendo éstas su principio en Abri l , su máximum en Mayo, y su 
mengua en J u n i o . 

Ref iérese , que el año de 17-52, se secó repentinamente la madre 
del rio, unas treinta leguas mas arriba dél paso, y unas veinte mas aba-
lo. E l agua se precipitó por un canal nuevamente hecho, y volvió 
á aparecer cerca de San Elcear io ; despues de tres semanas volvie-
ron las aguas á su antiguo curso. 

E l rio es vadeable cuando no hay crecientes, y en t iempo de ellas, 
solo por canoas se pasa: casi no hay año en que no se sientan l amen-
tables desgracias, las que se evitarian con cómodos puentes, aunque 
fueran provisionales como los ha habido en otros t iempos. A lgunos 
particulares han querido prestar 'este beneficio por la recompensa del 
peaje que se les concediera, no sé en que términos; pero el r emedio 
radical seria que se construyese en un lugar á propósito, un buen 
puente de mamposteria, pues hay materiales copiosos para su cons-
trucción; y aunque el gobierno desembolsara alguna cantidad para e -
fectuar este proyecto , seria á poco t iempo recompensado con usura, 
porque todo el mundo satisfaría con gusto el poaje que se le impu-
siera. 

H C T A -

(E) Según el mapa que acaba de levantarse en la sección de geografía de 
la comision de estadística, señalando al Nuevo-México los límites á que han 
quedado reducidos los Estados de Sonora, Chihuahua y Coahuila, se le de-
marca la enorme suma de 33,632 leguas cuadradas, que excede mas de 30,000 
á la que calculaba el barón de Humboldt, como se ve en sus tablas Geográfi-

ca] Se la juntan otra poreion ite rio», pero es fuera del territorio. 

— I l -
eo-Políticas del año de 1804. Bien es que según los datos antiguos que ha-
bíamos consultado para t-xtsnder estas not cias antes del año de 1817, recor-
damos que se señalaban las posesiones del rey de España por el Nuevo-Mé-
xico, hasta , j l grado 45 ° de latitud Norte. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

I . 

R í o s Y L A G U N A S . 

E L principal rio se Pama Grande ó del Norte: tiene su origen en el 
cerro de las Grullas, y corre de Es t e á Oeste, hasta desembocar en 
el seno mexicano, llevando consigo los nombrados Taos : D . F e r n a n -
do: T©zuque: Mora: Tecolo te : Gallinas: Pécos : S ta . Ana : P u e r c o : 
Sta. Bárbara : O jo Caliente: Chama: Picur is , y Sta. F é , que es el que 
atraviesa la capital. T o d o s son vadeables, de agua dulce y saludable. 

H a y otros varios rios, á distancia de 30 á 40 leguas, de los confi-
nes de la provincia. S u curso es enteramente opuesto al de los ante-
riores, desembocan todos en el San J u a n ó Colorado, y éste según 
noticias, lo verifica en el mar del Sur . H a y otro nombrado de las 
Corr ientes ó rio Bravo, que lleva consigo los conocidos por Napes te 
y Lazar ra , muy caudalosos y navegables al llegar á su ca"\ice. E l cur -
so de este grande rio, es por muchas y fértiles tierras, con grandes y 
ricos establecimientos de naciones gentiles, con motivo de la abundan-
te caza del cíbolo y de otros animales de hermosa peletería. E s t e 
rio desemboca en el Missouri . 

L a laguna de alguna consideración que hay en la p rov inc ia l e s la 
que se halla á las 34 leguas de la capital, y da el nombre al pueblo 
de su inmediación: tiene como 2 , 0 0 0 varas de circunferencia. S u a-
gua dulce produce de un gran manantial , distante 8 leguas, de otros 
menores , formando todos aquel tanque bastante profundo, del que se 
aprovechan los vecinos para regar mucha parte de sus labores. 

§ I-

C L I M A . 

P O R una observación general se dice, que hace mas frío en el Ntie-
vo-México que en la Europa en las mismas latitudes, y comunmente 
ss estima la diferencia equivalente, a nueve 6 diez grados de latitud. 
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Muchos dias en invierno baja el mercurio á cero de B e a u m u r , y pre-
valece en los vientos de Norte que son muy helados y penetrantes; en 
el artículo siguiente voy á dar una idea mas circunstanciada del in-
vierno. . í c 

* I I . 

I N V I E R N O . 

C O M O el invierno de Nnevo-Méx ico llama tan part icularmente la 
atención de cuantos saben los frios que aquí se sufren , quiero dar a-
cerca de él algunos apuntes. E l invierno por lo regular empieza en 
Set iembre, teniendo su absoluta rigidez en Diciembre y E n e r o ; por 
F e b r e r o calma, y ya para Abril ó Mayo, el temperamento es suma-
mente agradable. 

L " S nieves muchos años son copiosísimas, part icularmente en las 
alturas, donde permanecen s iempre: cuando el invierno es es t remado, 
los frios se hacen insoportables, los rio5 mas caudalosos se cuajan ca-
si hasta su pavimento, y el hielo toma tal consistencia y grosor, que 
por sobré él pasan carretas bien cargadas, atajos, gente á caballo, y 
él sirve á toda clase de tráfico, como una solida y bien construida 
puente . 

E n las lecherías muchas ocasiones la leche se cuaja casi al salir 
de la ubre de la vaca, y puede uno llevarla en servilletas para derre-
tirla en su casa, y hacer de ella los usos comunes ; en fin, á este te-
nor el frió produce fenómenos raros y sorprendentes . 

Algunos creerán q u e siendo cierto lo expuesto , no podrá vivir el 
hombre en este pais; mas tal idea es un fantasma con que varios se 
atemorizan, pues el Nuevo-México es un clima verdaderamente s a n o : 
aquí la gente vive dilatados dias, y hay infinitos viejos de noventa , 
ciento, y aun mas años. P o r otra parte, el clima se suaviza con la 
abundante y rica peletería con que convida este suelo para el abrigo; 
y las casas tienen depar tamentos para invernar con aseadas y calien-
tes recamaras, donde las hornillas s iempre están ardiendo. 

L o s hombres en el campo son los que suelen sufrir el rigor de la 
estación, pues á muchos se les hielan las ext remidades , y otros que-
dan muertos á la acción del frió; sintiéndose por igual causa bastan-
tes pérdidas en los ganados . 

$ III. 

M O N T E S Y S I E R R A S . 

D I J E que la cordillera atraviesa este territorio de Sur á Nor te (ha-
bla de Nuevo-México) . H a y otra porcion de sierras y montes muy 
abastecidas de toda clase de maderas exquisitas, que presentan las 
vistas mas agradables por su frondosidad: se encuentran muchas s ier-
ras que tienen picos clavadísimos, s iempre coronados de nieve:' entre 

otros picos es mas notable el de la sierra de Nambé , p u e s presenta 
una de sus faces, que se mira desde la capital. 

m § i v . 

S I E R R A D E S A N T A - F E . 

JJA sierra de S a n t a - F é que se halle al Oriente, tiene una elevación 
nroy considerable, y sobre su cumbre se encuentra una hermosa lagu-
na que es la madre del r iachuelo que baña á esta c iudad, y que sa 
precipita desde tanta altura por un cañón que está convidando á la 
mecánica , para el establecimiento de molinos y máquinas movidas 
por agua, con que deberían enriquecerse muchos emprendedores . 

Una compañía anglo-arnericana. conociendo está ve rdad , ha pues-
to una máquina particular para hacer aguardiente, y muy en bre-
ve se conocerá experimentalmente lo precioso y lucrativo que va á 
ser tal establecimiento. ' ¿Hasta cuando seremos extranjeros en nues-
tro propio suelo? ¿Hasta cuando veremos las fuentes de verdadera ri-
queza que tenemos? E n esía sierra hay maderas preciosísimas, y á r -
boles de extremada corpulencia, que parece van á ocultar sus copos 
en el cielo; entre ellos los pinabetes de mas* de cuarenta varas de altó 
y de cinco á siete de grueso, son los mas famosos? y también hay pi-
nos reales, ayacahuistes, cedros , sabinos, encinas y otros que son muy 
á propósito para cuantos usos se hacen de la madera, por su consis-
tencia y hermosura . 

El sabio Autor de la naturaleza, ha puesto en las entrañas de la 
cordillera de dicha sierra, un depósito de aguas admirable, y de él 
toman origen esa infinidad de rios caudalosísimos que fertilizan-y rie-
gan con sus aguas, terrenos muy dilatados, tanto de esta república, 
como de la de Nor te -Amér ica . 

§ V . 

L A G U N A S . 

H A Y en el territorio (de Nuevo-México) varias lagunas; pero las 
principales son dos: la primera se halla á las treinta y cuatro leguas de 
la capital hácia el S u r Oeste, y da el nombre al pueblo de su inme-
diación: t iene como dos mil varas de circunferencia: su agua dulce 
toma origen de un gran manantial distante de ella como ocho leguas, 
V de otros menores, formando .todos un estanque bastante profundo, 
del que se aprovechan los vecinos para regar muchas partes de sus 
labores. 

L a segunda es la laguna que se encuentra en la cumbre de la sier-
ra de San ta -Fé ; pero .de ella trataré en el lugar correspondiente. 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

D I V I S I O - I N C I V I L . 

ï. 
P O B L A C I O N E S E N G E N E R A L . 

i S L total de habitantes no está exactamente averiguado. 
E l a ñ o de 1S04 remitió su gobernador D . Fe rnando Chacón un 

apunte al consulado de Veracruz con el total de 35 ,750 , pero la opi-
nion es que hay 4 0 , 0 0 0 en las poblaciones siguientes: 

Villa de Santa F é del Nuevo-México , capital de la provincia, con 
5 ,000habi tan tes .—Vil la de AlbUüqi.erque: Villa de Santa Cruz de la 
Cañada .—" .Pueb los de indios:''' Taos : P i cu r i s :— ' - Sa t i Juna: Abí -
quieu: Santa Cla ra : Nambé: Po joaque : San Ildefonso: T e z u q u e . — P e -
cos: Cochi té : Santo Domingo: San Fel ipe: Sandia : Isleta: Xemes : Sia : 
Santa A n a : Laguna : A r o m a : Z-ifii: Be lén . 

E n el paso del rio del N o r t e . — C i n e c ú : Is la: Socor ro Real [ l ] . 

§ i i . ; 

T I E N E N P R O P I E D A D T E R R I T O R I A L . 

(1) Las castas de gentes de estos pueblos proceden de las naciones de indios que los cir-
cundan. H a y ademas 102 reuniones de españoles que llamamos allí Plazas, (cuyos habi tan-
tes son los conservadores de la providencia á tuerza de armas). Llámanse así por su construc-
ción y figura de 200 y 500 varas de diámetro, con t roneras y baluartes: son hechas & t ierra 
(adobes) y situada? regularmente con venta ja para ofender y defenderse parapetados. 

N o se hallan tampoco reducidos los habitantes del Nuevo-México al 
infeliz estado de los que componen el vireinato mexicano. Gozan 
todos los pueblos de tierras bastantes para que sus vecinos se manten-
gan de la agricultura. Por este medio y el de alguna apli"acion á^as 
cortas manufacturas , no conocemos allí los vagos ni los mendigos, que 
hormiguean en dicho territorio del v i re ina to .—Jamas lo habia visto 
hasta esta ocasion que tuve que atravesarlo para venir al congreso. 
Mi corazon se conmovió demasiado al observar por todas partes el 

ambre, la desnvdtz, y todos los efectos del estado mus triste en que 
p u e d e vivir el h o m b r e . . . . C o n o c í entonces el poderoso motivo que 
habia para gozar en provincias internas de la mayor tranquil idad, mien-
t ras en estas corrian por todas partes arroyos de sangre .—S- ñor : Si 
acaso puede algo con V. M. este su diputado, concédale la satisfacción 
de no volver á regresar por aquellos paises con la tristeza y sobresalto 
que padeció entonces. V e á s e en el vireinato de México (ó en toda la 

Amér ica) el resultado que exper imentamos en mi provincia, Sonora, y 
otras internas, de señalar á todos propiedad territorial [1] .-—De resultas 
de esta máxima se ha conseguido que todas las poblaciones del Nuevo-
México, |>9fesenten desde lejos la vista mas agradable, y de cerca la 
policía y el aseo en las gentes, que tanto contribuye á la salubridad 
públ ica . L a s casas de los mismos indios son de tres, cuatro y hasta 
seis cuerpos . E l que vea las de Cá'díz (á excepción de las de rejas 
y balcones) tiene visto aquellas. L a s gentes todas, andan vestidas y 
c i a d a s . L a s mugeres (¡i quienes la naturaleza ha dotado de gracia 
y hermosura) gastan túnicos, mantillas, y el pelo cortado, desde inme-
morial t iempo, como ahora lo usan nuestras gaditanas. 

P U E B L O S D E - I N D I O S . 

L O S pueblos de indios son: Tans, Xem s, Sania Clara, Ficm-ís, 
tan Ildefonso, Pojoaque, JVambé, Tezyque, Piros, Cintel,ti-é, Sia, 
¡Santo Itomingo, San F iipe, Sandia, la ísltlti, la Laguna,, Zuñí, 
Aroma, \i tanta Ana: estos pueblos, en lo espir i tualesián encargados á 
los religiosos de la provincia del Santo Evangel io de México , pero por 
desgracia están en el abandono mas lastimoso, pues solo cinco de ellos 
tienen padres misioneros; de modo que si el celo del gobierno no apu-
ra sus mas activas providencias para remediar tamaño mal, jamas se 
cubrirán las misiones vacantes, y la cura de almas de los infelices in-
dígenas cont inuará resintiendo las enormes faltas que liace t iempo 
padece . 

L o s pueblos mencionados son á la verdad de una construcción par-
ticular, pues forman corno unas murallas bien resguardadas; tienen de 
dos á mas altos, y las piezas inferiores á que llaman generalmente cois, 
están completamente cerradas, y por arriba, en las vigas, están colo-
cadas unas pequeñas puertas y unas escaleras que conducen á sus pi-
sos. L o s altos se encuentran con corredores y balcones formados de 
madera , pero s iempre para la parte de adentro ó.plaza del pueblo, in-
dicando con esto un sistema bien combinado de defensa, para el caso 
de ser atacados por los bárbaros que circundan al Nuevo-México [ F ] . 

T o d o s los pueblos tienen sus estufas, pues así llaman los indígenas 
á unas piezas subterráneas formadas con una sola puerta , á donde se 
reúnen á ensayar sus bailes, á celebrar sus convites, y á tener sus j u n -
tas; estas son como los templos impenetrables á donde ellos se con-
gregan para tratar misteriosamente sobre sus desgracias ó venturas, en 

(1) Desengáñese la nación de una vez: el medio de tranquilizar para siempre la N u e v a -
España consiste en interesar á todos con propiedad territorial, como se observa en mi p r c -
• incia . 



sus diversiones 6 tristezas, y las puertas están cerradas s iempre para 
los españoles, pues así nos llaman. 

T o d o s estos pueblos, á pesar del imperio que sobre ellos ha tenido 
la religión, no pueden olvidar una-porción de dogmas qt: por tradi- i' 
cion les han sido trasmitidos, y que cuidan escrupulosamente de en-
señar á sus descendientes; de aquí viene la adoracion que tributan al 
Sol , á la L u n a y demás cuerpos celestes, el respeto que tienen al fue- | 
go, etc. etc. 

E n muchos de los referidos pueblos se trabajan toda clase de . asi- t 
j a s ó trastes para el uso de las casas; y los indios de ellos, en general, ' 
son dedicados ála labranza, á la caza y a la pesca;.forman fustes, ablan- [ 
dan cueros, muelen harina y hacen otros muebles: varios indios saben i 
leer y escribir, y todos tienen un discurso fácil, un juic io pronto y una ¡ 
natural pero persuasiva elocuencia: en sus resoluciones son tardíos, f 
obran en todo de común acuerdo, y en sus trate« son sumamente hon- [• 
rados y veraces; tienen dichos, pueblos idiomas diferentes, pero hablan 
el castellano; rara vez les asalta el hambre, porque su previsión les ha- ¡ 
ce obrar con cautela; hacen un aprecio ext emado d i las águilas; casi [ 
no hay pueblo que no tenga una ó mas de ellas, que cazan vivas ú cos-
ta de mucho trabajo: con las plumas de estas aves construyen sus me- ¡; 
jo res flechas, que usan en la guerra, y venden con apreció á los gen-
tiles, por caballos y otros efectos de valor. Se dice que la pluma de 
la águila tiene una virtud admirable para hender y cortar el aire, y se 
cuentan en comprobacion de este aserto, muchos y casi increíbles ! 

ejemplos, mas solo de tal propiedad debe colegirse el empeño que to-
das las guerreras y bárbaras naciones de estos paises toman en com-
prar jaras dispuestas con pluma de águila . 

E n fin, para concluir el ait ículo en que he hablado de los indios de ; 
Nt .evo-México, diré, que los usos, ceremonias y bailes de ellos, ar- ! 
ranean al contemplativo mil patéticas reflexiones; sí, recuerdan gene- ! 

raciones que ya desaparecieron para s iempre, t iempos que se sepulta-
ron en el olvido, y dias de calamidad, de opfesion y de oprobio en que 
una nación feroz osara conquistar á la gran México , y con criminal 
empeño tratara de exterminar las razas de sus indígenas ¡Antiguos 
mexicanos, ya solo perteneceis á la historia, y vuestros restos muy en [ 
breve [5 ] perecerán! 

V I I . - . ¡ 

I D E A G E N E R A L S O B R E L A P O B L A C I O N . 

Y A dije al principio que la poblacion calculada al Nuevo-México pa-
saba de 4 0 , 0 0 0 almas; ma3 como los datos en que estriba tal cálculo 
no son completos, porque aun faltan noticias sobre el número de al-
mas que hay en muchos lugares, debe asignársele el de 50 ,000 . N o 
puede decirse la razón de los nacidos á los muertos ni siquiera en un 

(5) Se advierte que se ra extinguiendo la raza de indio», puw lo» pueblos mencionado* 
disminuyen de dia en dia •aosi'lwa.Wemente su poblaron. 

afio, y como no hay noticias estadísticas suficientes, claro es que me-
nos se puede valuar la proporcion de los nacidos y muertos con el nú -
mero de habitantes, para determinar por un cálculo aproximativo los 
progresos tH la poblacion; pero casi afirmativamente puede decirse 
que es favorable á la humanidad . 

L o s pueblos de indios ya dije que se disminuian considerablemen-
te, y no puede atribuirse á otra causa esta pérdida de poblacion, sino 
al abuso muy arraigado que hay entre las indias, pues no quieren 
par í? arriba de cuatro hijos, y consiguen su intento por medio de los 
brebajes que toman al efecto; ya se verá que este abuso es demasiado 
trascendente y perjudicial , por lo que seria de desear que las autori-
dades correspondientes velasen para desterrarlo, valiéndose de todos 
los medios posibles. 

§ III. 

C A M I N O S . 

L o s caminos del interior de este territorio, son en lo general cómo-
dos, porque los mas van á las orillas de los rios, y por poblac iones 
donde hay mucha hospitalidad: todos son carreteros, menos el que con-
duce á T a o s por la ruta de la cañada , pues una sierra elevadísir'ña ape-
nas dá paso por sus desfiladeros a los caballos: todos son seguros, y el 
viajero no camina con el temor de que un salteador le quite sus inte-
reses ó le dé la muerte. 

El camino que conduce á los Estados Unidos por la ruta del Mis-
souri, es muy hermoso, pues va por llanuras inmensas, y en su mayor 
parte por márgenes de rios que presentan vistas de suma variabilidad: 
en el espacio de mas de 2 5 0 leguas no se encuentra poblacion, y solo 
se ven numerosas naciones de gentiles, hasta que se arriba á las prime-
ras poblaciones del Norte-América en el condado de JeíFerson: anual-
mente andan este camino caravanas de anglo-ainericanos; mas en lugar 
separado se hablará sobre este punto. 

(F) Estos edificios no constituyen un pueblo,.sino que regularmente se 
hallan situados en el centro de los caseríos," á quienes sirven de fortaleza ó 
ciudadela, como nosotros mismos los liemos observado, bien que antes de la 
conquista de los españoles pudiese ser de otra manera; pero entonces queda 
que observar que estos fuertes ó coys se fabricaban inmediatos unos de otros, 
nunca quedaban aislados ni distantes, y antes se hallaban en las riberas de 
los rios y á la misma dirección de la corriente de éstos y de las grandes arbo-
ledas que siempre hay en sus orillas, como se verifica en los de Gila y Casas 
grandes, semejantes al rio Bravo, y en los que se descubren todavia las ruinas 
que describe el padre Clavijero en su historia antigua de México [lib. 2?]. 
Y para que puedan nuestros lectores comparar la descripción que de ellas hi-



7.o este sábio escritor en 1780, con la que, teniéndolas á la vista, ha hecho el 
Sr. D. E M. L. Staples en 1823, en cuyo año ya debian haber experimenta-
do mayor variación, que en todas las cosas imprime siempre un largo pe-
riodo de tiempo; damos á continuación la que dicho amigo nos proporcionó. 

El pueblo de Casas grandes que recibe su nombre de las ruinas de las an-
tiguas casas de los Azteca», está situado en la orilla occidental del rio del mis-
mo nombre entre Janos y Galeaaa. Las ruinas de estas casas, los indígenas 
las designan como la tercera morada de los Aztecas, en la suposición muy va« 
ga de que la nación Azteca en su emigración desde Aztlan hasta Tula y el va-
lle de Tenoxtitlán, hizo tres paradas: la primera cerca del lago Tehuayo a. j iur 
de la fabulosa ciudad de Quivira ó el dorado mexicano: la segunda, en el rio 
Gila: y la tercera, en las inmediaciones de Janos. 

Entre estas ruinas se encuentran dos clases de habitaciones muy distintas. 
Las primeras consisten en un grupo de piezas construidas de tapia, y exacta-
mente orientadas á los cuatro vientos cardinales: los plastoiíes de tierra son 
de un tamaño desigual, pero colocados con tal simetría que denota una gran-

éele habilidad en los constructores, por la perfección con que han durado un 
tiempo que no puede ser menos que el de 400 años. Se reconoce que el edi-
ficio principal ha tenido tres altos y una azotea con escaleras exteriores, y pro-
bablemente de mano. (Este mismo género de construcción se encuentra to-
davía en todos los pueblos independientes del Moqui que se hallan al Nordes-
te del Estado de Chihuahua.) Las piezas del edificio áque. veníamos refirién-
donos, son muy estrechas y con puertas "tan pequeñas y angostas, que pare-
cen celdas ó bartolinas de cárcel, y todavía se ve en muchas partes de las pa-
redes el enjarre que las vertía, cuya finura é igualdad llaman grandemente la 
atención. Por la parte extenor se halla circundado á distancias irregulares, 
de montones de piedras del tamaño de cinco á. diez varas cuadradas; y se en-
cuentran los vestigios de un canal artificial, que servia sin duda para conducir 
el agua de un ojo inmediato que todavía ia brota. 

A l-i distancia de cesa de dos leguas así al Sudoeste, se advierte un elevado 
picacho, en cuya cima se edificó un divisadero ó garita, con el objeto quizá de 
descubrir la aproxim icion del enemigo, porque desde este punto se domina el 
terreno con la vista por todos rumbos y á largas distancias. En el declive 
meridional del tnismo picacho, hay innumerables lineas de piedras colocadas 
á propósito á varias distancias, y en cuyos extremos se ven otros rrrmtones 
pequeños d • piedras sueltas de las que dice la tradición usaron los Aztecas 
en sus diversiones. 

Las ruinas de la segunda clase son muy numerosas, por las orillas de los 
ríos de casas grandes en la extensión de mas de veinte leguas, v die/. de an-
cho: se hallan á corta distancia, y tienen hoy la apari -ncia de collados En 
todas las que se han escavado se h m encontrado varios utensilios en buen es-
tado, como cántaros, pucheros y ollas de barro pintados de blanco, nacar y 
azul: metates para moler mai ' , y hachas d;i piedra, pero ningún instrumento 
de fierro. Da todo se deduce con* bastante verosimilitud que estas habitacio-
nes fueron abandonadas con mucha precipitación. 

CAPITULO QUINTO. 
® 

* I . 

P R O D U C T O S D E SU A G R I C U L T U R A E I N D U S T R I A . 

v m 

JPJL abandono y la distancia en que se halla aquella provincia, unidos 
á los grandes riesgos que hay en los caminos, por causa de los genti-
les, son otros tantos motivos que imposibilitan hacer extracciones, aun 
de los productos de la agricultura. E l vino es el único renglón que 
da algún ingreso. Pa r a calcular la riqueza del ramo de agr icul tura 
no hay mejor barómetro (G) que el total en que suelen rematarse los 
diezmos, que es de 9 á 10f> duros anuales: subiría mucho mas este 
total, si el numerario, en lugar de extraerse para Durango , quedase en 
la provincia. S u circulación haría subir de valor los frutos recogidos 
del diezmo, que por este cálculo de aproximación son: 

a Ü É m , 

Maiz Fanegas . 3 ,000 
T r i g o 2 ,000 

1 ,000 
1 ,000 

40 
4 0 0 

Carneros y ovejas 5 ,000 
200 
5 0 0 

§ i i . 

I N G R E S O S D E L A A G R I C U L T U R A E I N D U S T R I A . 

xS'O se conocen en esta provincia otras manufacturas que las de lana y 
algodon. L a necesidad ha obligado á tejer bayetas, sargas, frazadas 
[corbetores] , zarapes [ponchos] , bayetas, sayales, jergas , medias de 
algodon y mantelería: también se hacen f renos y espuelas. D e pocos 
años á esta parte hemos conocido allí los telares de fino para el algo-
don, por un artista que mandó el gobierno, y ha enseñado á varios en 
muy poco tiempo: bien que aunque llamo fino, es con respecto á lo 
que antes se fabricaba; pues nunca pasa de una tela grosera respecto 
de Ibs lienzos finos que conocemos de China . E l producto de estos 
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renglones, unido al del vino, apenas dá un resultado á favor de la pro-
vincia. que pase de 60$> duros anuales; y aun para lograr este ingre-
so, se ven obligados los traficantes á sacar de su cuenta y riesgo los 
efectos, y solicitar compradores en las demás provincias [ ! ] . 

III. 

A R B I T R I O S G E N E R A L E S P A R A H A C E R L A S F L O R E C E R . 

L A agricultura, industria y comercio, son las tres bases de la prospe-
ridad: con ninguna cuenta aquella provincia por su situación, por el 
abandono con que hasta ahora la ha mirado el gobierno, y por el sa-
queo que anualmente sufre del corto número que puede adquirir por 
sus frutos y manufacturas. Q u e d a dicho que importan las introduc- j 
c iones de efectos para su consumo anual 112 f ) pesos que solo 60$) son 
el ingreso; por lo que resulta en contra la cantidad de 52(%> ps. L o s ; 
sueldos que paga el Era r io al gobernador de la provincia sus ayudan- j 
tes y 121 soldados, es lo único que podemos decir, sostiene la circu-
lación; pero tan exactamente que, como va dicho, basta poco t iempo : 
hace, los mas de sus habitantes no conocían la moneda. 

¿Quién creerá que suceda esto en la América septentrional"? ¿Y qué j 
remedio hay para sacar aquella provincia de tan miserable estado? A -
cudir á los que la naturaleza le ha puesto á su arbitrio: la abundancia 
de la peletería y su baratura es innegable: faltan los medios de extraer-
la sin recargo de fletes: los puertos de S . Be rna rdo en el mar del Nor-
te, y de Guaimas en el del Sur , convidan á hacer estas extracciones 
para E u r o p a y Asia . P o r los mismos puertos se recibirán los efectos, 
sin el recargo de los fletes de mas de 9 0 0 leguas por tierra, desde V e -
racruz, y Acapu lco (8) . L a provincia ha rá dobles consumos : la 
frecuencia misma de los españoles comerciantes, impondrá á las na-
ciones de gentiles; algunas manifiestan positivos deseos de reconocer 
nuestro gobierno; son las mas numerosas y valientes; reducidas éstas, 
se disminuye el número de nuestra tropa sin peligro; nuevos consu-
midores de efectos; nurvns defensores del territorio español CONTRA 
LAS TENTATIVAS DE LOS ESTADOS-UNIDOS: la h a c i e n d a púb l i ca , a u -
mentada, por los derechos de aduana en los puertos: en una palabra, 
este resultado es incalculable al que ignore la r iqueza que encierra 
aquella provincia. 

(71 Pa ra salir de la provincia á las demás, es necesario reunirse en caravana de á 500 hom-
bres para arriba: de lo contrario, corre un eminente riesgo el que se atreve á salir sin este nu-
mero como sucedió en el año de 1809, que perecieron á manos de los gentiles varias perso-
nas de aquella caravana, y mas d e 300 caballos. E l mes de Noviembre es el señalado para 
estas reuniones. 

(8) E l puer to de S. Bernardo (llamado Nuevo Cádiz), dista de la capital del Nuevo-Me-
xico, 220 leguas: su temperamento es sano en todas estaciones: abierto al comercio como lo 
piden las ocho provincias internas de Oriente y Occidente, la España puede asegurar dobles 
derechos de los consumos en aquellos países, y cortar con esto LAS INTENCIONES DÉ LOS ESTA-
DOS-UNIDOS. 

E n ella abunda la.lana: su calidad convida á hacer ensayos de pa-
ños de primera, casimires etc.: la del cíbolo y otros animales, no hay 
mas de observar al tacto su finura, para decidir de lo que será capaz 
e l a b o r a d a ; ! L a cria de ganados de esta especie y de los comunes 
[vacuno] daria muchos quintales de gustosa cecina [que allí llaman 
tasajo] : su consumo en la Habana , y demás islas, invitaría cada dia 
mas á aquellos agricultores y ganaderos, fomentándose los dos ramos á 
un t iempo de agricultura é industria, sin mas costo ni t rabajo de parte 
d ^ g o b i e r n o español que el de conceder el uso libre de lo que la na-
turaleza misma señala para bien de aquella provincia. 

^ . S Z C I O X T . 

> I . 

A G R I C U L T U R A . 

L A agricultura está completamente descuidada; pues no se dedican 
los habitantes de este pais á hacer siembras de consideración, y de las 
que sin duda les resultarían muchos provechos. Apenas siembran a-
quello q u e creen necesario para mantenerse una par te del año , que-
dando el resto expuestos á mil miserias; de aquí resulta que la suma 
del valor de los granos sufra grandes alternativas.^ 

Y a en el artículo producciones vegetales, se dá una idea de las le-
gumbres y hortalizas, por lo que en vano es repetir , que el maiz, t r i -
go, frigol etc., se cosechan; también se dá muy buen algodon, y abun-
dantísimo tabaco. 

U n a inmensa extensión de terrenos, favorecidos de la naturaleza, 
con temperaturas propias, y adecuadas para la vegetación de p roduc -
ciones agrícolas, que deberían formar la suerte de los nuevo-mejicanos, 
se encuentran abandonados á causa de los bárbaros que los ocupan ó 
los invaden con frecuencia; pero la paz que asegure , el N u e v o - M é x i -
co con estos enemigos, le h a r á incorporar esos lugares deliciosos, y 
de los que tomará la agricultura un fomento extraordinario. 

* II. 

A R T E S . 

L A S artes se encuentran en el peor estado imaginable, aun aquellas 
que son indispensables para las primeras neces idades de la vida. 

T e j i d o s . Son muy toscos; pues solo se trabaja obra gruesa de la-
na, y la de algodon no tiene absolutamente méri to, por la abundancia 
de efectos extranjeros, mejores en calidad y mas baratos de precio. 



A l g u n o s artesanos anglo-americanos, se encuentran establecidos 
aquí; y de ellos debe esperarse sin duda el pul imiento de las artes en 
el Nuevo-México , pues es de creerse que los hijos del pais se aleccio-
narán en los talleres extranjeros, ó por lo menos se e s t i m a r á n , vien-
do las excelentes obras de éstos. En t r e los artesanos extranjeros, hay 
sastres, carpinteros, excelentes armeros, herreros, sombrereros, hojala-
teros, zapateros, etc., etc. 

(G) No tiene duda que en los pueblos católicos, y tan exactos en las prác-
ticas religiosas, como lo fueran los primitivos que fundaron los españoles, esta 
regla, citada también por el barón de Humboldt, era, si no infalible, á lo me-
nos de las mas seguras para juzgar de la prosperidad de la agricultura; pero 
en el Nuevo-México padecía mil falencias, como se confirmará por la sola 
consideración que vamos á exponer, por todas las que aun pudiéramos agre-
gar sobre esta materia. 

Precisados los jueces hacedores de la Catedral de Durango, á confiar á ma-
nos desconocidas y tal vez infieles, la recolección y realización de los frutos de-
cimales de la provincia del Nuevo-México, ó darlos en arrendamiento á los 
pocos licitantes idóneos que se presentaban á contratarlos, preferían este se-
gundo extremo. Pero los arrendatarios jamas pujaban ni aun hasta un valor 
correspondiente á lo* dos tercios de los productos, porque eran tantas las di-
ficultades del clima, de las distancias y otras mil circunstancias con que tenian 
que luchar, que ellos también resultaban muchas veces defraudados de sus in-
tereses: y por estas graves razones, los diezmos del Nuevo-México, jamas rin-
dieron, á la Catedral de Durango, ni á los arrendatarios, una suma equivalen-
te á la que debía producir el total á que ascendían las cosechas, pariciones de 
ganados etc., etc., de cuyos aumentos ó productos se pagaban aquellos sin de-
ducción ninguna. 

(H) Este estado de los rendimientos de la agricultura y ganaderia del Nue-
vo-México, es tan diminuto y tan inverosímil, como el que con tan escaso nú-
mero de productos pudiese mantenerse una poblacion tan numerosa cual la 
que el mismo Sr. Pino daba á la Provincia en 1811, y mucho menos sabien-
do que por el rigor del clima pasan las gentes mas de la mitad del año encer-
radas en sus habitaciones, y manteniéndose de lo que cada familia ha podido 
cosechar y acopiar en el buen tiempo, como las hormigas. 

La noticia que insertamos á continuación remitida oficialmente al Sr. go-
bernador hace veinte años, confirma nuestros anteriores conceptos, y no du-
damos afirmar también que en este documento no se ha consignado la verda-
dera riqueza rural de Nuevo-México. 

Seria curioso y sobremanera interesante tener á la vista una noticia de las 
numerosas partidas de carneros que anualmente salian del Nuevo-México á 
las ciudades del exterior, y aun hasta México, y las que aun siguen saliendo, á 
pesar de su poca estimación; pues aunque son de excelente calidad, las carnes, 
son menos pesadas porque castran á hierro á los carneros cuando aun son 
muy tiernos. Pero en falta de éstos preciosos datos, ofreceremos á nuestros 
lectores la siguiente narración que conduce á conocer el estado de abundancia 
que por los ganados menores disfrutan los nuevo-mejicanos en la época que no-
sotros mismos hemos visitado aquel pais. 

Puede asegurarse que no había allí entonces ningún mendigo ni podia ha-
berlo, á la vez que tampoco ningún hacendado de ganaderia que pagase suel-
dos, ni hiciese gasto alguno para conservar y aumentar sus riquezas en este 
ramo. El liombre pobre, llegando á la edad en que generalmente se de-
sea la libertad, y tener medios para subsistir y componer una nueva familia, 
se iba á casa del rico ganadero, y le proponía servirle en el cuidado de una ó 
varias pástorías. Estas se componen de un millar de borregas, y diez borre-
gos -padres, que jamas se separan como en el sistema de los ganaderos de los 
otros países; y así es que no hay día que no nazcan en cada pastoría, dos ó 
trtWcorderos que el pastor puede ahijar y hacer que las madres amamanten 
sin las dificultades que tendría en ahijar un número mas grande de crias. De 
estas debe dar al dueño del ganado el diez ó veinte por ciento, y otros tantos 
vellones de lana, á manera de rédito, conservando siempre intacto el capital. 

El pastor, desde el momento que recibe la pastoría puede contratar la futu-
ra parición, aun con su mismo amo; y la contrata en efecto, ápeso de la tier-
ra, que son dos reales por cabeza que entregará al tiempo. Con este produc-
to, que tiene el pastor anticipado, puede construir una cabana, llevar á su la-
do otras personas que le ayuden á cuidar y esquilar el ganado, lo que se ha-
ce con cuchillo y no con tijera. La leche, y algunas veces la carne de los mis-
mos corderos, le da mantenimiento, y la lana se hila por la misma familia y 
hacen frazadas, medias etc., que también se venden en el mercado, y dan un 
producto que aumenta la riqueza de nuestro hombre, hasta que un dia puede 
hacerse propietario como su amo, y dar á otros á cuidar sus ganados del mis-
mo modo que él cuidó los primeros con que comenzó á labrar su fortuna. Así 
que en la casa de los mas pobres del Nuevo-México jamas faltan los medios 
bastantes para satisfacer las necesidades de la vida y aun las comodidades y 
el buen gusto de la clase mas rica del pais. 



Oanailo menor, 
lanar y de pelo. 

Total, valor i que as-
cienden los ganados de 

pelo y lana. 

Caballos. 

\J 

Valor A que as-
cienden. 

Valor á que • 
cienden. 

Yeguas. 

Valor & que as-
cienden. 

Total de caballada 

Total, valor á que as« 
ciende la caballada. 

G O B I E R N O C I V I L y P O L Í T I C O ! 

T f l D A la provincia está dividida en ocho alcaidias servidas por sus 
vecinos, sin sueldo, y sujetas á un gobernador político y militar, que 
residen en la capital de Santa F e , sin asesor ni aun escribano, porque 
no lo hay en toda la provincia. T i e n e como por ayudantes dos tenien-
tes y dos alféreces [ 4 ] . 

D e las determinaciones de este gobernador, no hay mas apelaciones 
en lo civil y criminal, que á la audiencia de Guadala jara , distante co-
mo 5 0 0 leguas. E n lo militar, estuvo muchos años sujeta al vi-
reinato de México (800 leguas], hasta que se estableció' la comandan-
cia general de provincias internas en Chihuahua [240 leguas] . 

F O N D O S D E P R O V I N C I A . 

N o 
se ha podido nunca pensar en impuestos municipales. A u n cuan-

do se quisieran recoger en efectos ó frutos, como nadie entra á hacer 
compras á la provincia, se podrirían almacenadas, ó costarían al co-
mún tanto la extracción, corno su producto. E l no estar habilitada la 
bahia opuesta de San Bernardo , es la causa del estanco ó paralización 
de aquellos productos territoriales. T a m p o c o ha habido hasta ahora 
un cuerpo autorizado para promover así el establecimiento de una caja 
ó cajas de provincia, como para r e p r e s e n t a r á nombre de ellas lo con-
veniente á su prosperidad. 

L a previsión del soberano congreso, ha puesto el r emedio á este 
mal. E l título 6? de nuestra constitución sobre el establecimiento de 
los ayuntamientos, pone en manos de los vecinos cuanto per tenece á 
la felicidad de los pueblos; pero en vano se formarán ayuntamientos 
en aquella provincia si no se les proporciona la circulación de la mo-
neda; si no se les auxilia por medio de provincias que animen el co-
mercio; si no se les evitan las extracciones del poco numerario que en-
tra allí; en una palabra, si no se uniforma con la demás en el servicio 
militar, y demás giros de prosperidad. 

(4) Los pueblos del paso son gobernados por u n teniente de gobernador militar, con suel -
do de 2.000 duros. Cuando esta plaza se halla vacante, es servida por uno de sus vecinos: 
á su salida lo era por D. Jav ier Bernal: este buen vecino ha reclamado el sueldo, y se le h a 
respondido no haber facultades en el Comandante general, para pagárselo: quizás la delica-
deza del Sr . Salcedo no estará convencida de que si tiene facultades para nombrarlo, las d e -
be tener para mandarle pagar. 
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los ayuntamientos, pone en manos de los vecinos cuanto per tenece á 
la felicidad de los pueblos; pero en vano se formarán ayuntamientos 
en aquella provincia si no se les proporciona la circulación de la mo-
neda; si no se les auxilia por medio de provincias que animen el co-
mercio; si no se les evitan las extracciones del poco numerario que en-
tra allí; en una palabra, si no se uniforma con la demás en el servicio 
militar, y demás giros de prosperidad. 

(4) Los pueblos del paso son gobernados por u n teniente de gobernador militar, con suel -
do de 2.000 duros. Cuando esta plaza se halla vacante, es servida por uno de sus vecinos: 
á su salida lo era por D. Jav ier Bernál : este buen vecino ha reclamado el sueldo, y se le h a 
respondido no haber facultades en el Comandante general, para pagárselo: quizás la delica-
deza del Sr . Salcedo no estará convencida de que si tiene facultades para nombrarlo, las d e -
ba tener para mandarle pagar. 
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G O B I E R N O P O L I T I C O . 

» 

E L gobierno político de Nuevo-México , está confiado á un gefe, que 
el gobierno nombra y remueve l ibremente, sin tener éste secret-.-io 
formal: en lo general se cree que el gefe político es j u e z de alcaldes, 
y como tribunal de apelación, á donde ocurren los agraviados para pe-
dir reparo de las sentencias que reputan por injustas; de este error vie-
ne, el que dicho gefe s iempre esté ocupado con presentaciones r idicu-
las, y lleno de mil impertinentes quejas contra los jueces ; el gefe políti-
co que quiera abusar de esta autoridad que le d á la ignorancia, ¡cuán-
tos daños no causará! 

S iendo el gefe político la autoridad que está mas al contacto de los 
pueblos, seria de desear que se le demarcasen atribuciones amplias y 
bastantes; pero que con todo tino y sabiduría le atasen las manos para 
hacer el mal, y se las dejasen libres para hacer todo el bien posible. 

Esa facultad que t iene el sup remo gobierno para remover l ibremen-
te al gefe político, es cier tamente muy funesta y perjudicial; , pues abre 
la puerta al aspirantismo, para que hombres tal vez sin mérito, y solo 
por el empeño ó influjo puedan colocarse. 

P o r otra parte, la instabilidad en los destinos es fuente de males 
muy terribles, así como la estabilidad es el estímulo mas poderoso pa -
ra que los hombres se empeñen en hacerse acreedores á la distinción 
y merecimientos. Así es que seria de desear , que el gobierno d e N u e -
vó-México se confiriese por periodos regulares y determinados, para 
que dentro de ellos solo padeciera remocion, el que por t iempo lo fue -
ra, por crimen probado con arreglo á la ley. 

Diputación territorial. E s t e cuerpo es nulo é insignificante, porque 
no tiene autoridad bastante para poder obrar por sí; de aquí es, que si 
una nueva ley no reglamenta bajo otro pié las atr ibuciones de la di-
putación, las que tiene por el capítulo 2? del decreto de 2 3 de J u n i o 
de 1813 , son absolutamente ideales; unas porque pugnan con nuestro 
sistema, y otras porque no convienen con las circunstancias del país. 

E x c u s o hablar al gobierno mas extensamente sobre el part icular, 
porque según estoy informado, el diputado territorial presbítero D . 
J o s é Antonio Mart ínez, hizo una exposición que aprobó la diputación 
y pasó á. ese gobierno,- en que demuestra con varias razones lo inútil 
que es la referida diputación, y lo fácil que seria refundir sus atribu-
ciones en los ayuntamientos y gefe político. 

Ayuntamientos. El estado que sigue, bajo el núm. 1? manifiesta 
los lugares en que los hay, y los que solo tienen un alcalde. L a ig-
norancia que generalmente reina en este territorio, hace que estos 
cuerpos, en quienes se ha deposi tado por la ley gran parte de la feli-

cidad común, sean nulos é insignificantes; ya se verá que este mal, no 
de los menores, solo el t iempo podrá curarlo, y la protección que dé 
el gobierno á las luces. 

' í§ 

ESTADO NUMERO 2. 

Noticia de los lugares del territorio, que conforme á la ley 
tienen ayuntamientos, y los que solo un alcalde y un 

procurador. 

Estas alcaidías 
reconocen por 
cabecera á San-

ta Fé. 

San Miguel del Bado 
Chochité. 

Xemes. 
Sandia. 

Lagares con ayun-
tamiento. 

Santa Fé. 
Cañada. 

Taos. 

Estas á la Ca- f 
ñada, agregán-< 
dole la de Taos. 

Los que tienen alcalde y 
procurador. 

San Juan. 
Abiquiú. 

Como cabecera 
de las siguien-
tes, es Albur-

querque. 

Î T O T A -

Alburquerque. 
Isleta. 
Tomé. 
Belen. 

Sabinal. 
Socorro. 
Laguna. 

A continuación insertamos una Minuta,, remitida por el gefe político de 
Nuevo México, al gobierno de la república en 1829, dos años antes que es-
cribiese el Sr. Barreiro el antecedente; y en dicho primer documento se 
encontrarán no solo el número y nombres de las poblaciones que compo-
nían el territorio, sino las distancias que las separaban de su capital. 
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fcevufco-uo Q j f 

Cabeceras de 
partido. 

Alcaidías de que Pueblos de su per-
se compone. tenencia. 

Santa F é 

B a d o . 

Santa Fé. 

Coch i t i . 

X e m e s . 

[ C i u d a d ] capita |¡ i e l | 
terri torio, dista de la í 
federa l de Méx ico 8 0 0 
leguas, se halla á los 3 5 
grados , 4 1 minutos , 1 5 
segundos de lat i tud 

Nor te , y á los 8 grados 
4 0 minutos al Oeste de 
longi tud. 

T e s u q u e . . . . . - - P u e b l o de indios, al 
Nor te de la capital , á 
distancia de 2 J leguas 
de ella. 

P u e b l o de vec inos , 
al Or ien te de la capital 
á distancia de 18 leguas 
de ella. 

P e c o s P u e b l o de indios, al 
Or iente de la capital, á 
distancia de 9 leguas de 
ella. 

. . . P u e b l o de indios, al 
" S u d u e s t e de la capi ta l , 

á distancia de 10 le -
guas de ella. 

Santo D o m i n g o . . P u e b l o de indios, al 
Sues t e de la capital , á 
distancia de 10 leguas 
de ella. 

P u e b l o de indios al 
N . O . de la capital , á 
distancia de 2 0 leguas 
de ella. 

Z i a P u e b l o de indios, al 
N . O . de la capital , á 
distancia de 16 leguas 
de ella. 

Santa A n a . P u e b l o de indios, al 
N . O . de la capital , á 

Cabeceras de 
partido. 

Alcaidías de quo 
se compone. 

Sand ia . 

A lameda . 

Puebles de su per-
tenencia. 

distancia de 17 leguas 
de ella. 

. P u e b l o de indios, al 
N . O . de la capital , á 
distancia de 17 leguas 
de ella. 

S a n F e l i p e P u e b l o de indios, á 
N . O . de la capital, á 
distancia de 12 leguas 
d e ella. 
. . P u e b l o d e vecinos, 
al N . O . de la capital, á 
distancia de 18¿- leguas 
de ella. 

Alburquer < 
que. 

A l b u r q u e r q u e Villa al Pon i en t e de 
la capital , un poco ca r -
gada al Nor te , y dista 
2 2 leguas. 

Isleta ' . . P u e b l o de indios, y 
vecinos, al Pon i en t e de 
la capital, á distancia d e 
2 5 leguas de ella. 

T o m é P u e b l o de vecinos al 
P o n i e n t e de la capital , 
á distancia de 3 0 leguas 
d e ella, u n p o c o carga-
d o al Sur . 

Be lén „ . P u e b l o de vecinos, al 
P o n i e n t e de la capi ta l , 
un poco ca rgada al S u r , 
y á distancia de 2 le-
guas de ella. 

Sabinal . P u e b l o de vecinos, al 
Pon ien te de la capital y 
algo cargado al Su r , á 
distancia d e 3 3 leguas . 

Socor ro P u e b l o de vecinos, al 
Pon i en t e de la capital , 
algo cargado al Su r , y á 
distancia de 2 5 leguas 

L a g u n a . . P u e b l o de indios y 
vecindario, al suduoeste 
de la capital , á distancia 
de 4 3 leguos 
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C a b e c e r a s d e A lca id í a s d e q u e P u e b l o s d e s u per-

par t ido . s s c o m p o n e . t e n e n c i a . 

Acoma . . P u e b l o de indios, al 
Suduoeste cf¿ la capital, 
á distancia de 4 9 le-
guas. 

Z u ñ i Pueb lo de indios, al 
Suduoes te de la eapjtfd, 
á distancia de 80 le-
guas. 

Villa al Norte, de la 
capital, á distancia de 
8 leguas de ella. 

Santa Clara Pueb lo de indios, N . 
O. de la capital, á dis-
tancia de 8 leguas de 
ella. 

San I l d e f o n s o . . . P u e b l o de indios, N. 
O. de la capital, dista 6 
leguas de ella. 

Po juaque P u e b l o de indios, N . E . 
de la capital, á distan-
cia de 6 leguas de ella. 

Nambé Pueb lo de indios, al 
N. E . de la capital, á 
distancia de 5 leguas de 
ella. 

Pueb lo de indios y 
vecindario al N . de la 
capital, á distancia de 
10 leguas de ella. 

P u e b l o de indios y 
vecindario al N. de la 
capital, á distancia de 
2 5 leguas de ella. 

Pecur i s Pueb lo de indios, al 
N . E . de la capital, á 
distancia de 18 leguas 
de ella. 

» - . . P u e b l o de vecinos al 
N. O. de la capital, á 
distancia de 16 leguas 
de ella. 

de Abril de 1827.—Antonio Narvona.—Es có-
30 de Octubre de 1829 -José Antonio Chavez, 

Cañada 

Cañada. 

San J u a n 

G O B I E R N O E C L E S I Á S T I C O . 

L ^ 26 poblaciones de indios y las 102 plazas de españoles que for-
man el todo de la provincia, pertenecen en lo espiritual á la diócesis 
de Durango . Son administradas por 2 2 religiosos del órden de San 
Franc isco de la provincia de México; y solo en un pueblo del Paso y 
la capital, son clérigos sus párrocos. Gozan renta por el erario, á ex-
cepción de los de las villas de Alburquerque , Santa Cruz de la C a ñ a -
da y la capital, que no tienen mas renta que las obvenciones ó pié de 
altar. 

L a s distancias que hay de los pueblos donde residen los párrocos á 
as plazas de habitantes españoles, deben llamar la atención, pues sien-
do algunas de 8 y 10 leguas, ni pueden concurrir á oir misa en un 
mismo pueblo, ni puede el párroco decir dos misas en un día con tan 
largo viaje, ni pueden tener vicarios, porque no alcanzan las rentas ó 
sínodos señalados puramente para la administración espiritual de aque-
llos pueblos, cuya dotacion fué hecha sin contar en aquel tiempo con 
aquellas 102 plazas que la necesidad obligó á construir desde el año 
de 1780 para conservar el todo de la provincia. 

H a c e mas de 50 años que no se sabe si hay obispo, ni se ha visto 
ninguno en aquella provincia en todo este t iempo; por consiguiente, se 
hallan sin cumplir las soberanas disposiciones y lo prevenido en la dis-
ciplina eclesiástica. Son infinitos los males que sufren aquellos habi-
tantes por esta falta tan grave de su primado pastor. Se hallan sin 
confirmar todos los nacidos en dichos 50 años; y los pobres que quie-
ren contraer matrimonio con sus parientas por medio de dispensa, no 
lo pueden verificar por los crecidos costos en el dilatado viaje de mas 
de 4 0 0 leguas que hay á Durango: de aquí proviene que muchos, 
estrechados del amor, viven amancebados y con familia, sin que el ce-
lo de aquellos ministros de la Iglesia pueda evitar este escándalo, y 
otros que se sufren por la falta referida. E s bien doloroso, por cierto, 
que entregando aquella provincia todos los años de 9 á 10 .000 duros 
de sus diezmos, no haya podido conseguir en los 50 años ver la cara 
a su obispo: yo que cuento mas de edad, nunca supe cómo se vestían 
hasta que vine á Cádiz . 

C O L E G I O D E R E L I G I O S O S . 

I I A fundación de este colegio está determinada por real órden de 30 
de Jun io de 1777 , y breve de su Santidad de 17 de Noviembre de 



1779-,-en--virtud-de bulas apstólicas de Inocencio X I , expedidas en 
Roma á 2 8 de J u n i o de 1686 (1). 

Levan tóse la fábrica material del convento por aquellos t iempos, y 
se le señalaron tierras para que con menos gravamen de Ife. provincia 
pudiesen mantenerse 12 religiosos; pero todo se quedó en disposicio-
nes, sin que sirviesen los reclamos que en 1806 hizo el comisario ge-
neral de Indias, F r . Manuel María Tru j i l lo , y los repetidos reclamos 
de aquellos vecinos; indispensable resultado de la falta de obispo, Í^U-
ya presencia es la única que hace llevar al cabo los establecimiel.¿os 
del pasto espiritual. 

Nada resta, pues, mas que el que V . M. mande al obispo que ha de 
nombrarse para el Nuevo-México, ejecute inmediatamente lo dispues-
to en las reales órdenes y bulas pontificias que van referidas; y que si 
no fuesen bastantes las tierras señaladas, la provincia le señale mas, 
en donde mejor le convenga. 

C o m o este colegio ha de recibir jóvenes de ella, para enseñarles 
estudios mayores, pueden aplicarse á sus gastos los 3 5 $ ps. sobrantes 
de los diezmos, si es que el obispo se arregla á la pensión que tiene 
señalada el de Sonora . 

También podrán arreglarse para los propios gastos la cantidad de 
1 9 2 0 ps. de 6 sínodos de otros tantos religiosos que sirven de pár ro-
cos en Nuestra Señora de Belen, la Isleta, Abiquiú , Santa Clara , San 
J u a n de los Caballeros y San Gerónimo de T a o s . T ienen bastante 
para mantenerse estos religiosos con solo el pié de altar que pagan los 
españoles habitantes en las plazas y los pueblos referidos de indios, 
como sucede en las tres villas expresadas al capítulo " g o b i e r n o ecle-
siástico pag. 3 1 . " [2 ] . 

Como la religión de S . Franc isco ha sido la conquistadora, digá-
moslo así, y ha sido ella sola en lo espiritual, están los habitantes tan 
acostumbrados á ver este hábito, que cualquiera otro no seria quizá 
bien admitido. E n este concepto, convendrían fuesen los 12 religio-
sos de la misma orden, y aun el primer obispo; y aquí tiene V . M. a-
llanadas todas las dificultades por la misma provincia sobre los dos 
primeros establecimientos. 

(1 ] Dicen al párrafo 10: "Queremos, y por el tenor de los presentes ordenamos, que 
en cualquiera de las enunciadas provincias en que no estuviere erigido ó aprobado a lgún 
seminario ó colegio de misioneros de nuestra orden con la autoridad de la sagrada con-
gregación de propaganda fide, se eri ja en colegio y seminario para educar misioneros etc. 

[2 ] H a c e a lgunos dias que faltan ocho religiosos párrocos; pues deben sr 30, cada-
religioso gana líquidos 320 pesos. Los caídos de los ocho, se ha l lan en las cajas de Chi-
huahua. Pudiera pagarse esta sagrada deuda á la provincia, para la fundación de un esta 
blecimiento, cuyos resuliados serán de suma ventaja al m i smo erario publ ico, dentro de 
pocos años. 

^ I I I . 

A R B I T R I O S P A R A L A C R E A C I Ó N D E U N O B I S P A D O E N N U E V O - M E X I C O . 
•J 

P U E D E establecerse sin gravamen alguno del erario. E l obispo de 
Sonora tiene señalados de 4 á 5f> ps.: los diezmos del Nuevo-Méxi -
co dan anuales, de 9 á 1 0 $ . Apl icados á la mitra la misma cantidad 
q i j ^ á la de Sonora, resulta mantenido el obispo, y un sobrante de al-
guna consideración para el colegio y escuelas de primeras letras. E n 
cuanto á que le alcancen para mantenerse con decencia, no hay mas 
que observar la del gobernador político y militar, en carroza, buena 
casa etc., con 4 $ ps. de sue ldo . 

A E M C I O X T -

§ U N I C O . 

A D M I N I S T R A C I Ó N E S P I R I T U A L . 

administración espiritual se encuentra en un estado verdadera-
mente lastimoso: nada es mas común que ver á infinitos enfermos mo-
rir sin confesión y Ext rema-unc ión : y nada mas raro que verles admi-
nistrar la Eucaris t ía . L o s cadáveres permanecen insepultos muchos 
dias, y los párvulos se bautizan á costa de mil sacrificios; infelices hay 
en considerable número , que se pasan sin oir misa los mas domingos 
del año; las iglesias están casi destruidas; y las mas de ellas son cierta-
mente indignas de llamarse templos de Dios . 

L a s misiones y curatos que no tienen pastores en la actualidad, es-
tán encargadas á misioneros y curas interinos; y las mas de estas feli-
gresías, solo son visitadas algunos dias del año; ¿cuánto no se resen-
tirán los pobres que sufren este abandono, al ver que de sus cose-
chas y ganados tienen que costear la mantención de un sacerdote que 
no vive con ellos, y que ni siquiera les auxilia con los consuelos de la 
religión en aquella hora postrera, en que mas le necesitan? 

H a y una absoluta falta de ministros, pues están vacantes casi todos 
los curatos y misiones del territorio. L a s causas que han influido pa-
ra que por tan dilatados tiempos hayan estado y estén en tan gran a-
bandono dichas misiones y curatos, son muy claras, pues muchos 
eclesiásticos solo aspiran á tener curatos pingües con que formar for-
tuna, ó portar un lujo ciertamente opuesto al espíritu del Evangel io 
P o r otra parte; los curas y misioneros de este territorio tienen que sub-
sistir con una escasa congrua; se encuentran separados del trato culto 
de las gentes; aislados en estos rincones de la república, á donde so-
lo les cercan objetos desagradables, y las mas veces riesgos; seprivan 
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de los goces con que convidan lugares civilizados; vienen á vivir en 
unos miserables ranchos, y á padecer otras privaciones que no influ-
yen poco en el ánimo de hombres, que están acostumbrados á otro 
orden de cosas; y si á estas consideraciones añaden la foresta idea de 
que han de pasar lo mejor de su vida en la soledad y escasez, vién-
dose en los últimos dias de su carrera, sin el socorro de sus pobres 
parroquias, que por sus cansados años ya no podrán servir, y reduci-
dos por tanto á subsistir á expensas de la caridad, ó de la miserable 
renta de una capellanía; en estos términos, digo, ¿qué eclesiástico1 ^ue 
no esté animado de un espíritu verdaderamente apostólico querrá so-
licitar destinos tan infelices? E j verdad que en ellos podrían con-
traer méritos muy recomendables y conformes á» las obligaciones de 
su ministerio y caridad cristiana; pero lo cierto es, que todos huyen 
de ellos. 

Para remediar en parte este mal, seria muy oportuno que los ecle-
siásticos, »i servían diez años en la cura de almas de estos pueblos, 
con aprobación del supremo gobierno, se les atendiese con preferen-
cia, para obtener prebendas en las catedrales de la república; pues so-
lo de esta manera se podría estimular á eclesiásticos de virtud y re-
comendación para que viniesen á prestar sus fatigas en beneficio de 
estos infelices habitantes. 

Con ahorro del erario, y ventajas de consideración, podrían secula-
rizarse las misiones de este territorio, formando de ellas curatos pro-
porcionados, y que fuesen suficientes á mantener á sus párrocos con 
decoro y decencia. 

H a mas de setenta años que no pisa un obispo el Nuevo-México, y 
ya se calculará que apenas cada siglo podrá haber visita episcopal 
en un país tan remoto como éste, distante de su Metrópoli mas de 
cuatrocientas leguas. 

El remedio radical para hacer feliz la administración espiritual, es 
la erección de una sagrada mitra y colegio seminario, como se decre-
tó por las cortes de España en 26 de Enero de 1818. Con los diez-
mos de Nuevo-México, rematados anualmente en diez ó doce mil pe-
sos, que es casi una tercera parte del producto de ellos, habrá sufi-
cientemente para costear los gastos del obispado y colegio. Ahora 
los diezmos solo sirven para enriquecer á tres ó cuatro particulares, 
sin provecho, ni del bien espiritual de Nuevo-México, ni del tempo-
ral de la república. 

Concluiré sobre el ramo eclesiástico, y en resúmen diré, que la 
piedad cristiana se resiente al ver los abusos que se cometen en Nue-
vo-México, con el culto y cura de almas; y la caridad prescribe, que 
un velo se eche sobre muchas cosas que causaría escándalo referir-
las. . . . Como único remedio á tantos males, clama el territorio por 
el pastor de su iglesia. L a mies es mucha, pero faltan operarios; ro-
guemos al Señor que vengan sobre ella sus cosecheros. 

® $ I . 

A D M I N I S T R A C I Ó N D E J U S T I C I A . 

S ü P U E S T O de que estamos de acuerdo, las cuatro provincias de 
O x í d e n t e , de la necesidad de un tribunal de justicia, para librarnos 
de las grandes distancias que hay á Guadalajara (de la mia 600 le-
guas] , no resta otra cosa mas que convenir en que se establezca en 
Chihuahua, centro de ellas, capital y residencia del comandante ge-
neral que las gobierna. E n este concepto, contribuirá la mia con a-
quella parte que le corresponda, directa ó indirectamente, conforme lo 
determine V. M. 

% II. 

C O M O S E C U M P L E N A L L Í L A S L E Y E S : P U N T O I N T E R E S A N T Í S I M O . 

Señor : Tengo cumplido, en mi concepto, cuanto ha estado de mi 
parte, con las obligaciones de diputado en cortes. Permítame V. M. 
verificar lo mismo, como ciudadano particular, y agradecido á los que 
se sirvieron contribuir con sus luces y celo á la formación de esta me-
moria. Sus nombres deben perpetuarse en aquella provincia, tanto pa-
ra que nuestros descendientes sigan su ejemplo, como para satisfac-
ción de V. M. mismo, que ha visto la nobleza de sus pensamientos, 
aun en medio de la rudeza en que viven, y vá manifestada. 

Individuos que formaron las instrucciones oficiales, y orden que 
se guardó en la elección de diputado (I). 

T O D O S los pueblos de aquella provincia fueron invitados por su go-
bernador, para que en vista de no haber ayuntamiento en toda ella, se 
substituyese por los alcaldes y personas condecoradas, que merecie-
sen la confianza pública: reuniéndolos en la capital, y haciéndole» 
presente lo prevenido en la Real Cédula de 14 de Febrero de 1810, 
expedida en la isla de León, por la regencia que instaló la junta cen-
tral de las Españas , resultaron electos los individuos siguientes: D . 
José P ino, capitan de milicias y alcalde que fué de la villa de Al-
burquerque .—D. Antonio Ortiz, alférez real de la provincia.—D. Die-
go de Montoya, rlcalde de primer voto de la capital .—D. José Gar-
cía de la Mora, teniente retirado y apoderado de la villa de Santa 
Cruz de la C a ñ a d a . — D . José Miguel Tafoya, alcalde de 2? voto de 
la capital, y cabo 1? retirado de la compañía veterana en donde sir-
vió 29 sñoa.— D . José Antonio Chavez, clcalde de l . e r voto, de la 
villa de Alburquerque .—D. Miguel García, alcalde de la villa de San-
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de los goces con que convidan lugares civil izados; vienen á vivir en 
unos miserables ranchos , y á padece r otras pr ivaciones que no influ-
yen poco en el án imo de hombres , que es tán acos tumbrados á otro 
orden de cosas; y si á estas consideraciones añaden la f u i l s t a idea de 
que han de pasar lo mejor d e su vida en la soledad y escasez, vién-
dose en los úl t imos dias de su carrera , sin el socorro de sus pobres 
parroquias , que por sus cansados años ya no podrán servir , y r educ i -
dos por tanto á subsistir á expensas de la car idad , ó de la miserable 
renta de una capellanía; en estos té rminos , digo, ¿qué eclesiástico1 ^ue 
no esté an imado de un espíri tu ve rdade ramen te apostólico q u e r r á so-
licitar dest inos tan infelices? E j ve rdad que en ellos podrían c o n -
traer méri tos m u y recomendab les y conformes á» las obl igaciones de 
su ministerio y car idad crist iana; pero lo cierto es, que todos huyen 
de ellos. 

P a r a remediar en parte este mal , seria muy opor tuno q u e los ecle-
siást icos, »i servian d iez años en la cura de almas de estos pueblos , 
con aprobación del sup remo gobierno, se les a tendiese con preferen-
cia, para ob tener p rebendas en las ca tedra les de la república; pues so-
lo de esta manera se podria est imular á ecles iás t icos de vir tud y re -
comendac ión para que viniesen á prestar sus fatigas en beneficio de 
estos infelices habi tantes . 

C o n ahorro del erario, y ven ta jas de cons iderac ión , podr ian secula-
r izarse las misiones de este terr i tor io, f o rmando de ellas curatos pro-
porc ionados , y que fuesen suficientes á mantener á sus pár rocos con 
deco ro y d e c e n c i a . 

H a mas de setenta a ñ o s que no pisa un obispo el N u e v o - M é x i c o , y 
ya se ca lcu la rá que apenas cada siglo podrá haber visita episcopal 
en un pais tan r emoto c o m o éste , dis tante de su Metrópol i mas de 
cuat rocientas leguas . 

E l remedio radical para h a c e r feliz la adminis t ración espir i tual , es 
la e recc ión de una sagrada mitra y colegio seminar io , como se d e c r e -
tó por las cor tes de E s p a ñ a en 2 6 de E n e r o de 1 8 1 8 . C o n los d iez-
mos de N u e v o - M é x i c o , r ematados anua lmen te en diez ó doce mil pe-
sos , que es casi una tercera parte del producto de ellos, habrá sufi-
c ien temente para costear los gastos del obispado y colegio . A h o r a 
los d iezmos solo sirven para enr iquecer á tres ó cuat ro par t iculares , 
sin provecho , ni del bien espir i tual de Nuevo-Méx ico , ni del t empo-
ral de la repúbl ica . 

C o n c l u i r é sobre el ramo ecles iás t ico , y en r e s u m e n diré , q u e la 
p iedad cristiana se resiente al ver los abusos que se cometen en N u e -
vo-México , con el cul to y cu ra de a lmas; y la car idad prescr ibe, q u e 
un velo se eche sobre m u c h a s cosas que causaría escánda lo referir-
l a s . . . . C o m o ún ico remedio á tantos males, c lama el territorio por 
el pastor de su iglesia. L a mies es mucha , pero faltan operar ios ; r o -
guemos al S e ñ o r que vengan sobre ella sus cosecheros . 

® $ I . 

A D M I N I S T R A C I Ó N D E J U S T I C I A . 

S Ü P U E S T O de que es tamos de acuerdo , las cuat ro provincias da 
O x í d e n t e , de la necesidad de un tr ibunal de jus t ic ia , para l ibrarnos 
de las g randes distancias que hay á Guada la ja ra (de la mia 6 0 0 le-
g u a s ] , no resta o t r a cosa mas que convenir en que se establezca en 
C h i h u a h u a , cent ro de ellas, capital y res idencia del c o m a n d a n t e ge -
neral que las gobierna. E n este concepto , contr ibuirá la mia con a -
quella parte que le cor responda , directa ó indi rec tamente , conforme lo 
determine V. M. 

% I I . 

C O M O S E C U M P L E N A L L Í L A S L E Y E S : P U N T O I N T E R E S A N T Í S I M O . 

S e ñ o r : T e n g o cumpl ido , en mi concepto , cuanto ha estado de mi 
par te , con las obligaciones de d iputado en cortes. P e r m í t a m e V . M. 
verificar lo mismo, como c iudadano part icular , y agradec ido á los que 
se sirvieron contr ibuir con sus luces y celo á la formación de esta m e -
moria . Sus nombres deben perpe tuarse en aquella provincia, tanto pa-
ra que nuestros descendien tes sigan su e jemplo , como para sat isfac-
ción de V . M . mismo, que ha visto la nobleza de sus pensamien tos , 
aun en medio de la r u d e z a en que viven, y v á manifestada. 

Individuos que formaron las instrucciones oficiales, y orden que 
se guardó en la elección de diputado (I). 

T O D O S los pueblos de aquella provincia fueron invitados por su go-
bernador , para que en vista de no haber ayuntamiento en toda ella, se 
subst i tuyese por los alcaldes y personas condecoradas , que merecie-
sen la confianza públ ica : r eun iéndo los en la capital , y haciéndole» 
presen te lo prevenido en la Rea l C é d u l a de 14 de F e b r e r o de 1 8 1 0 , 
expedida en la isla de L e ó n , por la regencia que instaló la jun ta cen -
tral de las E s p a ñ a s , resul taron electos los individuos s iguientes: D . 
J o s é P i n o , capi tan de milicias y alcalde que fué de la villa de Al -
b u r q u e r q u e . — D . Antonio Ort iz , alférez real de la p rov inc ia .—D. D i e -
go d e Montoya , r lca lde de pr imer voto de la c a p i t a l . — D . J o s é G a r -
cía de la Mora , teniente ret i rado y apoderado de la villa de San ta 
C r u z de la C a ñ a d a . — D . J o s é Miguel T a f o y a , alcalde de 2 ? voto de 
la capital , y cabo 1? ret i rado de la c o m p a ñ í a veterana en donde sir-
vió 29 anos .— D . J o s é Anton io C h a v e z , clcalde de l . e r voto, de la 
villa de A l b u r q u e r q u e . — D . Miguel Garc ía , alcalde de la villa de S a n -

6 



ta C ruz de la Cañada , y sus partidos, por espacio de 24 años, y en. 
virtud de reelección t ác i t a .—D. Miguel Antonio Baca , alcalde de 2? 
voto, de la villa de A l b u r q u e r q u e . — D . Cle to Miera y Pacheco , al-
calde ordinario de S . Cár los de la A lameda y sus pa r t idás .—D. T o - i 
más Ort iz , alcalde de S . Gerónimo de T a o s . — T o d o s estos c iudada-
nos presididos por el gobernador teniente coronel D . J o s é Manr ique 
y á la presencia de muchas personas dist inguida! de los pueblos, ma- | 
nifestaron sus votos en favor de D . Antonio Ortiz, D . J u a n Rafael 
Ortiz, el capitan D . J o s é P i n o , D . J o s é Pascua l García de la Mora, 
D . Bartolomé Fe rnandez , y D . P e d r o Bautista Pino.—Sal ieron con 
mayoría de ellos, para entrar en suerte D . A n t o n i o Ort iz , D . J u a n 
Rafael Ortiz y D . P e d r o Bautista P i n o [ 1 ] . — Y tocándome ésta á 
mí, soy el mismo que hoy tiene el honor de contarse por uno de los 
que componen este augusto y soberano congreso de las E s p a ñ a s , y 
de pedir personalmente á V . M. los urgentísimos remedios de los ma-
les que padece aquella provincia .—Para poder efectuarlo, cuanto an-
tes llegué á ofrecer ponerme en camino á mis expensas; cuyo viaje es 
de mas de 900 leguas por tierra hasta embarcarme en Veracruz, y 
1 .900 por mar hasta Cád iz : el abandono de 2 2 personas que compo-
nían mi familia, mi edad y achaques, finalmente, todos los trabajos que 
ha padec ido [este primer hijo de aquella provincia que ha venido á 
E s p a ñ a ] los dá por bien empleados, si ellos contribuyen á remediar 
los males .que afligen á aquellos sus compatriotas [2 ] . 

$ III. 

I N D I V I D U O S P A R T I C U L A R E S Q U E T A M B I É N M E E N T R E G A R O N 

I N S T R U C C I O N E S [ J ] . 

E L R . P . predicador F r . Franc isco del Hoc io , hijo de la provincia 
de Bilbao en España , y capellan del presidio del Nuevo-México hace 
26 años, persona muy querida de toda la provincia, me entregó un 
cuaderno firmado de su mano, en fojas 10 de á folio, y es el que co-
mienza: Prospecto ó plan sobre diferentes solicitudes.—D. Mariano 
de la P e ñ a , hijo de la c iudad de México , y residente en aquella pro-
vincia desde su tierna edad, me entregó otro en 5 fojas, que comien-
za: Producción sencilla, que manifiesta el buen deseo del qae abajo 
firma.— D . ' I g n a c i o Sánchez Vergara, alcalde del pueblo de Xemes 
y su3 partidos, hijo también de la ciudad d e México, me entregó o-

(1) Se verificó este acto, en Santa F é del Nuevo-México , 4 1 . ° de Agosto de 1819. 
(2) L e acompañaron su nieto D - J u a n de los Reyes, Baca y Pino, de edad de 11 años. 

D. Bar to lomé Fernandez, en calidad de escribiente ( m u r i ó á los diez días de embarcaiJoJ, 
D. Salvador Leyva y Chavez, soldado retirado de la compañ ía veterana, en lá que si iv.ó 
quince años, y sacó ocho heridas, sin ascenso alguno, por la injusticia que va demos t i a i a 
m la nota 1 de la página 43, capítulo décimo, el que le ha servido de gratule « ¿ v i c i o por 
t a actividad y conocimientos en los caminos. 

tro en 3 fojas, que comienza: Puntos interesantes a esta provincia. 
Está firmado también de D . J o s é Gut ie r rez .—El Capitan D . Barto-
lomé Baca , me entregó una carta en medio pliego, que comienza: 
Con motivé de mi ausencia en la convocacion ó junta de jueces etc. 
y acaba, S . Fe rnando de T o m é , 2 8 de Octubre de 1 8 1 1 . — D . Juan 
José Silva, hi jo de aquella provincia, me entregó un .papel que co-
mienza: Puntos generales para el Sr. diputarlo.—Todo el contenido 
así, de las primeras instrucciones oficiales, firmadas por los que veri-
fiel on mi elección, y van referidas como el de estas particulares, pue-
de V . M. verlo cuando sea de su soberano agrado. Ellas convence-
rán de la urgencia que llevo expuesta sobre los establecimientos pe-
didos, demostrarán los dilatados servicios de aquellos habitantes [ 1 ] : 
acreditarán sus necesidades físicas y morales: se harán lugar en el pia-
doso corazon de V . M. para que cuanto antes se saque del abandono 
y orfandad en que han vivido hasta ahora, por la indolencia del go-
bierno pasado, y ellas, finalmente, P A T E N T I Z A R A N E L I N M I -
N E N T E R I E S G O D E S E R P R E S A D E N U E S T R O S V E C I N O S , 
D E J A N D O E N C O N S E C U E N C I A , E X P U E S T A S L A S D E -
M A S P R O V I N C I A S A L A M I S M A S U E R T E , U N A E N P O S 
D E O T R A . Y o espero, Sr. , que V. M. se penetre también de esta ver-
dad, atendiendo, á que la compra de la Luisiana que han hecho los 
Estados-Unidos, les ha abierto la puerta, tanto para armar ;/ mo-
ver contra nosotros las naciones de gentiles, como para invadir la 
provincia por ellos m\smos, y una vez perdida ya, será imposible re -
cuperarla; y pues que estamos en tiempo de evitar este mal, aprové-
chese V. M. de estos avisos que la casualidad ha hecho venir á Espa-
ña conmigo, no sea que la dilación de poner I03 remedios, cause el 
mal que tan justamente recela, quien ha tenido el honor de hacerlos 
p í e senos a V. M. 

—-

A D I C I O I T , . 

§ U N I C O . 

A D M I N I S T R A C I Ó N D E J U S T I C I A . 

E I J que se figure la enorme distancia de mas de ochocientas leguas, 
que tiene el territorio de su Audiencia , el que sepa la falta de recur-
sos en que se hallan generalmente estos infelices para emprender un 
viaje ruinoso hasta la capital de México, para hacer valer allí su3 d e -
rechos; el que tenga una ligera idea de la ignorancia que domina en 

1 Ademas de los personales, son dignos de referirse los pecuni^ioa, part icularmente 
los de la actual guerra: fué tal el fuego del patriotismo y amor ¿ nuestro monarca Fernando 
V i l que muchos, por no tener dinero, sacrificaron la libertad de sus hijos á efecto de con se-
guirlo, y contribuir al donativo, el que en medio de sus miserias creo que subió A mas de 98 
pesos. 



este pais, no necesitará de otros colores para representarse al vivo el 
lastimoso y deplorable estado en que se halla la administración de jus-
ticia. Si me pusiera á desarrollar cada una de las muy graves faltas do 
que se resiente el mas interesante ramo, creo que llenaría rtjchos plie-
gos, sin acabar; y así, solo indicaré l igeramente algunos puntos. 

Impunidad de los delitos. J a m a s se castigan los delitos, porque 
no hay en lo absoluto quien sepa formar una sumaria, evacuar una de-
fensa, ni llevar la voz fiscal. V á á hacer dos años que estoy aquí^ y 
en ellos he consultado la secuela de infinitos procesos con suma d e i -
dad y prolijidad; pero hasta la fecha no sé el resultado de mis con-
sultas; he procurado arreglar á derecho el orden de otros expedientes 
civiles; pero he obtenido el mismo éxito. E l Sr . vicario general D . 
J u a n Rafael Rascón , me ha asegurado, que en cerca de cuatro años 
que lleva en la vicaría, no ha podido metodizar los asuntos y expe-
dientes de su resorte. E n efecto, se consulta el nombramiento de un 
fiscal, y el j uez opone el obstáculo de que no hay quien puede desem 
peñar tal encargo; así á este tenor señala uno el camino de la ley; pe-
ro todos están ciegos para seguirlo; en fin, no son para ser referido« 
los tropiezos que la ignorancia opone en el Nuevo-México á la recta 
administración de justicia. 

Cárceles. No hay mas que unas piezas inmundas con esta deno-
minación en la capital; los presos son premiados en lugar de recibir 
castigo, cuando se encierran en ellas, porque en alegres triscas y con-
versaciones pasan muy divertidos el t iempo; y toman su prisión con el 
mayor descanso, pues de noche se escapan á los bailes, y de dia á 
otros entretenimientos; ¡qué desidia en los juetíes tan reprensible! 

Los únicos remedios que por ahora contemplo oportunos, es el res-
tablecimiento de un juzgado de letras, para el Nuevo-México: y la 
realización de las otras medidas que el E x m o . Sr . Ministro de J u s -
ticia D . Jo3é Ignacio Espinosa, tiene iniciadas en las augustas cáma-
ras. 

\ _ 
(I) No solamente por no iluminar nada del apreciable t rabajo del Sr. 

Piuo, hemos conservado este párrafo, sino también por dar una idea del 
respeto religioso con que procuraban cumplir las leyes, los fideiísimos nue-
»o-méxicos, y por no abandonar al olvido los nombres de unos ciudadanos, 
que por haber tenido el honor de conocerlos, juzgamos que nunca serán 
bastantemente sentidos y que si hubieran existido en estos últimos años, 
habrían servido de un inmenso apoyo de la nación mejicana. 

[ J ] A las r a i n e s que hemos tenido para conservar el párrafo anterior, 
añadimos la de que las instancias que con tanto aprecio cita en él el Sr . 
Pino, denotan la noble confianza~con que cada cual acudía á impetrar la 
j nsiícia ó gracia que creía merecer del soberano; porque lo diremos con 

franqueza y en tan alta voz, como siempre que hemos podido elevar la 
nuestra en favor de nuestros pueblos fronterizos, el olvido ó el desden á 
las peticiones y á las quejas de los ciudadanos, ha desprestigiado y ha he-
cho casi od iaos á los gobiernos mas preaiados de liberales y de iuteligen-
tes entre nosotros. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

R E N T A S P U B L I C A S . 

§ U N I C O . 

N o hay allí aduana: los efectos pagan sus derechos en la de Ch ihua -
hua: solo hay en el N. México estanco del tabaco pólvora y naipes. E s -
tos tres renglones ha tenido la torpeza nuestro gobierno anterior de man-
darlos desde Méjico, cuyos fletes de 800 leguas por tierra, han impor-
tado tanto como las utilidades, per judicando al mismo tiempo á lo» 
consumidores, que pudiendo fabricar uno y otro renglón en su pais, 
lo gastarían con mas comodidad y utilidad del erario. ¿Quién ha vis-
to conducir un efecto caminando 800 leguas por tierra, teniéndolo allí 
de su cosecha? P e r o esto es preciso para mantener una dirección en 
México, con innumerables empleados, guardas, todos los demás que 
reparten entre sí el producto de esta renta, la mas pingüe al erario si 
se quitaran esos abominables estancos. L a provincia sola de N u e v o -
México daria triplicado de lo que hoy produce, si se le permitiera fa-
bricar y consumir el tabaco de su cosecha. 

A D I C I O I T . 

$ U N I C O , 

H A C I E N D A P U B L I C A . 

L A hacienda pública de Nuevo-México está encargada & un comisa-
rio, subalterno al comisario general de Chihuahua . 

Esta comisaría no tiene brazos que la desempeñen, pues un sugeto 
que funge de interventor y un escribiente, es su total número de em-
pleados. El edificio en que está la comisaría es un edificio inmundo, 
inseguro y sin comodidad. E l comisario vive en su casa particular, y 
por supuesto no puede cuidar de los caudales con aquella escrupulo-
sidad que se requiere; de aquí viene que se intenten robos en la comi-
saría con bastante frecuencia, y que á cada paso se comprometa de mil 
modos la responsabilidad de su gefe. 



Depositos de 
contrabando. 

Desde 1? de Julio 
de 1820, hasta fin 
de Junio de 1830. 
Julio de 830 has-
ta Julio de 831. 
Julio de 831, has-
ta Mayo de 832. 

ESTADO que manifiesta las cantidades ingresadas de la comisaria subal-
terna de este territorio, por el ramo de alcabalas, desde i . ° de Julio 

de 1829, hasta Mayo de Í832 . 

No hay almacenes nacionales en que depositar los efectos que se 
han de aforar para el cobro de alcabalas; y de esta grandísima falta 
proviene que en la entrada de las compañías americanas, infinitos car-
gamentos se depositan en las casas particulares. ¡Ah, y cuántos frau-
des deberán cometerse con estos depósitos escandalosos! ¿Cómo po-
d rá contar el comisario con la integridad de los patronos de las casas, 
que no tienen afectada su responsabilidad? 

L a s circunstancias locales d e Nuevo-México, y falta de guardas que 
hay en la comisaría, favorecen el contrabando de Un modo ext raordi -
nario. L a hacienda pública pierde anualmente cantidades de conside-
ración, pues aquí, mas que en otra parte de la república, se encuentra 
este importante ramo en una desorganización lamentable. 

Un número de empleados competente para desempeñar las labores 
de esta comisaría; unos guardas bien dotados para ponerlos á cubierto 
del oro corruptor del comerciante defraudador ; el establecimiento del 
j uzgado de distrito, ó mejor dicho la provisión de él en la persona de 
un abogado íntegro é incorruptible; la elección de sugetos de probi-
dad para los otros destinos mencionados, y una continua vigilancia por 
parte del señor comisario general de Chihuahua , en observar cuida-
dosa y escrupulosamente la conducta de estos empleados, son los me-
dios únicos que me parecen por ahora mas adecuados para remediar 
los males que resiente el erario. 

A pesar de la desorganización en que se se encuentran estas ren-
tas, se advierte afortunadamente ventajas en el ingreso de caudales, 
como se verá por el estado que sigue bajo el número 3, si se hace 
comparación entre unos con otros años [K~|. 

Salinas.—El Nuevo-México tiene salinas extensísimas; y este ramo, 
que redundaria en provecho del erario si se arrendase á personas in-
dustriosas, hoy es absolutamente muerto: también podría ponerse en 
ellas un administrador, y en fin, reglamentarse bajo el mismo pié. 

L a comisaría de Guadala jara percibia anualmente 16 .000 pesos del 
arrendamiento de sus salinas, situadas en Sayula, Zacua lco , Zapot i -
llo, etc.; y la de Nuevo-México bien podría percibir, ínfimamente, de 
dos á tres mil pesos, por un cálculo comparativo. 

M Í M . 3 -

Enteros de 
dinero. 

Deudas 

.02.958 0 0 j 
» 

.00.000 o o j 
: 

.00.000 o 0 I 
i. 

Años. 

.25.834 0 0 

.35.706 7 4, 

.25.227 0 0. 

.00.000 0 0 

.16.209 4 6 

39.607 4 3 

(K) L a limación de la aduana del Nueve-México, luego que aquella 
frontera se abrió al comercio extranjero, fué tan gravemente defectuosa, 
como que estando tan distantes las poblaciones de Taos y San Miguel deí 
Vado, de la ciudad de Santa Fé, y habiendo de por medio la inmensa ser-
ranía de la Cordillera Madre, e ia imposible cobrar los derechos en Santa 
FóHi Esta aduana debió establecerse en la Frontera, adonde arribaban las 
earavanas norte-americanas, y que como punto de reunión les sirvió mas 
adelante para establecer sus factorías, y poner en conducta la rica y mi-
morosa peletería, y los mótales preciosos que llevaban de retorno á los Es-
tados-Unidos. Llegada á aquel punto la caravana, deshacían loa carga-
mentos de los carros, y colocaban en pequeños bultos los efectos de ma» 
valor, para conducirlos á lomo de muías, por direcciones extrañas, á lo* 
Estados de Chihuahua, de Durango y ¡N'uevo-Leon, por un rumbo, y por 
el otro, á las Sonoras y Californias, sin pagar en ninguno de ellos los de-
rechos aduanales, como tal vez lo pueden hacer actualmente. En precau-
ción de este mal, tuvimos el honor de presentar en 1839, por excitación 
suya, al Sr. D. José Gómez de la Cortina, entonces ministro de hacienda, 
una extensa memoria sobre este particular; y en nuestras notas siguiente» 
volveremos á tocarlo, acompañando un croquis exacto de las rutas por 
donde se hace el comercio con I03 Estados referidos desde el Nuevo-México. 

C A P I T U L O D E C I M O . 

% I. 

F U E R Z A M I L I T A R . 

Í S I N G U N A de cuantas tiene la América española podrá contar lo» 
servicios que la del Nuevo-México . Lleva .1.18 años de continuas 
guerras con las 33 naciones de gentiles que la rodean, y no ha perdi-
do hasta ahora un paímo de tierra de sus antiguos.Iímites. L e ha cos-
tado, si, muchos desvelos y fatigas, muchas pérdidas de gente é inte-
reses; mas su animosidad y constante adhesión en vivir unida á la co-
rona de Castilla le ha hecho despreciar los riesgos inminentes en que 
se ha visto repetidas veces. 

D e esta adhesión y fidelidad acaso se hallan " m a s penetrados los ha-
bitantes de los Es tados-Unidos que los de la antigua E s p a ñ a . Inteli-
genciados del abandono con que ha sido mirada aquella provincia, 
han procurado atraerla á s í por varios medios ." Conociendo que su po-
sición los hace dueños de las demás internas de ambos mares, Cjur y 
Norte; y por consiguiente, introducidos en lo interior del reino de M é -
xico, han procurado ya con los halagos de un comercio ventajoso, ya 
convidándonos con unas leyes suaves y protectoras, unir esta oreriosa 



Depositos de 
contrabando. 

Desde 1? de Julio 
de 1820, hasta fin 
de Junio de 1830. 
Julio de 830 has-
ta Julio de 831. 
Julio de 831, has-
ta Mayo de 832. 

ESTADO que manifiesta las cantidades ingresadas de la comisaria subal-
terna de este territorio, por el ramo de alcabalas, desde i . ° de Julio 

de 1829, hasta Mayo de Í832 . 

No hay almacenes nacionales en que depositar los efectos que se 
han de aforar para el cobro de alcabalas; y de esta grandísima falta 
proviene que en la entrada de las compañías americanas, infinitos car-
gamentos se depositan en las casas particulares. ¡Ah, y cuántos frau-
des deberán cometerse con estos depósitos escandalosos! ¿Cómo po-
d rá contar el comisario con la integridad de los patronos de las casas, 
que no tienen afectada su responsabilidad? 

L a s circunstancias locales d e Nuevo-México, y falta de guardas que 
hay en la comisaría, favorecen el contrabando de Un modo ext raordi -
nario. L a hacienda pública pierde anualmente cantidades de conside-
ración, pues aquí, mas que en otra parte de la república, se encuentra 
este importante ramo en una desorganización lamentable. 

Un número de empleados competente para desempeñar las labores 
de esta comisaría; unos guardas bien dotados para ponerlos á cubierto 
del oro corruptor del comerciante defraudador ; el establecimiento del 
j uzgado de distrito, ó mejor dicho la provision de él en la persona de 
un abogado íntegro é incorruptible; la elección de sugetos de probi-
dad para los otros destinos mencionados, y una continua vigilancia por 
parte del señor comisario general de Chihuahua , en observar cuida-
dosa y escrupulosamente la conducta de estos empleados, son los me-
dios únicos que me parecen por ahora mas adecuados para remediar 
los males que resiente el erario. 

A pesar de la desorganización en que se se encuentran estas ren-
tas, se advierte afortunadamente ventajas en el ingreso de caudales, 
como se verá por el estado que sigue bajo el número 3, si se hace 
comparación entre unos con otros años [K~|. 

Salinas.—El Nuevo-México tiene salinas extensísimas; y este ramo, 
que redundaria en provecho del erario si se arrendase á personas in-
dustriosas, hoy es absolutamente muerto: también podría ponerse en 
ellas un administrador, y en fin, reglamentarse bajo el mismo pié. 

L a comisaría de Guadala jara percibía anualmente 16 .000 pesos del 
arrendamiento de sus salinas, situadas en Sayula, Zacua lco , Zapot i -
llo, etc.; y la de Nuevo-México bien podría percibir, ínfimamente, de 
dos á tres mil pesos, por un cálculo comparativo. 

M Í M . 3 -

Enteros de 
dinero. 

Deudas 

.02.958 0 0 j 
» 

.00.000 o o j 
: 

.00.000 o 0 I 
i. 

Años. 

.25.834 0 0 

.35.706 7 4, 

.25.227 0 0. 

.00.000 0 0 

.16.209 4 6 

39.607 4 3 

(K) L a limación de la aduana del Nueve-México, luego que aquella 
frontera se abrió al comercio extranjero, fué tan gravemente defectuosa, 
como que estando tan distantes las poblaciones de Taos y San Miguel deí 
Vado, de la ciudad de Santa Fé, y habiendo de por medio la inmensa ser-
ranía de la Cordillera Madre, e ia imposible cobrar los derechos en Santa 
FóHl Esta aduana debió establecerse en la Frontera, adonde arribaban las 
earavanas norte-americanas, y que como punto de reunión les sirvió mas 
adelante para establecer sus factorías, y poner en conducta la rica y nu-
merosa peletería, y los metales preciosos que llevaban de retorno á los Es-
tados-Unidos. Llegada á aquel punto la caravana, deshacían loa carga-
mentos de los carros, y colocaban en pequeños bultos los efectos de rna» 
valor, para conducirlos á lomo de muías, por direcciones extrañas, á los 
Estados de Chihuahua, de Durango y ¡N'uevo-Leon, por uti rumbo, y por 
el otro, á las Sonoras y California.«, sin pagar en ninguno de ellos los de-
rechos aduanales, como tal vez lo pueden hacer actualmente. E» precau-
ción de este mal, tuvimos el honor de presentar en 1839, por excitación 
suya, al Sr. D. José Gómez de la Cortina, entonces ministro de hacienda, 
una extensa memoria sobre este particular; y en nuestras notas siguientes 
volveremos á tocarlo, acompañando 1111 croquis exacto de las rutas por 
donde se hace el comercio con I03 Estados referidos desde el Nuevo-México. 

CAPITULO DECIMO. 

% I . 

F U E R Z A M I L I T A R . 

Í S I N G U N A de cuantas tiene la América española podrá contar lo» 
servicios que la del Nuevo-México . Lleva 118 años de continuas 
guerras con las 33 naciones de gentiles que la rodean, y no ha perdi-
do hasta ahora un paímo de tierra de sus antiguos .límites. L e ha cos-
tado, sí, muchos desvelos y fatigas, muchas pérdidas de gente é inte-
reses; mas su animosidad y constante adhesión en vivir unida á la co-
rona de Castilla le ha hecho despreciar los riesgos inminentes en que 
se ha visto repetidas veces. 

D e esta adhesión y fidelidad acaso se hallan " m a s penetrados los ha-
bitantes de los Es tados-Unidos que los de la antigua E s p a ñ a . Inteli-
genciados del abandono con que ha sido mirada aquella provincia, 
han procurado atraerla á s í por varios medios ." Conociendo que su po-
sición los hace dueños de las demás internas de ambos mares, Cjur y 
Norte; y por consiguiente, introducidos en lo interior del reino de M é -
xico, han procurado ya con los halagos de un comercio ventajoso, ya 
convidándonos con unas leyes suaves y protectoras, unir esta or^riosa 



porcion de terri torio al c o m p r a d o de la L u i s i a n a " con quien confina- : 
mos; pero ni por este medio, ni el de las amenazas cons t ruyendo fue r - ¡ 
tes á los inmediac iones , ni a rmando los genti les contra nosotros, han i 
conseguido otra cosa que la de pe rde r en cada una de s i s tentativas 
sus esperanzas (1) . 

P a r a contar esta gloria hasta la fecha ha sido necesar io man tener 
cons tan temente 1 .500 hombres sobre las armas. C o m o el erar io se ha j 
desen tend ido de pagarlas , fué preciso reduc i r este servicio á carga i 
concej i l . A l t e rnan , pues , estos vecinos en sus fat igas m i l i t a r e s Q o n í 
la misma puntua l idad que si fuesen veteranos. T i e n e n que presen-
tarse con remuda de caballos, escopetas , pistolas, arcos, flechas y a-
dargas. T i e n e n as imismo la obligación de costear las munic iones y I 
bast imentos necesarios duran te el t i empo que se mantengan sobre las j 
a rmas, que suele ser regularmente el de 4 5 dias, y a lgunas veces dos f 
y tres meses de cont inua y c ruda guerra con las nac iones bárbaras ; ar-
madas y diestras ya a lgunas en el mane jo del fusil . 

E s t a ' d u r í s i m a é insoportable carga, que no tiene e jemplar en nin-
guna otra provincia, causa á la del N u e v o - M é x i c o unos males mas fá- f 
ciles de concebir que de expl icar : baste dec i r que á muchos de aque- í 
líos infelices los arruina una sola c a m p a ñ a , pues tienen que v e n d e r la 
ropa suya y la de su familia para habilitarse de munic iones y bast imen- i 
to. L l ega , para decir lo de una vez , á tal ex t remo este mal, q u e hasta 
la l ibertad de los hijos es sacrif icada para cumpl i r con aquella obli- 1 

gacion como vecino. E s t e es uno de los pr inc ipales motivos del retra- , 
s o d e la p rospe r idad de aquel la provincia, y el origen de las que jas de 
sus habi tantes , por no hallarse un i formadas en el servicio con las de- r 
mas (2) . 

§ I I . 

C O M P A Ñ Í A V E T E R A N A . 

I Í O paga el r e y mas t ropa que 1 2 1 hombres á 2 4 0 pesos anuales ca- ' 
da uno , d is t r ibuidos 39 en el real de caballada ( l lámase así el c a m p a - \ 
men to ambulan te ) , 12 en cue rpo de guard ia ó cuartel de la capital , 7 
en Sevi lleta, f rontera de los indios apaches . L o s d e m á s en otros dea- . 

1 F.n comprobante de esto, se hal larán varios documentos en el archivo de la comandan- t-
«¡a general de Chihuahua, entre ellos, el formado en 1806, con mot ivo de la prisión q i * 
h ic imos del oficial Paykic , y negociante Robinson, con 18 soldados, y la destrucción del I 
inerte que habia construido sobre el rio Gallinas, remit iendo á estos u disposición del Sr. 
comandante Salcedo. La m i s m a suerte h ic imos exper imentar a los que dos anos despue* 
entraron con géneros de comercio; siendo tan escrupulosos aquellos habitantes, que sin era-
W g o dé" la necesidad y cares t iaque por lo regula se exper imenta all í , ninguno quiso coro-
prar el impor te de medio real 4 aquellos extranjeros: todo fué con ellos puesto k dispoíi-
eien del referido comandante . 

2 Las de Durango y Sonora, que no tienen mas que una naeion colindante que es £ 
apache (cuyo centro está en la del Nuevo-México] , mantienen mas de 3 mil hombree d« 
CUCHÍ* de l e r a r i o . 

t inos, y los auxi l iados con los otros vecinos cos teados á sus e x p e n -
sas (1) . 

L a s 1 0 2 plazas de e spaño les que van refer idas, también es tán cos-
teadas de cuenta del vecindar io; de m o d o que para la conservación d e 
aquella provincia á la corona , han cos teado aquellos vecinos, 

A 

1 5 0 0 so ldados diarios á 2 4 0 du ros al a ñ o ^ 
cada uno [ c o m o ios 1 2 1 q u e costea allí > 4 2 . 4 8 0 . 0 0 0 
el e ra r io] son en los 1 1 8 años ) 

L a s fuerzas refer idas cuestan lo m e n o s ca- ) 
da uno 5 . 0 0 9 duros \ 610.000 

T o t a l 4 3 . 0 9 0 . 0 0 0 

Si esta cant idad se hubiese in t roduc ido en la provincia ¡qué d e bie-
nes hubieran resu l tado de la c i rculación! ¿Y cómo p u e d e subsist ir si 
en lugar de proporc ionar le ingresos se le priva hasta d e la conserva-
ción del poco numerar io que allí entra? R e p i t o , hasta poco t iempo ha-
ce no s e conocia la moneda : con esto lo digo todo. 

I I I . 

G R A V O S A C R E A C I Ó N D E M I L I C I A S E N 1 8 0 8 . 

No 
cons ide rándose segura la provincia con las fue rza s militares que 

van refer idas , creó el gobie rno tres compañías , compues tas cada una 
de 6 1 hombres , inclusos capi tan, teniente , dos alféreces, dos sargentos, 
cua t ro cabos pr imeros y cuat ro segundos , tambor , etc. Dióse les el 
n o m b r e de milicias, s i endo así q u e se les obliga á hacer un servicio 
ve terano, en té rminos que se les leen las penas de o rdenanza ; y si de-
j a n las a rmas por a lgunos dias, es con la obligación de estar d ispues-
tos en el momento que se les toque la ca ja , para volverlas á tomar , so 
pena de ser cast igados conforme á las leyes de dicha O r d e n a n z a . Y 
estas tres compañ ías , habiendo hecho el servicio desde aquel a ñ o , con 
arreglo á lo refer ido, ca recen desde entonces del sue ldo , su f r i endo á 

1 Otra visible injusticia se observa eontra esta recomendable y valiente c o m p a ñ í a , son 
buenos los hijos de la provincia para desempeñar ademas del servicio mil i tar , o t ras c o l i -
siones que pertenecen á los oficiales, y raro es el que logra ni aun el ascenso de sargento. 
Citaré dos e jemplares recientes, D. Jo sé Pascual García de la Mora, desempeñó m a s de 10 
años la secretaría de aquel gobierno, siendo soldado raso, y no pudo salir de ú l t i m o cabo. 
D. Antonio R a m ó n Sánchez, despues de 34 años, y de haber desempeñado varias comi-
siones, no ha podido conseguir mas que la graduación de sargento. Es t a s injust ic ias son 
también la causa de la infeliz suerte de muchas familias. 



sus expensas una carga tan insoportable. ¿No es esta una escandalo-
sa injusticia? ¿Por qué han de ser penados estos hombres en defen-
der la proviucia á su costa? ¿Qué les ha señalado ella ó el rey en re-
torno de sus fatigas? ¿Y por qué ni se les ha de pagar to iSs los suel-
dos caidos desde aquel año? Solo así se remediarán las familias de 
aquellos infelices, armados por esta causa; y solo por este medio com-
prenderá aquella provincia que sus males ni procedían de las disposi-
ciones de la nación, sino de la injusticia de los que la mandaban tles-
póticameute (1). 

§ I V . 

N E C E S I D A D D E L E S T A B L E C I M I E N T O D E N U E V O S P R E S I D I O S . 

P O R mas que se ha querido manifestar á los gentiles una fuerza supe-
rior á la suya , cada dia van conociendo que unidos entre sí, y auxilia-
dos con las armas de fuego y demás municiones que adquieren de los 
Estados-Unidos , podrán apoderarse de la provincia, en este caso que-
dan las demás expuestas á perecer también, porque si ellas han goza-
do de la tranquilidad; si ellas han podido entregarse á la agricultura y 
manufacturas, gracias á la del Nuevo-México . que ha estado y esta 
siempre con las armas en la mano, conteniendo á las 3 3 ilaciones de 
gentiles que la están observando siempre y sorprendiéndola al menor 
descuido. D e aquí proviene también el retraso de sus progresos. Obli-
gada, mejor d i ré , reducida á reunirse en caravana para poder extraer 
sus frutos y efectos (2), no lo estarla con el establecimiento de cinco 

presidios, a saber: 
U n o en la manilla del pueblo del Paso , para que proteja la exten-

sión que pueda darse á aquel vecindar io .—Otro en el rio de Picos , 
poblaciones del V a d o — O t r o en el pueblo antiguo del Socor ro—Otro 
en el pueblo de Taos , frontera de las naciones del Norte y E s t a d o s -
Unidos ; y el quinto, en el paraje de San Cristóbal, que deberá servir 
de banco ó depósito de armas. 

§ V . 

A R B I T R I O S P A R A C O S T E A R E S T O S P R E S I D I O S . 

N o es necesario que la hacienda pública añada nuevos gastos para 
el establecimiento de estos presidios. Pasan de cinco los que ya son 
inútiles en las provincias de Durango , Sonora, etc., porque no tienen 

f n Los capitanea, que son D. Lorenzo Gutiérrez, I). José Francisco Pino y D. Barto-
lomé Baca, nombrados por el rey, no solo carecen también del sueldo, sin., que condolido* 
de la pobreza de los soldados, suelen costearles el uniforme y caballos. E l capitan Pino 
vistió el año de 1809 parte de su compañía , para poderla presentar en la capital . Ser.i 
conveniente que se tengan presentes estos méri tos para cuando se establezcan los nuevo*-. 
presidios, nombrándoles de gefes, etc. . „ , , , , , . , 

[2] Vease la nota 7, p i g . 13, que man.fiesta hallarse la provincia atacada por toa*» 
parte3 de gentiles. 

naciones de gentiles á su frente. Si alguna hay, apenas se hace temi-
ble su vanguardia; pups su centro siempre se mantiene entre las 33 
que nos rodean en el Nuevo-México . No hay, pues, que hacer otra 
cosa, que <> de trasladar la gente de aquellos presidios á los parajes 
que llevo referidos, dando esta comision al comandante general de 
aquellas provincias, D , Nemecio Salcedo, el que la desempeñará con 
el acierto y actividad que tiene acreditada. Impues to de lo jus to de 
esta remocion, tomará las demás providencias que no hayan llegado á 
ral alcances, conciliando el bien del Es tado con el de aquella provin-
cia, como lo sabe hacer s iempre. 

$ V I . 

P L A N D E A R R E G L O D E L A T R O P A . 

m 
1 R A S L A D A D O S los cincos presidios inútiles en las demás provin-
cias, á los puntos que he señalado en la mia, se minora el servicio mi-
litar de los vecinos, y el erario no aumenta desembolso alguno. Para 
pagar á los vecinos que alguna vez sea necesario que tomen las armas, 
y uniformar en un todo aquella provincia á las demás, propone la mia 
un plan que d<jbe, en mi entender, llamar la atención de V. M., aun 
mas por el resultado que presenta en favor de España , que por los 
ahorros que indica. Dice as í :—"Divis ión de gobierno [ 1 ] . — Al mis-
mo fin de la prosperidad del reino, parece convendría su división en 
tres gobiernos, que en todo lo posible gozasen de una perfecta inde-
pendencia entre sí, aunque sus sueldos deberían ser diferentes, y aun 
si se quiere la graduación de los sugetos que los sirviesen. T o d o s de-
berían empezar por el de menor graduación, y su gobierno duraria 
cuatro años, al cabo de los cuales seria promovido al de la clase in-
mediata , y sucesivamente á la tercera hasta cumpl i r doce años, si por 
jus tas causas no se les privaba de estos ascensos, lo que seria un tes-
timonio público de su mala conducta en el desempeño de sus altas obli-
gaciones. 

" E s t a escala empeñar ía á los gobernadores en hacer florecer gra-
dualmente sus gobiernos: los males que podria causar un gobierno de 
esta clase no serian trascendentales, y el ensayo de gobernar que ha-
ría en su primer mando, lo habilitaría de conocimientos de toda espe-
cie para entrar á servir con felicidad los sucesivos. 

"Vein t ic inco , treinta y cinco y cuarenta mil pesos podrian conside-
rarse sueldos suficientes, cuya suma total no añadiria mucho gasto al 
que anualmente sufre el erario; á mas de que así se podrian reformar 
algunos otros empleos, como es la comandancia general de provincias 
internas y la presidencia de la real audiencia de Guadalajara (2). 

[1] Instrucciones oficiales, foja 4. 
[2] Y el sueldo de sesenta mil ps. del viroy de México; y lo» recelos políticos qu« 

saelen privar ¡í los americanos de este alto empleo en ofensa de los servicios y honradez de 
muchos. Dividido el reino en tres gobiernos, no habia embarazo desempeñase un ameri-
cano cualquiera de ellos, como así lo dicen los autores de este pensamiento en las instruc-
ciones á que me refiero. 



" A q u í tiene V . M. el plan mas bien trazado para cortar los vuelos 
á todo ambicioso, y conservar s iempre aquel pais unido á E s p a ñ a , 
ahorrar muchos sueldos al erario público, y manifestar d e una vez á 
toda la América los deseos de hacerla floreciente por medio de hom-
bres prácticos y peritos en sus gobiernos. 

" E n cuanto á los ahorros, entra en el plan de mis poderdantes, que 
verificada esta división de gobiernos quedaría suprimido el odioso tri-
bunal de la Acordada , y el tribunal de cuentas: el primero goza 
una renta de 5 0 P ps. anuales, y el segundo lo contemplo extinguido 
muy breve á virtud de lo dispuesto por nuestra sábia constitución. 

" D e todos modos, el plan es mas adaptable por sus principios de al-
ta política que por grandes ahorros que resultan. Sin embargo, ellos 
son innegables y suficientes á cubrir los sueldos de los vecinos que ha -
gan el servicio militar, sin que la nación se vea obligada á cargar nue-
vos impuestos, conciliando de este modo su alivio con la prosperidad 
general ." 

§ U N I C O . 

R A M O M I L I T A R . 

L A situación fronteriza de Nuevo-México, la que tiene topográfica-
mente por lo que mira al resto de ]a república, y su crítica posicion 
respecto de mas de treinta y tantas naciones gentiles que le rodean, 
son, á la verdad, tres motivos ó razones poderosísimas, que convencen 
hasta la evidencia la necesidad de que este sea un punto militar comple-
tamente resguardado. 

E l que sepa las avanzadas pretensiones que se dice tiene el gabine-
te de Wash ing ton , con respecto á límites entre esta república y la del 
Norte, pues quiere entender aquel que los términos de la Luisiana se 
extienden hasta la márgen izquierda del rio Bravo ó del Norte; el que 
esté instruido de las amenazas y asechanzas que los Es tados-Unidos 
han puesto constantemente al Nuevo-México, hasta el grado de que el 
oficial Payk ie y negociante Robinson en el año de 1806 construyeron 
un fuerte sobre el rio Gallinas, en que tenían reunion de soldados; el 
que no ignore estos y otros pormenores, se asombrará ciertamente, 
cuando extienda su vista por sobre el Nuevo-México , y no encuentre 
mas que un pueblo inocente y desprovisto de toda defensa, sin solda-
dos, sin hacienda formada, sin constitución, sin leyes protectoras d e la 
poblacion, de la agricultura, y de los demás ramos de la industria: es-
tá entregado este infeliz pais al deso'rden que trae naturalmente ' la falta 
de estos resortes. 

Supongamos por un momento que los Es tados-Unidos nos han abo -
cado una expedición militar de tres ó cuatro mil hombres, que bajo 
cualquier título cohonestado viene á ocupar este suelo, ¿cuál seria la 
actitud que Tomaría el Nuevo-México? Con cien hombres no mas de 
fuerza puramente, ¿de qué modo se opondría la resistencia? Y a veo 
que los nuevos-mexicanos toman sus armas, que corren á defender la 
integridad de su patria, y que no conseguirían su triunfo nuestros fingi-
do iexped ic ionar ios , si no era sobre los cadáveres de mas de cuarenta 
mi lhabi tantes ; pero como este cálculo no debe contarse con la fuerza 
en masa de la sociedad, y sí con la que por su instituto y profesion es-
tá destinada para sostener la independencia y leyes, volvamos á poner 
en pié nuestra suposición, y conje turémonos cuá l seria la suerte en 
la guerra de cien hombres contra tres o' cuatro mil. P u e s bien, si á 
estas reflexiones añadimos la de una expedición americana de ma-
yor número que el tomado, la ninguna instrucción en el manejo de 
la importante arma de artillería* la falta de remonta en que por lo 
regular se encuentra nuestra tropa, el número de anglo-americanos 
que hay entre nosotros completamente armados, y así á este tenor 
otras varias, conoceremos hasta la evidencia nuestra nulidad y estado 
inerme. 

Si el gobierno supremo destinase gran parte del ejército á ésta y 
á las otras fronteras de la república, no hay ni duda que cumpliría con 
un deber sagrado. Si el primer objeto de la fuerza armada es el de 
repeler la fuerza extranjera, ¿no es natural colocar las tropas desti-
nadas á este fin lo mas cerca del que sea posible? ¿Para qué que-
remos ejército adonde no hay riesgo, donde no existe enemigo que 
vencer? L o s americanos, conociendo esta verdad, ni un soldado de 
línea dejan ver en el centro de su territorio, y todas sus tropas, con 
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términos que están creadas por la ley de 2 1 de Marzo de 1826 la 
de Ch ihuahua , Te j a s , etc. 

Igualmente creo necesario é indispensable el levantamiento de sus 
compañías , concedidas en la misma ley expresada, pues (»in este pié 
de fuerza, la compañía sola que hoy existe seria insignificante para con-
tener la3 incursiones de lo3 bárbaros, sin la ayuda de los vecinos, que 
á costa de increíbles sacrificios, han luchado s iempre con sus enemigos. 

L a multitud de naciones belicosas que rodean á Nuevo-México,__es 
otro argumento que convence de la necesidad que sea un punto 
guardado por número competente de tropa. 

L o s gentiles, en sus hostilidades desoladoras, hacen una guerra que 
ha durado por el dilatado espacio de mas de dos siglos, y guerra que 
tanto ha sido despreciada por las personas que no la conocen, como 
ponderada de difícil y penosa por oficiales beneméri tos que la han prac-
ticado, y cuya pericia se ha estrellado en la táctica que la sabia natu-
raleza dió á aquellos hombres sin cultura, reducida á los sencillos ele-
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titud enormes distancias, sin que los detengan rios caudalosos, bosques 
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su seguimiento, á la llegada de ella en los lugares habitados ya se ha 

sentido todo el daño, y el enemigo fugádose sin dejar tal vez ni el 
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r a r á este territorio del paso del Norte; la fertilidad de este terreno, 
los llanos que presenta á sus inmediaciones, vestidos de abundantísi-
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dí'ian aumentarse dos correos, y regularizarlos siquiera cada ocho dias, 
de que se sacaría otro bien, facilitando las relaciones epistolares que 
son tan necesarias y útiles á todas las clases de la sociedad, como be-
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( ! ) S iempre que en esta ojeada se citen presidios, ent iéndase que son reuniones de gesji 
t® ¡umad.i para su defensa, y no lugares destinados al cast igo de delincuentes. 



bien podría trasladarse al presidio que consulto en Valverde, para se-
guir en todas estas medidas un buen sistema de economía. 

Venta de la muralla de Santa F é , como medio para facilitar el 
establecimiento del presidio en V a l v e r d e . — L a muralla esta capi-
tal es un obstáculo para la hermosura de esta poblacion, porque dete-
r iorándose mas de dia en día, dentro d e breve t iempo solo presentará 
un conjunto de ruinas; en tal virtud, la venta de ella seria muy útil, 
pues así los particulares fabricarían casas que sirviesen de comodidad 
y ornato á Santa Fé , y con su producto podría construirse el p r e s ó l o 
de Valverde, para que fuese todo del modo mas ahorrativo al erario. 

Reflexiones generales sobre el ramo mil i tar .—Siendo de absoluta 
necesidad el establecimiento de las compañías veteranas, que se consi-
deraron necesarias para la guarnición de este territorio, por la ley de 
2 1 de Marzo ya citada, deben levantarse de toda preferencia; pues si 
se objeta á este paso la falta de numerario que hay en esta comisaría, 
bien podia responderse que existen varias compañías innecesarias en el 
Es tado de Ch ihuahua , que trasladadas, á los puntos fronterizos de N. 
México, traerian ventajas incalculables. 

Segundo: Si el gobierno tiene un deber sagrado en proteger la 
ilustración de este lugar, con mucha mas razón debe proveer á la que 
demanda el ramo militar, corno que de ella depende la buena discipli-
na, los felices éxitos de las batalla», y en fio, las glorias de la patria, 
su independencia y libertad: por lo que, á fin de contribuir al logro de 
estos fines importantísimos, es absolutamente necesario que el gobier-
no establezca en esta capital una academia de cadetes, pues sin estos 
indispensables planteles, no podrán formarse nunca instruidos é idó-
neos oficiales, que desempeñen como es debido su delicado ministe-
rio, por lo que seria de desear que en este precioso establecimiento 
se enseñase la táctica militar, la Ordenanza y demás leyes adicionales; 
la economía de un cuerpo, y el método de formar una causa; evacuar 
una defensa y conducirse en un consejo de guerra; á mas, seria muy 
provechoso que á estos cadetes se les instruyese en la aritmética y 
elementos de geometría, geografía y fortificación, pues así serian todos 
unos militares peritos, que no se hallarían envueltos en confusiones pa-
ra fortificar un p u n t ) en los casos urgentes d é l a guerra, formar un for-
tin ó mapear un pais, para saber las colocaciones que deberian tomar 
las tropas en las evoluciones s iempre combinadas de un ataque. Al 
efecto podría nombrar el gobierno un oficial de conocida instrucción 
que fuese el director de esta enseñanza, y que por su dedicación y 
trabajo se le asigne la gratificación de mil pesos anuales, en la for-
ma siguiente: A los cadetes se les descontaría un peso cada mes; 
diez reales á los oficiales que por su aplicación ó mandato de sus ge-
fes concurrieran á la dicha academia; y lo demás que restara para 
completar dicha cantidad se cargaría á los fondos de compañías . 

Milicia cívica.—La milicia cívica, tan interesante en un pais libre 
que se j u z g a por el mas firme baluarte de las libertabes públicas, e, 
nevo-México es absolutamente desconocida, pues no se tiene ni iden 

de ella ¡Cuán placentero seria ver que el gobierno desplegaba todo su 
celo en el arreglo de este ramo, aquí mas que en otra parte, útil y ne-
cesario! egida tan poderosa no opondrían ocho ó nuevo mil 
nuevo mexicanos, instruidos en el manejo d é l a s armas, alistados y 
prontos para la guerra! 

No hay ni duda, en el territorio seria mas sólido que quizá en o-
tra parte de la república, el establecimiento de fuerzas cívicas, por 

contando casi todos sus habitantes con tierras y ganados en p r o -
piedad, claro es que tal estímulo les daría aquella virtud indispensable 
que es la base del civismo; por lo que seria de desear que el gobier-
no reglamentase la milicia cívica, nombrando de las mismas compañías 
permanentes gefes de instrucción, que les sirviese tal cargo de positivo 
mérito para sus ascensos, pues con este aliciente ellos tomarían empeño 
en acreditarse por su eficacia y dedicación en el cumplimiento de sus 
deberes. 

C A P I T U L O UNDECIMO. 

I . 

. P O B L A C I O N . 

L A materia original de este párrafo de la Memoria del Sr. P ino, se 
ha puesto en el .cap. I V [ L ] y así solamente queda para este lugar el 
siguiente 

P R O Y E C T O P A R A Q U E , A T E N T A L A P O B L A C I O N D E N U E V O — 
M É X I C O , SE N O M B R E N DOS D I P U T A D O S E N V E Z D E U N O . 

"V . M. ha determinado por el art. -38 del tít. 3? de nuestra constitu-
ción, que si alguna provincia bajase de 6 0 , 0 0 0 almas, se unirá á la 
inmediata para completar el numero de 70 ,000 requerido, á excepción 
de la isla de Sto. Domingo, que nombrará diputado, cualquiera que 
sea su poblacion.—¿Y cómo ha de poder cumplir mi provincia con 
este artículo á la vista de las dificultades que van expuestas? Supon-
gamos que los electores tomen una escolta para atravesar prontamen-
te aquellos riesgos y reunirse en Ch ihuahua : si alguno de ellos sale 
electo diputado, tiene que volver á la provincia para hacer las dispo-
siciones necesarias y emprender de nuevo el viaje á E s p a ñ a , por el 
mismo camino que ha pasado dos veces: es decir, que se le hacen an-
dar y desandar 7 2 0 leguas por entre inminentes riesgos. Añadido-
este número al de 7 0 0 que hay de Chihuahua á Veracruz, vienen á 
ser 1420 leguas solo por t ier ra .—Considere V. M. el estado en que 
quedan los individuos de aquella provincia A la verdad, nin-r 
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guno de ellos apetecerá la suerte de ser electo, y menos si sabe, co-
mo yo, los grandes trabajos que §e sufren en tan dilatada caminata aun 
desde C h i h u a h u a . — E x c u s o hablar mas sobre esto: la alta penetración 
de V . M. conoce que si al tiempo de formar la constitución me hu-
biese hallado en el congreso para exponer lo referido, hubiera goza-
do el Nuevo-México de la misma gracia que la isla de Santo Domin-
go, y pues que no pude llegar á t iempo, consulte V. M. solo con sus 
soberanas intenciones dirigidas al mayor alivio de las provincias y si 
se quiere con ul art. 32 de la misma constitución, donde dice: que ' s i 
resultase en alguna el ascenso de mas de 3-5.000 almas, se elegirá un 
diputado mas corno si el número llegase á 7 0 , 0 0 0 . — E l Nuevo-Mé-
j ico cuenta 40 ,000 , y todos ciudadanos: se halla aislado entre nacio-
nes de gentiles: distante 2 4 0 leguas de otra provincia (vease el mapa): 
e s , p u e 3 , indispensable que goce de la gracia concedida á la isla de 
Santo Domingo . 

§ UNICO. ' 

S E G U N datos, cuenta el Nuevo-México con cuarenta y un mil cuatro-
cientos cincuenta y ocho habitantes: la mayor parte de su poblacion se 
extiende á lo largo de las márgenes del rio del Norte entre las sesen-
ta ó setenta leguas; pero este inmenso pais se halla casi despoblado. 

L o s lugares que tienen mas nombre son: Santa F é , capital del terri-
torio, Alburquerque , T a o s y Santa Cruz de la C a ñ a d a . 

Sunta Fé.—Está á los 35 ° 30 ' de latitud norte, y 24 ° 15 ' de lon-
gi tud, regada por el rio de su nombie ; y según datos, á unas trescien-
tas cuarenta leguas al Nor-oeste de Nueva-Orleans. E n vista de un 
censo formado el año de 1831 , asciende su poblacion á 52 .750 per-
sonas. 

A distancia de un cuarto de legua se encuentra una sierra pobladí-
sima [esta es la sierra de Santa F é , que se halla al Oriente, y de la 
que ya se ha hablado] de varias clases de maderas, que abastecen de 
leña á la poblacion. Su plaza principal tiene una figura cuadrilátera 

•y es de bastante, extensión: el lado Norte lo cubre el edificio conocido 
con el nombre de palacio y una pequeña parte de la muralla: dicho 
edificio, aunque es muy capaz, parte está arruinado y generalmente 
desaseado; en él vive el gefe político del territorio, está la sala donde 
celebra sus sesiones la diputación, varias piezas que sirven de ofici-
nas á la habilitación de la compañía , la comisaría, el cuartel y la cár-
cel: todo ello en el peor estado imaginable. E n el centro de esta mis-
ma cuadra y sobre una base de adobe, que tendrá tres varas de altura, 
se encuentra un meridiano de cantera, que es el único relox público 
por donde se dirigen las autoridades y empleados; fué formado por el 
gobernador D . Antonio Narvona, y tiene inscripto este apotegma de 

la Escr i tura : Vilafugil sieut umbru. E l lado Sur lo forman varias 
casas de particulares, y en el centro de él está la iglesia conocida 
con el nombre de Castrense. 

Los lacÜis de Oriente y Poniente son compuestos de casas de parti-
cular«;?, encontrándose en el de Oriente una cómoda pero sucia sala, 
en ciue celebra sus sesiones el ayuntamiento, y en el de Ponien te un 
aseado y precioso oratorio dedicado á la Santísima Tr in idad . 

D e los ángulos de esta plaza se reparten las calles que forman la 
cflda'd: la figura de ellas es muy irregular; y la principal, así como la 
plaza, está adornada con portales de madera. A los alrededores se 
encuentran muchas casas sin orden, y en distancias bastante moles-
tas para la frecuente y diaria comunicación. Santa F é tiene cinco 
iglesias y dos oratorios públicos; mas por ser estas de adobe y estar 
varias de ellas casi abandonadas, presentan aspectos demasiado desa-
gradables. T o m a n d o por centro la plaza hácia el Nofte , se encuen-
tra la muralla que en otros tiempos fué célebre por su extensión y por 
lo bien formada de ella. 

Los edificios particulares, aunque son de adobe y bajos, muchos de 
ellos tienen comodidad y bastante aseo. H a y varias t iendas de ropa y 
un regular comerció. 

Santa F é tiene sitios muy á propósito para paseos públicos, y la 
abundancia de álamos que hay en sus inmediaciones, podria hacer 
muy fáciles los trabajos de cualquier hombre benefico que quisiera 
prestar este servicio. 

La villa de ,31'üurquerque.—Se halla situada á la márgen oriental 
del rio Bravo del Norte, hácia el Poniente de esta capital, y como á 
unas treinta y tres leguas. 

Taos -Es un pueblo ubicado al pié de la sierra de su nombre, y 
regado por un rio que lo corta en su medio. Su poblacion está repar-
tida en tres plazas ó secciones, que son: el pueblo de indios, cuyas 
habitaciones las mas particulares del territorio, presentan una vista 
sorprendente por su elevación, pues cada casa consta de cuatro, cinco 
v seis altos; sus moradores son por pública fama los mas valientes de 
Nuevo-México, y de esto han dado repetidas pruebas en las campañas 
continuas que hacen con las naciones bárbaras del Norte. 

La plaza ó poblacion de San Fernando.—Situada en el hermoso 
valle de Taos , dista del pueblo como dos leguas, y en ella es donde 
regularmente tiene su habitación el cura, por ser el punto céntrico de 
toda la poblacion 

La plaza (1) del Rancho.—Está al Sur de San Fe rnando y distante 
como legua y media, es de bastante poblacion, y célebre por el f a -
moso molino que para hacer aguardiente tiene en ella establecido el 
extranjero de Norte-América D . Juan Rolliens. 

£1 ralle de Taos.—Es seguramente una de las partes mas hermo-

1 Ent iéndase que la voz plaza es una expresión consagrada en el Nuevo-México , para 
-•gcificaj- ó dar ¿ entender que hay reunión de casas en. a lgún lugar.. 



(L) Antes del Sr. Pino se había calculado la poblacion del Nuevn-Mé-
xico por el barón de Humboldt (en 1804) suponiéndole una area 4 la pro-
vincia Nde 3616 leguas cuadradas que es tres veces mayor que Cataluña, 
pero con una población menor que la mitad de solo la ciudad de Barcelo-
na, V le señalaba once habitantes por legua, lo que daba un total de 39,79/ 
habitantes; y estos los distribuía en veintiséis pueblos, tres parroquias y 
diez y nueve misiones, en estos términos, que no comprueban la cifra mar-
cada por el señor barón. 

4,600 
11,000 

7,000 

22,600 

Esto prueba la oscuridad en que había permanecido la verdadera exten-
sión y poblacion de Muevo-México, hasta el año de 1827, en que se levan-
tó el primer censo que damos adjunto, núm. 4, por el Sr. coronel D. Anto-
nio Narvona, comandante militar de aquel territorio, y que en 1829 se 
transmitió oficialmente al señor gobernador por el Sr. D. José A. Chavez, 
que entonces desempeñaba la gefatúra política. 

Igualmente insertamos la noticia que en 1840 remitió el Sr. goberna-
dor D. Manuel Armijo, de la nueva división política del Nuevo-Méixco, y 
el segundo censo de la poblacion que él mismo levantó y prueba el au-
mento que ésta tuvo en los once años c¡ue intermediaron desde que se hi-
zo el primero. 

» O T A . . 

Santa Fé 
Santa Cruz de la Cañada. 
Alburquerque y Alameda. 

sas y fecundas del territorio; la frondosidad de las sierras que lo cir-
cundan , los diversos rios que lo bañan y otra porcion de halagüeña» 
perspectivas, presentan á la vista entretenimientos de verdadera de-
licia. L o s años de esterilidad ó falta de semillas, el v a l l ^ d e T a o s es 
el que abastece á todo el Nuevo-Méj ico , quedando siempre á sus mo-
radores lo suficiente para su mantención. 

T a o s es célebre, ademas, por su comercio, y porque él es como 
punto de contacto á donde por lo regular tocan las grandes compa-
ñías cazadoras de nutria que parten de los Es tados-Unidos , y á c(¿os 
les sirve de centro. E l pueblo de T a o s es el último que se ha-
lla al Norte de la república, y dista de Santa F é como cuarenta leguas. 

1.a villa de Santa Cruz de la Cañada—Se halla situada en el 
ángulo que forma el rio de Chimayo y el Bravo del Norte, hacia 
un.is diez leguas de Santa F é , por el rumbo Nor-Oeste . 

N U M . 5 . 

DEPARTAMENTO DE M O - l i É X I C O . 
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S e g u n d o D i s t r i t o — . . . 
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Santa Fé, Mayo 15 tic 1840 . ; 
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Totales 
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PLAN que manifiesta el censo general del territorio de l Nuevo-Méxíco con respecto á su poblacion y clases de ha-
bitantes de i que se compone. 

Compañía nacional de Sta. Fé é in-
válidos agregados 

Santa Fé , ciudad capital.. . : j 
Tesuque,pueblo de i n d i o s . . . . ) 
Vado, pueblo de vecinos } 
Pecos, ídem de indios ) 
Cochité, pueblo de indios. . . . 
Sto. Domina»), id. de id 
Xemes, pueblo do i n d i o s . . . . 
Zia , idem de ídem > . 
Santa Ana, ídem de í d e m . . ) 
Sandia, pueblo da indios ) 
San Felipe, idem de id , f 
Alameda, pueblo. 
Alburquerque,- villa 
Isleta, pueblo de indios 
T o m é , pueblo 
Belen, pueblo, y ) 
Sabinal, idem j 
Socorro, pueblo 
Laguna , pueblo de iridios v . . ^ 
Aeoma, idem de idem j 
Z u ñ í , pueblo de indios . . - . 
Cañada , villa 
Santa Ciara, pueblo de indios. | 
San Ildefonso, idem de idem. J> 
Pojoaque, idem de idem | 
ftambé, idem de idem 
San Juan , pueblo de i n d i o s . . . . , 
Taos , pueblo de indios ^ 
Pecuris, idem de idem ( 
Ábiquiú, pueblo 
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I" El principal ramo de que subsiste este territorio, es el de la ajrri- j 
cultura, á la cual se dedican todos sus habitantes, consumiéndose en el mis-
ino suelo todos los artículos que se cultiva», que sotí maíz, trigo, legum- i 
hre, algodón, cebolla, chile, y otras menudencias, por no poderse extraer 1 

para otros lugares por la escasez de cabalgaduras.—2? Otro de los g£/os 
de los habitantes de este territorio, es el del Comercio de efectos del pro-
pio país, que se expenden á un miserable precio en los Estados de Chi-
huahua y Sonora, rescatando con las frazadas, cíbolos, colchas, medias de 
lana, camisas, sabanilla y sayal, que es lo que se exporta, algunos efectos 
de tienda, caballos, ínulas, reses, panocha, jabón, y algunos reales.—3* 
También se invierte competente número de vecinos en la caza de cíbolo, 
trato con las naciones 'aliadas, y cria de ganado menor, cuyos ramos dan 
bastante utilidad en tiempo que no se trastorna todo por las novedades de 
los gentiles.—A* Se asegura haber muchas hoquedades d t minas, que se 
trabajaron en la antigüedad, pero la falta de inteligentes embaraza hacer 
experimento alguno, pues que los que de lugares extraños se han dedica-
do á labrar cobre, con muy poco costo han conseguido sacar poreion de él. 
—5" Pa ra dar una idea del número de caballada y ganados que tiene 
este territorio, se acompaña una noticia circunstanciada de uno y otro 
con expresión de sus valores, á fin de que cotejados oportunamente con 
los que se remitan, se venga en conocimiento del aumento ó decadencia 
de estos interesantes ramos.—6° Asimismo se adjunta una razón dé la 
distancia que media entre esta capital y los demás pueblos del territorio 
con expresión de sus rumbos, no haciéndose lo mismo respecto de los gra-
dos de longitud y latitud en que se hallan, por no haber para ello ningún 
inteligente. 

Santa Fé del territorio de Nuevo-México, á 8 de Abril de 1827.—Anto-
nio JYarvona. 

Es copia. Santa Fé, 30 tle Octubre de 1829.--José Antonio Chavez. 

Nómina de los lugares de que se comporie dicho Deparia 
mentó. 

* P R I M E R D I S T R I T O . 

P A R T I D O 1 ? Santa Fé, capital. 
Vado. 
Aritonchico. 
Vegas de las Gallinas. 
Tecolote. 
Calabazas. 
Muías. 
Pecos. 
Galisteo. 
Placer de oro. 
Cerrillos. 
Ciénega. 
Cieneguilla. 
Tanque, pueblo de indios, 
Cuyamunqiie. 
Pojoaque, indios. 
Pojoaque, poblacion. 
Nambé, indios. 
Iacona. 
San Ildefonso, indios. 

C A B E C E R A . San Ildefonso, poblacion. 
Polvareda. 
Cañada. 
Abiquiú. 
San Juan. 

P A R T I D O 2? Rio Colorado. 
Cañones. 
Ojo caliente. 
Taos, indios. 

C A B E C E R A . Taos, poblacion. 
Arroyo hondo. 

Arroyo seco 



Pecuries, indios. 
Peñasco. 
Santa Bárbara. 
Llano. 
Chamiza!. 
Trampas. 
Truchas. 
Embudo. 
Mora. 
Sapeyo. 

S E G U N D O D I S T R I T O . 

Ü 

P A R T I D O 1 " Cochité, indios. 
Peña blanca. 
Rancho del Sile. 
Santo Domingo, indios. 
Cubero. 
San Felipe, indios. 
Algodones. 
Ranchos de Santa Ana, indios. 
Pueblo de idem. 
Zia, idem. 
Xemes, idem. 
Xemes, poblacion. 
Espíritu Santo. 
Bernalillo. 
Sandia, indios. 
Corrales. 
Alameda. 
Ranchos de Alburquerque. 
San Antonio. 

C A B E C E R A . Alburquerque. 
P A R T I D O 2? Varelas. 

Atrisco. 
Pajarito. 

C A B E C E R A . Padillas. 
Isleta, indios. 
Valencia. 
Lentes. 
Lunas. 
Tomé y Enlame. 

Casa colorada. 
Zanjal. 

9 Belen. 
Sabinal. 
Jolla de Sevílleta, 
Sabino. 
Parida. 
Socorro. 
Luis López. 
Acoma, indios. 
Laguna. 
Cebolleta. 
Rito. 
Zuñí. 
Mansano. 
Carnué. 
San Antonio. 
Huertas. 
Ojo del Chiinal. 

Santa Fé, Julio 7 de 1840.—Manuel Armijo. 

C A P I T U L O D U O D E C I M O . 

§ U N I C O . 

L A provincia no cuenta, ni ha podido contar hasta ahora, lo que otras 
de España sobre establecimientos públicos: tan atrasada se halla en 
este ramo, que aun ignora sus nombres. E l de escuelas de primeras 
letras está reducido á que los que tienen facultades para contribuir ai 
maestro, pueden enseñar á sus hijos: en la misma capital no se ha po-
dido dotar un maestro para hacer común la enseñanza. 

P o r supuesto que tampoco hay colegio alguno de estudios: de aquí 
proviene el desconsuelo que manifiestan muchas personas que advier-
ten la buena disposición de los hijos de la provincia para las ciencias, 
y en mas de doscientos años de la conquista-no cuenta uno colocado 
en ninguna carrera literaria, ni aun de sacerdote; cosa tan común en 
las demás provincias de Amér ica . 

Tampoco hay médicos, cirujanos ni botica. Repi to que en toda la 
provincia no se halla mas que un facultativo de cirugía, y éste costea-
do á expensas de los 121 soldados que paga el erario. Para hacer 
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culaciones en los demás pueblos, es pagado por quien lo llama; pero 
si se enferma hay que ir á buscar otro á 3 0 0 leguas de distancia. 
Cons idérese ¿cuál estará el paciente de grandes heridas cuando lle-
gue el facultativo? Ni aun este consuelo tienen aquellos vecinos que 
hacen á sus expensas aquellas campañas?: un facultativo que les cure j 
las heridas que adquieren en ellas ¿Y cómo es posible que uno . 
solo pueda atender á las curaciones que se ofrezcan en el dilatado ter-
ritorio d e mas de 3 ,500 leguas cuadradas? Dejo este punto á la j 
consideración de V . M. 

§ U N I C O . 

EN 
la casa del Sr . vicario general D . J u a n Rafael Rascón , el jóve» 

Guada lupe Miranda presta á este territorio el muy singular beneficio 
de enseñar á varios jóvenes los elementos de gramática castellana, la 
latina, y algunos rudimentos de filosofía: la constancia y dedicación 
del ciudadano Miranda, merecen un jus to elogio, y no lo merecen me-
nos los aprovechamientos de la juventud , pues ella lucha con gran-
des inconvenientes, como son la falta de libros, etc. ¡Quiera el cielo 
prestar al Nuevo-México un establecimiento científico, en que se ins-
truyan sus hijos según las luces de nuestro siglo! 

Escuelas públicas. E l estado que sigue bajo el núm. 6, manifies-
ta los lugares en que las hay, y los sueldos que disfrutan sus precep-
tores. Comparat ivamente nada hay mejor dotado en el territorio que 
el establecimiento de. escuelas; pero nada se encuentra en el estado 
mas lastimoso que ellas: no se ven los frutos de la enseñanza de pri-
meras letras; debida esta desgracia en parte al abandono, desidia é ig-
norancia de muchos maestros, como al poco celo de las autoridades. 

Libertad de imprenta. L a libertad de imprenta es el vehículo que 
comunica las . luces á todas las clases de la sociedad, particularmente 
a la ínfima del pueblo. E s t e don precioso que nos ha regalado la 
sabiduría de los grandes legisladores de la república, es el mas firme 
apoyo de las instituciones liberales, porque estas se conservan mas que 
por la fuerza física, por la moral: obra de la ilustración de los ciuda-
danos; mas este bien inestimable está como muerto para el territorio, 
pues no se conoce una imprenta, ni circulan papeles que proporcio-
nen aquel espíritu público, única alma de la libertad republicana. 

L a escasez de libros, particularmente de aquellos elementales que 
tanto contribuyen para generalizar las ideas, es otro obstáculo que 
se opone á la ilustración, y no lo es menos la enorme distancia á que 
se encuentra este lugar, y la ninguna comunicación que tiene con lo 
interior de la república. 

C o m o principal medida para proteger la ilustración de Nuevo-Mé-

xico, juzgo el cumplimiento en todas sus partes del decreto de 26 de 
Enero de 1813 , en que se mandó erigir un obispado y seminario de 
estudios mayores en esta capital, pues mas que en otro lugar de la re-
pública, es S e absoluta necesidad el dicho establecimiento. 

ESTADO que manifiesta los lugares que tienen en el ter- { 
ritorio escuelas de primeras letras y dotaciones de sus \ 

respectivos preceptores. \ 

r—»p m ii 

L U G A R E S CON E S C U E L A S . D O T A C I O N D E P R E C E P T O R E S . 

Santa F é 
San Miguel del Vado 
Cañada 
Taos 
Alburque rque . . : . . . . 
Belen 

Suma del dinero que se invierte en 
preceptores 1850 

500 
250 
300 
250 
300 
250 

• P E S O S . 



C A P I T U L O D E C I M O T E R C I O . 

© 
§ I . 

P R O D U C C I O N E S T E R R I T O R I A L E S . 

S E cosechan en aquella provincia todos los frutos que en E s p a ñ a , 
de mucha mas substancia que en todo el resto de la Nueva España . 
E n ningún pais de la Amér ica (dicen los que lian viajado) se halla vi-
no del gusto y fortaleza como el que se coge allí; part icularmente en 
los dilatados viñedos del P a s o del Norte: su abundancia la comprueba 
el precio de un real el cuartillo á las doscientas leguas de donde se 
cosecha. E l trigo y el maiz producen por lo regular de cincuenta á 
cien por uno: el precio de uno y otro es de á un duro fanega en años 
medianos. 

A d e m a s de los frutos de E u r o p a se dan también el tabaco y el al-
godon: el pr imero suele valer cuatro reales libra, y el segundo [que 
se vende por a lmudes} suele valer á tres duros fanega [1 ] . Ambas 
producciones son susceptibles de grandes ventajas. L a del tabaco 
p u e d e dar muchas al erario, si en lugar de surtirse de los puros y ci-
garros hechos en México , se trata de establecer esta fábrica en aquella 
provincia, mientras llega el feliz t iempo de ver generalmente libre de 
estanco esta preciosa planta. 

§ 1 1 . 

S U S M O N T E S Y M A D E R A S . 

sierras presentan vistas muy agradables por su frondosidad. 
E n ellas se hallan varias clases de maderas exquisitas y árboles de ex -
tremada corpulencia; entre ellos los pinabetes, de mas de cuarenta 
varas de alto y de cinco á siete d e grueso. E l pino real, ayacahüite, 
cedro, sabino, encina y otros, son muy á propósito para cuantos usos 
se hacen de la madera por su consistencia y hermosura . 

§ I I I . 

Y E R B A S M E D I C I N A L E S y GOMAS. 

hay de extraordinaria virtud para curar toda clase de enferme-
dades. Los indios avecindados, y lo mismo los gentiles, conocen 

[1 ] ¡Quién ha visto medir el algodon para venderlo! Ta l es todavía el estado en que 
se hal la aquella provincia; pero ¿qué hay que admirarse, cuando hasta el a ñ o de 179S, no 
conocían la mayor parte de sus habitantes la moneda? F u é menester por órden del go-
bierno introducir la en menudo. 

perfectamente estas yerbas y las aplican con mucha oportunidad: re-
curso único, debido á la Providencia , supuesto que no hay en toda la 
provincia una botica, ni mas que un facultativo, y éste mal dotado, co-
mo que su suüJdo sale de aquellos infelices soldados de la compañía 
de la capital, á quienes solo puede asistir. E l que quedó allí á mi 
salida, nombrado D . Cristóbal María de Larrañaga , es á la verdad 
digno de mejor suerte, por sus conocimientos prácticos en la medici-
na y ;en las yerbas indicadas. 

É n punto á la goma y otras yerbas aromáticas, no podré expresar-
las con sus términos propios: hay trementina, abeto, azufre, &c . Del 
abeto usan allí para dar barniz, el que es permanente y de un brillo 
acharolado hermoso. 

§ I V . 

P R O D U C C I O N E S M I N E R A L E S . 

S E han encontrado en esta provincia minas tapadas á propósito, algu-
nas con herramientas de labor dentro; pero no se sabe en qué tiempo 
fueron descubiertas y trabajadas. H a y muchas vetas minerales en los 
cerros, así de plata, como de oro, cobre, hierro, plomo, &c. D e to-
dos estos metales se han hecho algunos ensayos, y se dice que la pla-
ta no r inde por otro beneficio que el del azogue por patio; pues por 
fuego se evapora toda. Si la provincia fuese medianamente protegida, 
volverían á trabajarse aquellas minas ú otras, y el erario recibiría qui-
zá muchos miles de sus quintos, que hoy por abandono no recibe. 

§ V . 

T I E R R A Y B A R R O S E X T R A O R D I N A R I O S . 

H A Y ademas de los comunes otros dignos de atención por su cali-
dad y finura. E n el pueblo de Acoma se encuentra uno, llamado 
barro piedra, de color negro, del que se pueden trabajar, á torno, to-
da especie de vasijas para el uso común de las casas. 

H a y tierras de varios colores, como azul, verde , amarilla, blanca, 
carmesí; y en el pueblo de Z u ñ í la hay esmalte ó azul de Prus ia , d e ' 
la que el matemático y pintor D . Bernardo de Miera aseguraba se po-
dia hacer un ramo muy útil de comercio, con respecto á que esta tier-
ra suple perfectamente á la pintura de su co lor .—Hay también talco 
y yeso, &c. 



§ V I . 

P I E D R A S C A N T E R A S . c¡> 

L A S hay de jaspe blanco hermoso y de otra mas común , del que se 
fabricó el colateral, repisas y pulpito de la capilla castrense de S a n t a 
F é , capital. Se halla también el azabache, carbón de p iedra , 

§ V I I . 

C A Z A Y P E S C A . 

L A de conejos, perdices, codornices, liebres, gallinas de la tierra (pa-
vos monteses), gallinetas, &c. apenas allí merece aprecio. L a g r ande 
caza y mas apreciable es la del cíbolo, su abundancia, lo exquisito de 
su carne y hermosa piel, serian de grande utilidad para la E s p a ñ a s i 
se estableciesen allí saladeros y curtidurías, y estuviese habitado el 
puerto ó bahía de San Bernardo para poder embarcar las carnes y 
pieles para E s p a ñ a [ 1 ] . 

También hay abundancia de venados, conocidos con el nombre de 
berrendos, pardos, colilargos y alazanes. Es tos úl t imos son de la al -
tura de siete cuartas, bien formados: sus astas con diferentes ramos, ' 
tienen mas de dos varas de alto: la carne de todos es sabrosa y sana. 

Se hallan varios animales domésticos remontados ó bravos, como 
son, caballos [con mucha abundancia] que llaman allí mesteños, y 
ovejas y carneros cimarrones. Es tos se libertan de ser cogidos de 
un modo extraordinario. H u y e n á lo mas alto de las peñas ; y si aun 
allí no se hallan seguros, se dejan caer de cabeza á propósito; y despues 
de haber recibido el t remendo go lpe en las astas desde una altura d e 
mas de trescientas varas, echan á correr sin lesión alguna. D e las 

'pieles de estos carneros y ovejas, hacen las naciones gentiles unas ga-
muzas tan finas y suaves, que las estiman como nosotros el mas exqui-
sito cambray. L a s diestras comanches bordan sobre estas pieles va-
rias figuras, algunas muy agradables á la vista, y usan de este curtido 
para sus camisas en lugar de lienzo. 

L a pesca de los rios referidos, se reduce á t rucha, anguila, bagre , 
espinoso, cardume, tortuga, hicotea, y todos de buen gusto; y el últ i-
mo hasta del peso de doce libras. 

_[1] E l cíbolo es u n buey montes con pelo alanado y largo en toda su piel. H a y un. 
número tan crecido de estos animales, que podrían mantener muclios a ñ o s grandes ejerci-
tas en c a m p a ñ a sin agotarse: su carne es sabrosa y saludable, es preferible á la de vaca. 
Los genti les disfrutan á su salvo y con la mayor abundancia de estas carnes. 

- ^ I T I C S I O X T -

§ I . 

S u s ' P R O D U C C I O N E S N A T U R A L E S E N E L R E I N O A N I M A L . 

<$íbolo. E l cíbolo es una especie de buey que se halla en estos 
paises con abundancia increíble: esta clase de animales anda en mana-
das: su carne es del mas delicado gusto, pues es muy jugosa y suave; 
y sus lenguas mejores que las de vaca presentan un exquisito manjar. 
L o s cíbolos son veloces cuando corren, y no les falta fuerza, valentía 
ni ferocidad, y aprenden muchas cosas; le hacen car iño á su amo; y 
en deseando la hembra se ponen furiosos, mugen con dolor y se 
dan contra algún poste con tal violencia, que á los golpes se des-
puntan las astas. T ienen de largo poco mas ó menos de nueve piés, 
y de alto tendrán cinco ó seis; en sus demás formas se asemejan al 
buey común, pero entre Ja cruz y cabeza tienen una corcova; sus as-
tas son pequeñas, si se atiende al t amaño del animal, y son la mitad 
de color gris, y negras de allí á la punta. 

Es t e cuadrúpedo colosal que parece que no puede mostrar mas 
que deformidades, es, sin embargo, de admirable belleza: su cabeza, 
que tiene un tamaño regular respecto de su cuerpo, aparece como un 
volúmen extraordinario, por el mucho y largo pelo que le cubre : el 
que tiene debajo de la mandíbula inferior en las carrilladas, papada y 
entre las manos, es mas sedoso y lustroso que la lana, en las espaldi-
llas la giba ó corcova tiene un pelo espeso, largo y como encrespado, 
aunque fino sumamente al tacto; esta especie de melena le da al cíbo-
lo el aire noble y majestuoso del león: á sus orejas, que no son 
muy grandes, las cubre el pelo largo de la cabeza; tienen los ojos her-
mosos, redondos y azulados, y en ellos se le conoce al instante SUNCÓ-
lera ó tranquilidad; en la boca se le ven ocho dientes incisivos y muy 
blancos en la mandíbula inferior, y su lengua es larga y negruzca. Los 
cíbolos mudan de pelo anualmente, cayéndoseles en el verano el que 
les cubria el invierno; su cola tiene como diez y seis pulgadas, y re-
mata con una borla de crin muy suave. 

Caza de cíbolos. L o s habitantes de este pais hacen la caza de cí-
bolos por los meses de Jun io y Octubre , de modo, que en este último 
mes, despues de alzar su cosecha, se reúnen en caravanas, repart ién-
dose por varias puntos. E n Octubre procuran cazar vacas cíbolas, pues 
esta es la época en que se encuentran muy gordas y los toros flacos, y 
por J u n i o se hace la caza de ellos, porque milita en inversa igual razón; 
los instrumentros propios para esta caza son las lanzas, flechas y esco-
petas, pero esta última se emplea" con poco provecho. 

H a y cazadores sumamente diestros, y matan en una carrerra hasta 
doce, quince y mas reses. E n el lugar donde se forma el real (así s e 
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llama el sitio donde hace pié la gente), se precave hacer humos, por -
que con ellos se espanta el ganado, é igual cautela se ha de observar 
para no quemar huesos de cíbolo. 

L a s pieles de los cíbolos que se matan en J u n i o no se ^aprovechan, 
porque éstos están de muda; mas las de Octubre ó invierno, son muy 
lanudas y preciosas. 

L a caza se hace en caballos ligeros, enseñados á propósito; por un 
cálculo muy ínfimo pueden matarse anualmente diez ó doce mil reses; 
y si á esta carnicería se añade la que hacen esos enjambres infi&tos 
de naciones que se mantienen del ganado cíbolo, se conocerá cuan 
multiplicado está, donde no padecen menoscabo alguno, pues s iempre 
se le ve aparecer por las llanuras en tablones extensos, formando un 
horizonte que la vista no alcanza á comprender . 

Ventajas que podrían sacarse del ganado cíbolo. P u e s t o que 
es tan dócil el cíbolo, que ama la compañía del hombre, y que 
se domestica con tanta facilidad, claro es que podría constituir gran 
parte de nuestra r iqueza, si se tomase empeño en crearlo y pro-
curar su multiplicación: despues de reducido, es un animal que por 
su estructura y dimensiones de todos sus huesos, le dan muchos 
naturalistas doble fuerza que la del buey, de aquí es que la agricultu-
ra debería esperar inmensas ventajas, si para cultivar la tierra se em-
pleasen cíbolos en lugar de nuestros bueyes, pues á mas, se sabe por 
algunos experimentos, que aquellos son mas veloces que éstos en el 
trabajo de arar la tierra. 

P o r otra parte, ¿qué cosa se desperdicia del cíbolo? su carne es 
muy sana y sabrosa, su manteca buena, su sebo excelente, su lana 
particularísima para tejidos, su piel útil y preciosa, y sus astas tan 
azabachadas, que pueden admitir un hermoso pulimiento y hacerse de 
ellas muchos artículos de adorno y utilidad, que quedarían vistosísi-
mos embutidos de nacar ó de plata: con que hé aquí que en el gana-
do cíbolo puede tener el N u e v o - M é x i c o un manantial de riqueza, con 
q u e mejorar su agricultura y embellecer sus artes. 

Venado alazan ó hura. E s ciertamente gallarda la figura de este 
animal; su cuerpo es como el de una muía, y sus astas se presentan á 

/la vista de una manera sorprendente por el grandor de ellas, y su ra-
mificación tiene seis ó siete piés de altura, medidos desde su base á la 
extremidad; dicen que su carne es mala, pero sus pieles son preciosí-
mas; los gentiles las ablandan muy bien y sacan de ellas unas gamu-
zas apreciables, mayores que un cuero de res. 

Ovejas ó carneros que llaman cimarrones. Dicen que las ove-
j a s y carneros cimarrones huyen á los mas altos peñascos, y que 
desde elevaciones enormes s e - d e j a n caer de cabeza, de cuyo tre-
mendo golpe que reciben en sus gruesas astas, no les resulta le-
sión alguna; en el momento despues de la caida echan á correr; 
las utilidades que se sacarían de las pieles de nuestras ovejas y 
carneros cimarrones serian muchas , porque éstas son sumamente sua-
yes; los gentiles hacen con ellas unas gamuzas muy delicadas, de q u e 

forman sus mejores camisas que aprecian en mas que nosotros nues-
tras camisas de cambray. 

Ganado menor. L o s millares de carneros que se reproducen en 
el territorio,3son sin ejemplo en toda la Repúbl ica ; este ganado se au-
menta de dia en dia de una manera casi increible, y puede decirse, 
que si el N u e v o - M é x i c o consolida su paz con las naciones bárbaras 
bajo un pié permanente, y adquiere aquel grado de ilustración que le 
dé_á conocer la manera ventajosa de hacer su comercio con los carne-
ros, l legará á florecer por solo este ramo, tanto como Chihuahua ha 
florecido por sus minas. ¡Feliz el tiempo en que el gobierno extien-
da una mano protectora hácia este suelo, pues entonces estos cam-
pos, ahora páramos y desiertos, sé convertirán en ricas y alegres 
pastorías! i 

El ganado de pelo b cabrio. N o es un ramo que puede decirse 
considerable; y el de cerda está en un completo abandono. 

P R O D U C C I O N E S V E G E T A L E S . 

L A S producciones vegetales que se encuentran en Nuevo-México , 
son las propias de los países de su temperamento^ y á mas de las de 
primera necesidad para la mantención de los habitantes, p roduce en 

. abundancia legumbres y excelentes hortalizas. S u s sierras están po-
s a d í s i m a s de muchas y hermosas maderas, como son, pino real, aya-
cahuite, cedro , sabino, encina y otra porcion de árboles corpulentos 
y de extremada altura; pues se ven pinabetes de mas de cuarenta va-
ras de alto y de cinco á siete de grueso. Se encuentran también 
multi tud de resinas-exquisitas, y algunas tan aromáticas, que pueden 
competir con el incienso l lamado de Castilla. 

S u s frutas. Son pocas, pero de particular gusto; hay muy buenos 
albaricoques, fresas y moras silvestres, ciruelas, uvas, durazno, capu-
lines, excelentes melones y sandías. 

Yerbas medicinales. L a s hay de extraordinaria virtud para curar 
toda suerte de enfermedades. L o s indios de los pueblos y los gen-
tiles las conocen perfectamente y las aplican con mucha oportunidad; 
á un hombre adornado de conocimientos botánicos, le presentarían 
dichas plantas suficiente materia para largas observaciones, y acaso 
muy útiles descubrimientos. 

§ II. 

P R O D U C C I O N E S M I N E R A L E S . 

S O N muchas las producciones de esta especie que tiene N u e v o - M é -
xico; pero se numeran por pnncipales , abundantísimo plomo, cobre, 
hierro, carbón de piedra, jaspe, azufre, yeso cristalizado, a lumbre 
y talco. 



Minas de oro y plata. L a s en que abunda este país se darían á 
conocer, si hubiera emprendedores que las fomentaran y peritos que 
las trabajaran; hay algunos placeres en que se encuentra ei oro virgen 
en pequeños granos y de una finura extremada [L1J. # 

1 I O T A . 
[Ll] No deja de parecemos singular que ni el Sr. Pino hiciese men-

ción de la caza de la nutria, que sobre ser una de las riquezas de aquel 
pais, se hallaba reglamentada de una manera tan sabia, como productiva; 
así como que el Sr. Barreyro tampoco hiciese mención de este arreglo, 
que desde luego debia subsistir todavía en 1831. Este consistía, en que 
solamente los vecinos podían cazar, y al efecto se les daba una licencia 
por escrito, mediante la paga de una contribución municipal, proporciona-
da al número de los cazadores, manera de hacer la caza, ora con armas 
de fuego, ora con trampas ó lazos y el número de días que se proponían 
gastar en la empresa. Las norte-americanos comenzaron por corromper 
á los nuevo-mexicanos, comprándoles las licencias y haciendo á su som-
bra inmensas cazerías, no solo con trampas de particular invención, sino 
embarcándose en balsas, que se deslizaban sin ruido en la corriente de 
los ríos, y así lograban sorprender la caza, pasando generalmente la noche 
en medio del agua y amarrando con maromas de los árboles de ambas ri-
beras la balsa para ponerse en seguridad de las fieras; y así caminaban 
centenares de leguas, desde lo mas remoto del rio Bravo hasta el Paso, en 
donde generalmente vendian á gran precio los hermosos maderos labrados 
que con este doble fin preparaban desde al principio. Pero jamas presen-
taban á registro la peletería, sino es que la conducían por caminos excu-
sados á la frontera, y no pocas veces la sorpresa de estos contrabandos 
causó muertes y graves trastornos en el territorio. 

Nosotros hemos visto en 1827 una inmensa galera, llena de innumera-
bles cargas de pieles de nutria que se estaban apolillando, porque no se 
habia resuelto de México si debian decomisarse. Su aprehensión costó 
varias vidas, y la autoridad judicial no se atrevia á disponer de aquel efec-
to por temor de una responsabilidad; y aunque sobre este punto llamamos 
la atención del ministerio de relaciones de aquel tiempo, no tuvimos nin-
gún resultado. 

CAPITULO DECIMOCUARTO. 
I . 

>••> C O M E R C I O . 
M O D O E N Q U E H A C E N E L A C T I V O F U E R A D E L A P R O V I N C I A , LOS 

N E G O C I A N T E S Y M E R C A D E R E S D E N u E V O - M E X I C O . 

J j A experiencia ha enseñado, que no son bastantes las comunes pre-
cauciones para atravesar sin riesgo 40 jornadas por desiertos, hasta 
llegar á ía provincia mas inmediata, que es Chihuahua . H a sido ne-
cesario arreglar este penosísimo viaje, del modo s iguiente:—A las 4 3 
leguas de la capital, en el paraje nombrado J o y a de Sevilleta, tienen 
que estar reunidos los interesados, para últimos de Noviembre, con 
cargas, armas de fuego, municiones, flechas, adargas, caballos etc. Se 
pasa revista á todo; y estando el número completo de 5 0 0 hombres pa-
ra arriba, se señalan los que han de alternar en el viaje á la vanguar-
dia, retaguardia y centro: los que han de cuidar de la caballada y mula-
da; los que han de hacer la centinela [que regularmente pasan de 100] : 
los escuchas, pegando el oído á la tierra en noches obscuras, para avi-
sar si se sienten pasos, y evitar las sorpresas que se han solido suf r i r . -
E n cuanto á los víveres que se necesitan, pasan de 600 fanegas de 
harina de trigo, labrada en pan tostado, que llaman b izcocho . Mas 
de 100 reses hechas gigote (carne molida) 150 fanegas de maiz [lla-
man pinole], la correspondiente cantidad de frigol, garbanzo, alguna 
carne de carnero: también la barrilería, para cargar la agua, en los de-
siertos, como el llamado del muerto, d e m á s de 30 leguas sin ella. 
T o d o s estos preparativos, aun no han sido bastantes en algunos años, 
para librarse de las astucias de los gentiles. Véase la nota 7 del ca-
pítulo V , sección I I . 

§ I I . ' 

S u C O M E R C I O P A S I V O . 

A R R E G L Á N D O M E á un informe dado en 1 8 0 4 al consulado de 
Veracruz , es la introducción de frutos y efectos anualmente, 

bife 

Géneros de Europa por valor de 61 000 
Idem de Asia 7.000 
Idem de América 34.000 
Caballos y muías para el secretario militar, de 

cuenta de los vecinos 10.000 



Minas de oro y plata. L a s en que abunda este país se darían á 
conocer, si hubiera emprendedores que las fomentaran y peritos que 
las trabajaran; hay algunos placeres en que se encuentra ei oro virgen 
en pequeños granos y de una finura extremada [L1J. # 

1 I O T A . 
[Ll] No deja de parecemos singular que ni el Sr. Pino hiciese men-

ción de la caza de la nutria, que sobre ser una de las riquezas de aquel 
pais, se bailaba reglamentada de una manera tan sabia, como productiva; 
así como que el Sr. Barreyro tampoco hiciese mención de este arreglo, 
que desde luego debia subsistir todavía en 1831. Este consistía, en que 
solamente los vecinos podían cazar, y al efecto se les daba una licencia 
por escrito, mediante la paga de una contribución municipal, proporciona-
da al número de los cazadores, manera de hacer la caza, ora con armas 
de fuego, ora con trampas ó lazos y el número de días que se proponían 
gastar en la empresa. Las norte-americanos comenzaron por corromper 
á los nuevo-mexicanos, comprándoles las licencias y haciendo á su som-
bra inmensas cazerías, no solo con trampas de particular invención, sino 
embarcándose en balsas, que se deslizaban sin ruido en la corriente de 
los ríos, y así lograban sorprender la caza, pasando generalmente la noche 
en medio del agua y amarrando con maromas de los árboles de ambas ri-
beras la balsa para ponerse en seguridad de las fieras; y así caminaban 
centenares de leguas, desde lo mas remoto del rio Bravo hasta el Paso, en 
donde generalmente vendían á gran precio los hermosos maderos labrados 
que con este doble fin preparaban desde al principio. Pero jamas presen-
taban á registro la peletería, sino es que la conducían por caminos excu-
sados á la frontera, y no pocas veces la sorpresa de estos contrabandos 
causó muertes y graves trastornos en el territorio. 

Nosotros hemos visto en 1827 una inmensa galera, llena de innumera-
bles cargas de pieles de nutria que se estaban apolillando, porque no se 
habia resuelto de México si debian decomisarse. Su aprehensión costó 
varias vidas, y la autoridad judicial no se atrevia á disponer de aquel efec-
to por temor de una responsabilidad; y aunque sobre este punto llamamos 
la atención del ministerio de relaciones de aquel tiempo, no tuvimos nin-
gún resultado. 
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J j A experiencia ha enseñado, que no son bastantes las comunes pre-
cauciones para atravesar sin riesgo 40 jornadas por desiertos, hasta 
llegar á ía provincia mas inmediata, que es Chihuahua . H a sido ne-
cesario arreglar este penosísimo viaje, del modo s iguiente:—A las 4 3 
leguas de la capital, en el paraje nombrado J o y a de Sevilleta, tienen 
que estar reunidos los interesados, para últimos de Noviembre, con 
cargas, armas de fuego, municiones, flechas, adargas, caballos etc. Se 
pasa revista á todo; y estando el número completo de 5 0 0 hombres pa-
ra arriba, se señalan los que han de alternar en el viaje á la vanguar-
dia, retaguardia y centro: los que han de cuidar de la caballada y mula-
da; los que han de hacer la centinela [que regularmente pasan de 100] : 
los escuchas, pegando el oído á la tierra en noches obscuras, para avi-
sar si se sienten pasos, y evitar las sorpresas que se han solido suf r i r . -
E n cuanto á los víveres que se necesitan, pasan de 600 fanegas de 
harina de trigo, labrada en pan tostado, que llaman b izcocho . Mas 
de 100 reses hechas gigote (carne molida) 150 fanegas de maiz [lla-
man pinole], la correspondiente cantidad de frigol, garbanzo, alguna 
carne de carnero: también la barrileria, para cargar la agua, en los de-
siertos, como el llamado del muerto, d e m á s de 30 leguas sin ella. 
T o d o s estos preparativos, aun no han sido bastantes en algunos años, 
para librarse de las astucias de los gentiles. Véase la nota 7 del ca-
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§ I I . ' 

S u C O M E R C I O P A S I V O . 

A R R E G L Á N D O M E á un informe dado en 1 8 0 4 al consulado de 
Veracruz , es la introducción de frutos y efectos anualmente, 

bife 
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A D I C I G U , 

§ U N I C O . * 

comercio de Nuevo-México , debe contemplarse bajo tres aspec-
tos, á saber: el comercio extranjero que se hace con el N o r t e - A m é r i -
ca, el que se hace con los Estados vecinos, y el que tiene en su irt-j-
r iór. . 

E l comercio con los Es t ados -Un idos de Nor te -Amér ica , se hace 
por medio de caravanas regularizadas, que llegan á Santa F é c o m u n -
mente en Ju l io : estas caravanas se componen de noventa ó cien carros 
bien cargados de efectos, y escoltados por sus mismos dueños , eli-
giendo de entre ellos sus respectivos gefes, á quienes prestan obedien-
cia en el camino, pues á todas horas procuran andar con la mayor pre-
caución, para no ser sorprendidos de las infinitas naciones bárbaras y 
guerreras, que ocupan los horrorosos desiertos interpuestos entre el 
Nuevo-México y el Missouri, por un espacio de mas de doscientas cin-
cuenta leguas. P o r las tardes, cuando han parado las caravanas, con 
los mismos carros forman un círculo donde duerme la gente y caba-
llada, estando en vela toda la noche un número competente de centi-
nelas, para en caso ofrecido hacer fuego al enemigo, y librar de to-
das maneras los intereses. 

P o r Ju l io , como dije , antes, arriban generalmente á Santa F é , di-
chas caravanas, y esta es la época en que presenta esta capital un as-
pecto agradable é interesante; entonces se abren por donde quiera in-
finitas tiendas de ropa; se vé un número crecido de personas que vie-
nen á esta especie de féria, del Paso del Norte, de Sonora y de todos 
los lugares del territorio; este es el tiempo en que regresan todos los 
comerciantes anglo-americanos, que en el año se habian repart ido por 
los Es tados vecinos á hacer su negocio, y entonces, en fin, es cuando 
se vé un tráfico verdaderamente animado. Los efectos se abaratan ex -
t remadamente; muchos comerciantes, por regresar para los Es tados-
Unidos en Agosto, queman sus anchetas, y se hacen compras con su-
ma comodidad; sobie las facturas de Filadelfia ó San Lu i s , se venden 
efectos por mayor, apenas con recargo de un 80 de un 90, ó de un 
100 por 100, y también suelen venderse con solo el de un 50 ; estas 
locas baratas han arruinado á muchos comerciantes, pues á la compa-
ñía que vino el año de 1830, se le calculan de pérdidas por lo bajo, 
de treinta á cuarenta mil pesos. 

P o r el mes de Agosto , regresan las caravanas, quedándose solo a-
quellos comerciantes que tienen Ínteres en la caza de nutria, de la que 
se hace una extracción considerable. 

Como la extracción de la nutria no causa derechos nacionales; lo$ 
comerciantes americanos en su vuelta, procuran llevar nutria en lugar 
de dinero, pues así logran dos ventajas: primera, la de no pagar de-

rechos por la extracción de dinero, y segunda, la de llevar á su pais 
un efecto que allí les e s ' d e mucho valor, y que en Nuevo-México no 
t iene ningún gravámen. 

Es tas c a ^ v a n a s tuvieron su origen el año de 1821 , en que comen-
zaron á entrar algunos aventureros; pero sucesivamente se fueron for-
malizando compañías de hombres mas regulares; hasta que por últi-
mo, estos años han venido ya comerciantes fuertes, con proyectos en 
grande, y bajo otro orden de cosas muy diferente que al principio; pa-
r P g r a d u a r la progresión de este comercio, bien podrá verse el esta-
do inserto [en la adición del capítulo I V ] , pues el considerable au-
mento de alcabalas, anualmente, servirá de balanza en el particular. 

E l comercio que tiene Nuevo-México con los Es tados vecinos, de -
be también, llamar la atención; pues Sonora y Chihuahua se sur ten 
suficientemente con ' los efectos extranjeros que se llevan de allá, re -
sultando el beneficio de que los americanos que hacen dicho comercio, 
traigan suma considerable de dinero, que circula en el pais, tanto por 
el pago de alcabalas que exhiben en su regreso, como por las cantida-
des que necesariamente expenden en otros usos de la vida. 

L o s nuevo-mexicanos hacen un comercio, también bastante activo 
con los Es tados vecinos, pues anualmente sacan sus carneradas, sus 
pieles, piñón, obra gruesa de lana, tabaco y otros efectos que venden 
á buenos precios. H a y sugetos que tienen contratas en Durango , ba-
jo el pié d s entregar anualmente, quince mil y mas carneros, que pues-
tos allá, dan á nueve ó mas reales; el comercio de carnerada, lo tiene 
monopolizado un corto número de personas, y así no debe contem-
plarse tan benéfico como el que se hace en pieles, obra gruesa de la-
na etc., pues éste está perfectamente repart ido en todas las clases del 
Nuevo-México , especialmente en la Ínfima y mediana. Sorprende 
ciertamente el espíritu general que se advierte en los nuevo-mexica-
nos, para hacer el comercio cotí los Es tados vecinos, pues por Octu-
bre especialmente, se vé salir multitud de gente con tal objeto, y que 
se reparte por todos rumbos; quién se dirige á Chihuahua , quién al 
Pi t ic ó Guaymas ; quién hasta lasfér ias de Aguascalientes ó San J u a n ; 
quién á Durango ; y quién, en fin, hasta las Californias (M). 

E l comercio interior«del pais, es regular, y el modo mas general de 
hacerlo, es por cámbio; los carneros tienen un aprecio extremado, ca-
si aun mas que el dinero, para comprar cuantos efectos se apetezcan; 
añadiendo que este-tráfico se hace por lo regular al fiado, de un año 
para otro, y hasta por mas tiempo. Ya dije la baratura de los efectos 
extranjeros: pero los del pais, como chocolate, arroz, azúcar , aceite al-
mendra y otros de este orden, son sumamente caros, y en ocasiones 
escasícimos; añadiendo, que siempre se traen aquí los de inferior ca-
lidad. 

El comercio que se hace con los gentiles. D e b e también l lamar 
la atención: con bermellón, cuchillos, bizcocho, pan tostado en el hor-
no, pólvora, alesnas y otras bagatelas, se compran exquisitas pieles q u e 
se venden con aprecio, y de las que se sacarían grandes utilidades, si 
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(M) El comercio terrestre entre México y los Estados-Unidos, no tiene 
origen conocido, y parece mas bien ser el resultado de una casualidad, que 
el de un plan meditado de comercio. No se tuvo conocimiento de él, sino 
despues.de las noticias del norte-americano Pike, según las que, Jacobo 
Pursley pasó de las regiones del Oeste del Mississipí, con algunos indios, 
á las inmediaciones del origen del rio Plata, en las montañas pedregosas; 
y sabiendo por ellos del establecimiento de Nuevo-México salió con algu-
nos, y llegó á Santa Fé en 1805, donde permaneció por muchos años, "sin 
que por su intervención aumentase nada el comercio. 

Aunque según Pike, Pursley fué el primer americano que visitó las lla-
nuras de las provincias españolas, se sabe que un mercader de Haskaein, 
había ya despachado en 1804 á un criollo francés llamado La Lande, con 
dirección á, Santa Fé. Rste. desatendiendo las instrucciones que habia re-
cibido, y cuidando solo de su propio interés, permaneció en aquellos paí-
ses hasta su muerte, dejando una gran familia y grandeá riquezas. 

Las animadas descripciones de Pike, de las ventajas del pais, hicieron 
que en 1812 se dispusiese una expedición compuesta de varios americanos 
á la cabeza de Mekuight, que siguieron el derrotero que señaló el prime-
ro. Creyendo estos, que no necesitarían de permiso del gobierno español 
para atravesar el territorio, y que el tránsito de los extranjeros no estaría 
expuesto á los embarazos que su despotismo oponía, fueron aprehendidos 
como espias, y permanecieron presos en Chihuahua, hasta el año de 21, 
en que se proclamó la independencia de la nación mexicana. Las 

otra fuera la ilustración del pais; si hubiese consumo y extracción de 
tan ricas y abundantes peleterías, podrían sacarse á muy poca costa, 
cuantas que cargasen recuas enteras. ¡Qué campo tan inmenso tiene 
abierto en México la industria! ¡qué gérmenes de prospengdad se nos 
presentan por donde quiera! aun aquellos lugares mas remotos que se 
encuentran ocupados por los bárbaros, nos brindan con artículos pre-
ciosos, pero que aun no conocemos; esos rios que están en sus terre-
nos pobladísimos de valiosas nutrias;-esos campos vírgenes é intactos, 
donde la alma naturaleza se ostenta con toda su belleza; esos cl i iMs 
apacibles que ofrecen á la vegetación y á la cria de ganados su pode-
rosa influencia; esas frondosas sierras y vistosos mármoles que están 
como delineando los planos de magníficas ciudades, son ciertamente 
estímulos poderosos que nos debieran hacer pensar seriamente en de-
sarrollar los elementos que tenemos de verdadera felicidad, ¡Aspiran-
tes revolucionarios, genios infernales de la discordia, echad una sola 
ojeada sobre vuestro pais, y corred á sepultaros para s iempre en los 
abismos, á la fuerza de los furiosos remordimientos que os acocen, pues 
vereis que este suelo, privilegiado por la adorable mano de la Prov i -
dencia, convida á l o s mexicanos con riquezas y producciones de todo 
género, y de las que no se disfrutan ni aun conocen por vuestra crimi-
nalidad y perversos designios! 

noticias de estos á su vuelta, indujeron á otros á emprender igual expedi-
ción, entre los cuales se cuenta Glenu, comerciante del Ohio, que despues 
de mil privaciones y obstáculos, arribó á Santa Fé, en el mismo año de 
821. 3 . I 

En el mismo, el ciudadano Beckuell, acompañado de cuatro aventure-
ros, salió del pueblo de Franklin, entonces capital del distrito del Missou-
ri, con dirección á Santa Fé, en donde realizó á buen precio las pocas 
mercancías que llevaba, regresando solo á los Estados-Unidos, en el año 
simiente. Hasta esta fecha, el comercio de Nuevo-México se hacia con 
las'provincias internas por el camino de Veracruz; pero á precios tan su-
bidos, que la vara de indiana corriente, valia 2 pesos. 

En seguida, Cooper é hijos, acompañados de otros 15, se dirigieron á 
Taos, con 4 ó 2,000 pesos.en mercancías, que trasportaron en caballos, y 
llegaron á su destino, sin ocurrencia notable. 

El ciudadano Becknell acompañado de otros treinta, y con mercancías 
valiosas de 5,000 pesos, hizo otra expedición, ün mes despues que el coro-
nel Cooper, aunque con distinto éxito; pues deseando acortar el camino; 
sé introdujo en los desiertos situados entre el Arkanzas, y rio Cimarrón sin 
otro guia que una brújula, ni mas agua que la que llevaban consigo; la 
que concluida sufrieron grandes privaciones, hasta tener que matar los 
perros, y cortar las orejas á las muías, para apaciguar su sed, con la san-
gre de estos animales. No conociendo la proximidad en que se encontra-
ban del rio Cimarrón, resolvieron retroceder al Arkanzas, en cuyo viaje 
hubieran perecido, si la vista de un búfalo no les hubiera advertido que Ja 
agua esta próxima; por cuya circunstancia, algunos de ellos caminaron en 
busca de aquella, y una vez encontrada, ' la llevaron á los demás, que res-
tablecidos, pudieron continuar su ruta, siguiendo la orilla del Arkanzas 
hasta Taos , á donde llegaron sin otra dificultad, que superar. 

Desde el año de 22, comenzó, por decirlo así el comercio de Santa Fé; 
y desde esta época, lo mas digno de atención, ha sido la idea de traspor-
tar en carros las mercancías que llevó á efecto, en 1824, una compañía de 
80 comerciantes inteligentes del Missouri, quienes fueron los primeros que 
con sus conocimientos y actividad, dieron el ejemplo, que han seguido des-
pues los deinas: 25 ó 30 mil pesos seria el valor de las mercancías de a-
quellos, que parte conducían en muías, otras en carros, y algunas en car-
retas. L a caravana llegó á Sauta Fé con mucha menos dificultad de la 
que se esperaba, por ser el primer experimento que se hacia de este pro-
vecto; y todas las expediciones, al principio, no tuvieron otras incomodi-
dades, que las del camino: mas despues se vieron precisados á rechazar 
también los ataques de los indios; promovidos por los mismos comercian-
tes, "que en vez de cultivar amistosas relaciones con los pocos, á la vez 
que pacíficos y honrados que quedaban, apenas se les presentaba una oca-
sion, cuando mataban á sangre fria á cualquier indio que caia en su po-
der, tan solo porque alguno de su tribu habia hecho algún ultraje á ellos 
ó % sus amigos." 

Esta circunstancíalos obligó en lo de adelante á reunirse en caravanas, 
para auxiliarse mutuamente, y á solicitar la protección del gobierno de los 
Estados-Unidos, quien concedió en diferentes épocas, desde 1827 hasta 1843 
algunas escoltas, bajo el mando de Riély, Whaston y Cook, y son la única 
garantía que dicho gobierno ha dado al comercio de Santa Fé . 

Esta protección fué impetrada desde el año de 1825, por varias repre- * 
sentaciones que se dirigieron al gobernador de los Estados-Unidos, y entre 
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estas las del coronel Benthani al senado, que cita Mr. Gregg, en su obra 
del "Comercio por las praderías," pero también se solicitó oportuna y 
enérgicamente por nuestra parte, como con satisfacción vamos á hacerlo 
conocer de nuestros compatriotas, para pagar á lo menos ®,n tributo de 
justicia á la memoria, ya que en vida no recogiera ninguno otro á la per-
sona á quien se comisionó al efecto, por el gobierno político de Nuevo-
México, é hizo el viaje á sus expensas, y que en su penosa expedición 
experimentó una pérdida considerable de sus intereses. Este fué el Sr. 
Lic. D. Manuel Simón de Escudero, vecino de Chihuahua, que halán-
dose en la ciudad de Santa Fé del Nuevo-México, en 9 de Junio de 1825, 
le dirigió el gefe político del territorio D. Bartolomé Baca, una encareci-
da comunicación en que excitaba su patriotismo, para que recibiese la 
comision que le conferia de pasar á los Estados-Unidos del Norte-Améri-
ca, conforme las órdenes que sobre este punto habia librado el supremo 
gobierno de la Nación, con el fin de conseguir la protección que necesi-
taban las caravanas que transitaban por el desiertó, y asegurar nuestras 
fronteras contra las invasiones de los indios bárbaros que hostilizaban unas 
y otras. E l Sr. Lic. Escudero aceptó la comision para desempeñarla 
gratuitamente, y sin demora emprendió su viaje hasta Washington. Al 
pasar por San Luis del Missouri, donde residía Mr. W . Clarke, superin-
tendente de los negocios de los indios, creyó conveniente participarle el 
objeto que llevaba, y éste le contestó, en nota de 25 de Setiembre del mis-
mo año, que el gobierno de los Estados-Unidos deseaba sinceramente 
impedir los daños que causaban los indios, y que estableciéndose la paz 
y seguridad en las fronteras, pudiera traficarse entre los dos países, con 
entera libertad; por lo que no dudaba que la solicitud del gobierno del 
Nuevo-México, tuviera buen recibimiento en los Estados Unidos; pero que 
no tocándole á él este asunto por pertenecer al presidente el exclusivo de-
recho de tratar con las naciones extranjeras, le parecía mas oportuno que 
se dirigiese á este que estaba ya impuesto de los perjuicios que hacian los 
indios bárbaros; y con tal objeto le incluyó una copia de la carta que el 
secretario de la guerra de aquella república, habia dirigido al mismo Mr. 
Clarke en la que le manifestaba el grande ínteres que tenia el gobierno de 
Washington, en reprimir á los indios bárbaros, y en que se tratase del mo-
do mas venébolo á los mejicanos, que pasasen á comerciar á los Estados-
Unidos; concluyendo con asegurar al Sr. Escudero, que ya se habia man-
dado establecer un destacamento militaren el paso del Arkanzas por don-
de transitaban las caravanas de Norte América, que comerciaban' con Mé-
xico, para protejerlos contra los indios, y que se habían enviado comisio-
nados para tratar de pacificar á estos, y que pusiesen en seguridad el ca-
mino. 

En virtud de esta comunicación siguió el Sr . Escudero su marcha hasta 
Washington, y encontrando allí al Sr. D. Pablo Obregon, encargado de la 
legación mejicana, creyó conveniente ponerse de acuerdo con él para el 
mejor éxito de su misión; y con este objeto le dió conocimiento de ella y 
de los documentos concernientes que mantenia en su poder. El Sr. Obre-
gon le contestó en 5 de Enero de 1826, que el gobierno de México tenia, 
las mismas intenciones, y abundaba en la idea de dar seguridad á los Es-
tados fronterizos, prometiéndole en consecuencia, tomar bajo su responsa-
bilidad este asunto; el que sin embargo continuó activando por su parte el 
Sr. Escudero: y últimamente comunicó su resultado al gobierno de Méxi-
eo, por conducto del m i s m o O b r e g o . n , como consta de la nota que este 

ministro le pasó en 12 del citado mes y año fechada, en Washington, y 
cuyas copias tenemos á la vista. 

Aunque se cree que S. Luis es el emporio del comercio de Santa Fé, lo 
ha sido solamente por algunos comerciantes que salen de sus inmediaciones. 
Franklin, situado en el rio Missouri, y algunos pueblos vecinos lo fueron 
hasta 1831, desde cuya época, las incomodidades de un camino de cien 
millas, en oposicion á la facilidad de navegación por el Missouri, hicieron 
de Independencia, pueblo situado á doce millas de la frontera indiana, y á 
dos ó tres de dicho rio, el lugar de equipo, desembarco y partida, en don-
de-ros comerciantes se proveen de muías, bueyes, carros y demás cosas 
necesarias, para emprender sus expediciones, llevando harina, tocino, ca-
fé, azúcar y sal. 

Los carros de conducción mas usados, son hechos en Pittsburg, y van 
tirados generalmente por ocho muías ó igual cantidad de bueyes. El pri-
mero que hizo uso de estos últimos, fué el capitan Riley; y hay diversas o-
piniones acerca de cual de las dos clases de animales sean los mas útiles. 
Comunmente se cree que lo sean los bueyes, ora por lo mucho que sufren, 
ora por que la misma conformacion de la pesuña, los hace mas á propósit, 
para los malos caminos, como estos, en los que se notaba lo mucho quo 
los infelices animales sufrían; y hubo quienes tuvieron la original ocurren-
cia de calzarlos con mocasines de los que usan los indios, pero de distinta 
piel; pues aquellos los usan de piel de búfalo sin curtir, y estos últimos de 
piel de cíbolo, y perfectamente curtido. Despues de concluidos estos pre-
liminares, los comerciantes tratan del alquiler de los carros, que consi-
guen sin mucha dificultad, por la confianza que se tiene de la conocide-
buena fé de los conductores. Respecto á las béstias para tirar los carros, 
se consiguen también fácilmente, y según se dice, su modo de enjaezarlas 
para el camino, es el mismo que se usa en los viajes del interior. Sin em-
bargo, hay algunos comerciantes que son muy originales en la guarnición 
de las muías. 

Despues de todos estos trabajos, se ponen en camino con dirección á 
Couneil Grove, sufriendo comunmente la incomodidad de la lluvia, y el 
deterioro de las mercancías, y para evitarlo tienen cuidado de que los car-
ros, lleven un toldo de la tela de Osnabur. Muchos han sentido los tris-
tes efectos de descuidar esta precaución, y hay algunos que prefieren la 
tela Mackinau, tanto porque la venden bien y sin pagar derechos en la a-
duana, como por ser parte del carro. A los animales perjudican también 
estas lluvias, pues atascándose los carros, apenas pueden ser sacados. 

Otros de los peligros no muy raros al pasar por los brazos principales 
del rio Osage, son los indios Kaws ó Kanzas que por ese punto cometen 
mil depredaciones sobre los incautos caminantes, robándoles sus efectos 
ó numerario. 

Es pintoresca la perspectiva que presenta la caravana al entrar en Coun-
eil Grove (llamado así de el consejo que hay formado de las personas mas 
respetables). Supóngase una infinidad de curros, ya cubiertos ó descu-
biertos, donde se ven hombres de todas Jas clases de la sociedad, y pocas 
personas del bello sexo, y tendrá una idea del pasmo que debe esto causar á 
los habitantes de aquella poblacion. Estos son los indios Osages, que lle-
gan allí á bandas, siguiendo ta huella que en el camino han dejado mul-
titud de carros: necesitan tener mucho cuidado los viajeros de estos, pues 
á pesar de los tratados que con los Estados-Unidos tienen celebrados, no 
dejan de insultar al débil ó desprevenido. 



En dicha poblacion se surte la caravana de lo mas necesario para con-
t inuar el camino; pues hasta llegar allí, no se ve ni la mas infeliz cabana 
de indios; y en lo de adelante hay una total carencia de madera que no se 
encuentra ni aun en las montañas de Santa Fé . ^ 

Hecho todo lo anterior, se disponen á salir de "Council Grove," con di-
rección á su destino, y despues de haber sufrido la pereza de ios conduc-
tores y la perversidad de las muías, entran por fin en camino, y lo prime-
ro que se encuentra á quince millas de camino, es el Diamond Spring, que 
es una fuente cristalina que liga sus aguas en un pequeño arroyo inme-
diato: á veinte millas se atraviesa el "Cottonwood" donde la caravana'se 
regocija por la pureza del aire que se respira, sin embargo de que cuando 
en este lugar, tiene que pasar la noche, se debe elegir un sitio elevado 
por la frecuencia de las lluvias que no dejan, como ya dijimos, de causar 
grandes perjuicios. Los viajeros, cuando llegan, tienen siempre grandes 
deseos de cazar; pero regularmente salen fallidas sus esperanzas; pues á 
excepción del Pavo silvestre rara vez se vé otra clase de animales. 

.El segundo dia de la jornada, lo que se halla más digno de hacerse men-
ción por su nombradla, aunque 110 por su importancia, es el "Sittle Ar-
kanzas ," que es un riachuelo cuya corriente tiene de ancho cinco ó seis 
yardas á lo mas. 

Cuando ya están al llegar, acostumbran separarse algunos de la carava-
na y hacer, destruyendo las orillas, unos puentes improvisados, por donde 
con facilidad puedan pasar los carros. Mas adelante se vé el " C o u , " que es 
un riachuelo en todo semejante al anterior, y que se pasa de la misma ma-
nera. Despues se entra al fértil valle del "Arkanzas ," distante doscientas 
setenta millas de "Independencia," donde se goza de la mas hermosa pers-
pectiva, principalmente si es comparada con la aridez que ha venido no-
tándose en este desierto, hasta el arroyo "Walnu t , " cuyas aguas, según se 
dice, son muy saludables. 

Al dia siguiente, el camino se hace por un llano abundante en bufálos, 
y muy á propósito para esta caza. A distancia de 15 millas, llama la aten-
ción del viajero, la "Pawuce Rock ," llamado así, á causa de una que se 
refiere, tuvieron en este lugar los Pawnces con los indios de otra tribu. 
En dicha roca se encuentran inscritos los nombres de varios viajeros que 
han pasado por allí. 

Despues de haber pasado la Pawnee Rock, llega la caravana á una ca-
lleta llamada Ash, donde se encuentra un lugar nombrado Cac/íe; (ocultar) 
porque uno de los primeros viajeros, en un ataque de los indios, escondió 
allí los efectos qu«e llevaba. Continuando el camino, se deja á un lado el 
Arlcanzas y á otro el Cimarrón, donde los viajeros se surten de agua para 
el resto de la jornada, en que ya se hace muy rara. Por esto, al fin que 
se encuentra el Upper Spring, (Arroyo de arriba) todos los caminantes re-
ciben un gran placer. Se llega por fin á Santa Fé, aunque no sin la gran 
incomodidad, al entrar, de los grandes impuestos sobre géneros, que se co-
bran en las garitas, siendo tan excesivos, que algunas veces han subido al 
100 por 100, de suerte que el comerciante no tiene sino contentarse con 
las ganancias que haga al vender sus mercancías en la ciudad, que á pri-
mera vista tiene el mas encantador aspecto, por la actividad que se nota 
en todos los talleres y casas de comercio, 

Aunque allí se encuentran y consumen toda clase de mercancías, sin 
embargo, la manta trigueña y blanqueada, es lo que tiene mas salida; pues 
aunque las indianas se venden á un muy subido precio, y con facilidad, 

todavía es mejor comercio el de la manta. Siendo de advertir que los e" 
fectos americanos se expenden mejor que los ingleses. 

Nuevo-México confina al N. y al E . con los Estados-Unidos al S. con 
Tejas y Chihuahua y al O. con la alta California. Está rodeado de mon-
tañas y de hermosas campiñas: carece absolutamente de rios navegables, 
de suerte que no comunica por agua con parte alguna del exterior. 

Santa Fé , la capital, que algunos llaman también Santa Fé de San 
Francisco, tal vez por ser este santo el patrón de la ciudad, está muy atra-
saba en materia de agricultura, siendo sus principales producciones: algo-
don4, lino, patatas y una especie de tabaco, que los indígenas llaman pun-
che; pero que no pueden vender por el monopolio. Diferentes frutas tam-
bién se dan en este pais, aunque no con la fertilidad que en el interior de 
la república. 

Respecto á minas, se dice que hay bastantes y de muy buen fruto, pe-
ro que los indios las esconden para que los españoles no puedan aprove-
charse de los ricos metales que dan, y por mas esfuerzos que se han he-
cho, no se ha podido descubrir su secreto. Esto, si no es cierto, por lo 
menos si lo es que antiguamente habia las tales minas, y se conoce por las 
escavaciones que se encuentran en muchas partes. 

Por lo que toca á la industria fabril, no está mas adelantada que las o-
tras, solo se reduce á hacer zarapes, siendo de mas estima los que se ha-
cen á imitación de los Navajos y de los Saltilleros, estos los usan todas las 
gentes del campo, y les trae la misma utilidad que á un español su capa. 
También hacen jerga rayada de negro y blanco, usada comunmente para 
tapetes, y la gente pobre para vestidos. Fabrican otras telas, pero todas ellas 
son del mismo estilo; los impuestos con que se han recargado á los comer-
ciantes, ha hecgo que esta inútil industria no se eleve allí al grado que 
debiera: ha habido tiempo en que contra toda justicia se ha obligado á los 
ciudadanos americanos á pagar 25 ps. cada mes, y ellos, habiendo repre-
sentado al gobernador que entonces lo era el Sr. Armijo, este les ha res-
puesto.—Que el gobierno creía arreglado el reparto de sus contribuciones. 
—Otra de las cosas que molesta mucho á los comerciantes, son los ladro-
nes rateros, con estos es necesario no descuidarse, pues con la mayor fa-
cilidad se llevan lo que hay á mano en las tiendas; y si el robado se pre-
senta al alcalde, este deja el delito impune, tal vez por el mismo rigorismo 
de la legislación. 

Aquí el autor citado arriba, dice, que como la vuelta de los carros de la 
caravana á los Estados-Unidos, es muy fácil, supuesto que por toda carga 
se lleva oro en polvo, y dinero en letras ó libranzas; repite los mismos lu-
gares por donde al principio hábia pasado, y dá de ellos una tabla y sigue 
refiriendo lo que en cada uno le pasó, como la muerte de un compañero, 
y la caza del búfalo de que ya también habia hablado, refiriendo un sin-
gular fenómeno que observó en el camino. 

Mr. Gregg comienza, el tomo 2? de su obra, hablando de la guerra de 
Francia en aquel tiempo [1839], y como México estaba bloqueado por 
los franceses, y Chihuahua, no podia surtirse de lo necesario por los puer-
tos; él se determinó á venir á comerciar á esta ciudad, creyendo se uti-
lizaría lo bastante para compensar las incomodidas del camino. 

Esta vez, como deseaba llegar pronto, siguió una ruta distinta de la an-
terior, pero abandonando el Missouri, quiso seguir al Arlcanzas en su cur-
so, porque en los riberas de este último rio, se producen los pastos, un 
mes antes que por el camino ordinario. El primer lugar donde llegó, fu 



"Van Burén," situado en el Arkansas: sus efectos tenían el valor de 26,000 
pesos. Ocho dias despues, atravesó el dicho rio, y á los tres siguientes, ya 
había vadeado el Canadian. Por este punto, se reunió con una compañía 
de dragones de los Estados-Unidos, que venia al mando del teniente Bous-
man. Del Arkunzas, pasaron al Chouleau's foit, y este carmno les pare-
ció muy agradable, por estar cubierto de fértiles terrenos, pequeños ria-
chuelos y arroyos, que hacían que nada les faltase allí. Hasta Camp-
Holmes, los carros fueron con comodidad, pero desde allí el camino se hi-
zo mas estrecho y quebrado, y sufrieron mil inconvenientes para seguirlo. 
No lejos del "Chouteau's For t , " recibieron una visita de comanches, 
yo capitan les formó un mapa del pais que transitaban, lo que les dió á 
conocer lo instruidos que están los indios en esto;" y también que ellos no 
se habían desviado del camino que al principio habían intentado seguir. 
Separados de los comanches, encontraron una gran partida de búfalos, 
de donde se habilitaron de caza, pues eran de los mejores, y que los ame-
ricanos llaman "búfalo fever." 

Despues de pasar esta caza, parece que perdieron completamente su la-
titud, y los lugares por donde pasaron son muy notables, por sus particu-
laridades; primero llegaron á un punto que ellos mismos llamaron "Dog 
toson," por estar cubierto de los vivares que los perros del campo forman 
para su habitación, y despues encontraron un pequeño chaparral, que Mr. 
Gregg llama "Bosque Lilliputiense, porque las plantas que lo componían, 
aunque tenían grueso el tronco, su altura no pasaba de un pié. Aquí les 
comenzó á faitar el agua, lo que hasta entonces no había sucedido, y se-
parados del "Canadian ," les pareció que no podrían encontrarlo; pero el 
autor y su hermano, salieron en su busca, y aunque con trabajo, encon-
traron un pozo en dirección al dicho rio, y del que no creían estar tan cer-
ca. Al siguiente dia, continuaron su camino, en el que se encontraron con 
nuevos comanches, quienes despues de haber fumado la pipa de paz, les 
dijeron que iban á traer sus mugeres é hijos, para que les compraran al-
gunas de sus mercancías; lo que efectivamente hicieron, y esto les estimu-
lo á detenerse allí un poco, aunque no sin utilidad; y entre esta tribu no-
taron algunos mexicanos, tan contentos con su cautividad, que aunque les 
propusieron rescatarlos, ellos no admitieron la oferta; solo un idiota de 
Chihuahua aceptó, y fué devuelto á su familia. 

Habiendo abandonado á los comanches, siguieron su ruta, y entraron 
en una mesa que les pareció de muy mala vista, pero al descender de ella, 
al valle del Canadian, se les presentó otra vez este rio. Se cree que esas 
mesas, antiguamente, se extendieron hasta el rio, pero por las grandes a-
venidas, y por el continuo tránsito de los búfalos, que allí deben haber ido 
á beber agua, se encuentran abora separados de él. 

Así siguieron su camino por la márgen del Canadian, con la esperanza 
de encontrar un camino carretero de que les habían hablado, hecho por 
los ciboleros; pero como nada encontraron, sus deseos no fueron cumpli-
dos, y por lo tanto comenzaron á temer, y se proponían seguir otro rum-
bo; pero afortunadamente encontraron con una partida de comancheros, 
quienes les dijeron que llevaban una buena dirección, por lo que Mr. 
Gregg quiso adelantarse de la compañía, con tres de aquellos hombres, 
para llegar antes que los demás á Santa Fé, pero no quiso que ninguno de 
los suyos fuera con -él, porque 110 le inspiraban confianza; y abandonando 
á su hermano con ellos, partió con sus tres nuevos compañeros, cuyos mo-
dales le llamaron mucho la atenqion, pues eran rancheros, y el 110 estaba 

acostumbrado á tratar con ellos. Del lugar donde habían quedado los car-
ros, á Angostura, que fué la primera jornada que hicieron los nuevos via-
jeros, solo hay la distancia de 60 millas; observando Mr. Gregg, que al 
"Angostura")tiene este nombre, seguramente á causa de las muchas rocas 
que allí cierran el paso; y temiendo que los carros no podrían pasar por 
aquel punto, gratificó á uno de sus comancheros para que le fuese á avi-
sará su hermano, que tomara otra ruta quejellos mismos le habian indicado. 

El 2 5 de Junio llegó á Santa Fé Mr. Gregg, pero tuvo que salir luego 
á aycontrar sus carros, que no llegaron sino hasta el 4 de Julio, y al entrar 
supieron los dos hermanos la contribución impuesta por el gobernador, de 
500 ps. por cada carro, lo que no les pareció muy agradable; porque los e-
fectos que llevaban eran todos muy corrientes y no esperaban sacar gran ga-
nancia de ellos: pero á todo se sometieron sin violencia, dice el primero, 
por el placer que tuvieron de verse en salvo de los peligros de sus largas 
peregrinaciones. 

Debiera haber sido larga la permanencia de Mr. Gregg y sus compañe-
ros en Santa Fé por los muchos inconvenientes que habian sufrido en el 
camino; pero una disensión que se suscitó entre los americauos allí resi-
dentes y el gobierno del territorio á causa de unos asesinatos que se come-
tieron, hizo que nuestros viajeros tuvieran que salir mas pronto que desea-
ran, tomando el camino de Chihuahua el 22 de Agosto, despues de haber 
vendido algo de sus mercancías. Aquí Mr. Gregg da la idea que formó 
del comercio de aquella ciudad: se queja tan altamente de los derechos im-
puestos en las aduanas, como de la formalidad de las guias y tornaguías; 
aunque dice que el derecho de consumo es fácil eludirle y pocos negocian-
tes lo pagan. 

Dice también que en el camino de Santa Fé á Chihuahua no se encuen-
tran muchas posadas, pues ni poblaciones hay en él, y solo cuando van uno 
ó dos hallan hospitalidad en las rancherías, pero una caravana no puede 
toda alojarse en una cabaña. Refiere como hicieron las jornada del muer-
to atravesando el gran desierto que hay desde Fray Cristóbal, que es un pa-
raje de arrieros, hasta el rancho de Robledo donde vadearon el Rio del 
Norte un poco mas arriba de El Paso, al que despues llegaron^siendo esta 
Villa el primer establecimiento al N. del Estado de Chihuahua.«"- • 

Habla también de la laguna de Encalillas que podrá tener sobre diez ó 
doce millas de longitud y tres de latitud: y cuya agua en ei tiempo seco es- * 
tá.impregnada de unas sales tan desagradables, que es del todo impotable 
para hombres y bestias. 

Ya se acercaban los viajeros al lugar de su destino y no dejaban de ir 
cuidadosos, por lo que les podia pasar en la aduana; pero contra todos sus 
temores los recibieron muy bien, y esto fué, según supieron despues por 
que en la primavera anterior habia salido de Chiuahua una caravana cuyo . 
gefe estaba en buenas relaciones con los empleados y les habia prometido 
volver pronto, y al administrador dé rentas qne le traería una ancheta; y 
por eso todas las caravanas que llegaban en este tiempo eran bien recibidas 
por no desagradar al cofrade; lo que puede ser una calumnia ó falsa es-
pecie de las muchas que el encono de los extranjeros esparce ó admite sin 
exámen contra los empleados. 

Y en fin, dice que Chihuahua se surte de géneros del pais de las fábri-
cas de León y Aguascalientes y otros pueblos industriales de nuestra r e -
pública: que en ciertos tiempos se hacen ferias en las que se reúne gran 
número de compradores: que hay ocho ó diez en toda la república, y cada 



una de ellas tiene de duración ocho dias ó mas; y que 61 mismo con el 
objeto de ver estas ferias, se puso en camino para Aguascalientes con cua-
tro de sus compañeros y dos carros vacios por temor á los ladrones, que 
lehabian dicho abundaban mucho en los caminos del in ter^r . Sin em-
bargo, á los nueve dias llegó á Cerro Gordo, presidio antiguo de corta po-
blación que llama ciudad, la mas al Norte en el E. de Durango; el dia si-
guiente estuvo en La Zarca, que es una gran hacienda; á los dos dias atra-
vesó el rio áe N'Zas, notable por el mucho algodon que se da en sus mar-
genes, de donde pasó La Noria y Gumcamé, llegando á Durango, do/'de 
tenia que concluir algunos negocios. Aquí le llamaron la atención la multi-
tud de alacranes, por cuya muerte aun se paga á los muchachos ociosos: 
siguió su camino hasta Aguascalientes sin el menor inconveniente, ni sor-
presa de ladrones que era lo que mas tenia. 

Las manufacturas principales que dice que encontró en esta ciudad, fue-
ron los rebozos: y que aunque él deseaba pasar hasta León, sabiendo que 
el general Santa-Anna iba á atacar Zacatecas, y que actualmente se ha-
llaba de paso en esta villa, hi'/o lo posible por vender pronto sus mercan-
cías y retirarse, por no tocar de las calamidades consiguientes á la guerra 
civil. Al salir de Aguascalientes no pudo conseguir las guias que necesita-
ba para el camino, por la vía legal, por no quedarle ya dinero; pero por 
su fortuna, un dependiente de la aduana se las facilitó gratis, é inmediata-
mente se adelantó á los carros para llegar antes á Zacatecas,donde estuvo 
algunos dias, y tuvo ocasion de ver el ataque de Santa-Anna sobre aquella 
ciudad, del que se burla juzgándolo como niñerías-

Por fin salió de Zacatecas, y despues de algunos dias, y habiendo sufri-
do no poca incomodidad; llegó á Chihuahua, donde concluye la narración 
de su viaje, del cual se puede juzgar, así como de los derroteros que pue-
den levantarse hasta Santa Fé del Nuevo México, y de esta ciudad á los 
Estados del Misouri, é Indiana por el desierto, según el mapa que acom-
pañamos tomado de la obra c¡tada. 

Z ^ F S C A P I T U L O D E C I M O Q U I N T O . 

' § I. 
N A C I O N E S D E G E N T I L E S Q U E R O D E A N L A S P R O V I N C I A S D E 

N U E V O - M E J I C O , & C . 

E s imposible poder enumerar las diversas naciones y su total de in-
dividuos de cada una de las que rodean la parte que habitamos. Al 
principio de aquel descubrimiento, se dieron á conocer por los nom-
bres de Pi ros , Queres , T iguas , Suñis , Gemes , P icur i s , P é c o s , 
T h a o s , Theguas , Thanos , dando algunas el nombre á varios pueblos 
de la provincia, como se advierte en el capítulo de la población. 

Despues se han descubierto, entre otras, las siguientes: Apaches , 
Gileños, gente traicionera, cruel , ladrona y siempre encueros . Idem 

Llaneros, lo mismo. Idem Mescaleros, no tan malos. Idem C a r l a n e s ' 
tampoco son tan malos como los Gileños: andan vestidos y son muy 
corpulentos. Idem Lipanes , muy guerreros y diestros en el manejo 
del fusil. í o d o s son Apaches con estos diferentes nombres provin-
ciales, aunque jamas fijan residencia ni sociedad. -. 

Llatnparicas; quiere decir en su lengua, come yerbas. L o s Anca-
vistis, quiere decir gente colorada. L o s Cuechunlicas, comedores de 
c í a l o s . L o s Juipis, gente del palo. L o s Muarés, capitanes grandes . 
L o s Chaguaguanos, ignoro lo que quiere decir. L o s Pasuehis, Ca-
liiguas, Jtas-orejones, Jamanes, Cumpes, Panana [l], Canceres, 
Guasachis. Quedan inclusos en estas naciones los Yulas, con quienes 
tenemos paz: lo mismo con los Navajoes y honrados Comanches , que 
son las tres naciones mas poderosas y que han puesto la provincia en 
el mayor riesgo de perderse. 

§ I I . 

I D E A D E L C O M A N C H E . 

E S conocido en todos aquellos paises por su robusta y gallarda pre-
sencia, aire marcial y franco, y vestir honesto [particularmente las 
mugeres] y por otras calidades que le recomiendan. 

S u s vestidos. Son todos de pieles curtidas, las finas para camisas 
y las gordas para ropa de los hombres .—Gastan éstos un camisón 
blanco ó color de yesca que baja hasta cerca de la rodilla, pantalón, 
del mismo corte que el nuestro, y zapato bien hecho, observándose 
que ningún comanche anda descalzo. E n la cabeza traen un pluma-
je , y los colones de las plumas y altura suelen ser la señal de distin-
ción en g rados .—Las mugeres usan de túnicos mas largos con man-
gas hasta la muñeca y cerrados hasta el pescuezo, los zapatos suben 
hasta esconderse bajo del túnico; de modo que solo la cara y manos 
deja ver la comancha, y cuando tiene que caminar, cubre el cutis con 
almagre para librarlo del aire y del sol [ 2 ] . — L o s camisones y túni-
cos suelen estar bordados con varias figuras de rosas, claveles, anima-
les, &c.; cuyos hermosos matices son de púas de puerco espin en lu-
gar de seda: también por estos bordados se distinguen sus persona-
jes . E l cabello de los comanches cae en trenzas, con mucha gracia, 
hasta cerca de los muslos, y por lo regular es bermejo (rubio lacio). 
L a s comanchas andan pelonas. 

Su religión. Confiesan un Ser Supremo, á quien llaman Niatpo 
[mi padre ] ; mas no le tributan culto señalado. T ienen sus adivinos, 
que se distinguen con el nombre de pujacantes, que es lo mismo que 

[1] L a s habitaciones de loa pananas son cuevas bajo de tierra y a lgunas ca ías cubier 
tas de paja ó zacate, yerba, muy aseadas: son diestros en el a r m a de fuego, t ienen almace-
nes de balas, pólvora, etc., minis t radas por los Es tados-Unidos . Cosechan rnaiz, fri joles 
hortalizas, etc. 

[2] Las comanchas son rubias y hermosas. 



una de ellas tiene de duración ocho dias ó mas; y que 61 mismo con el 
objeto de ver estas ferias, se puso en camino para Aguascalientes con cua-
tro de sus compañeros y dos carros vacíos por temor á los ladrones, que 
le habian dicho abundaban mucho en los caminos del in ter^r . Sin em-
bargo, á los nueve dias llegó á Cerro Gordo, presidio antiguo de corta po-
blación que llama ciudad, la mas al Norte en el E. de Durango; el dia si-
guiente estuvo en La Zarca, que es una gran hacienda; á los dos dias atra-
vesó el rio áe N'Zas, notable por el mucho algodon que se da en sus mar-
genes, de donde pasó La Noria y Gumcamé, llegando á Durango, dcy*de 
tenia que concluir algunos negocios. Aquí le llamaron la atención la multi-
tud de alacranes, por cuya muerte aun se paga á los muchachos ociosos: 
siguió su camino hasta Aguascalientes sin el menor inconveniente, ni sor-
presa de ladrones que era lo que mas tenia. 

Las manufacturas principales que dice que encontró en esta ciudad, fue-
ron los rebozos: y que aunque él deseaba pasar hasta León, sabiendo que 
el general Santa-Anna iba á atacar Zacatecas, y que actualmente se ha-
llaba de paso en esta villa, hi'/o lo posible por vender pronto sus mercan-
cías y retirarse, por no tocar de las calamidades consiguientes á la guerra 
civil. Al salir de Aguascalientes no pudo conseguir las guias que necesita-
ba para el camino, por la vía legal, por no quedarle ya dinero; pero por 
su fortuna, un dependiente de la aduana se las facilitó gratis, é inmediata-
mente se adelantó á los carros para llegar antes á Zacatecas,donde estuvo 
algunos dias, y tuvo ocasíon de ver el ataque de Santa-Anna sobre aquella 
ciudad, del que se burla juzgándolo como niñerías-

Por fin salió de Zacatecas, y despues de algunos dias, y habiendo sufri-
do no poca incomodidad; llegó á Chihuahua, donde concluye la narración 
de su viaje, del cual se puede juzgar, así como de los derroteros que pue-
den levantarse hasta Santa Fé del Nuevo México, y de esta ciudad á los 
Estados del Misouri, é Indiana por el desierto, según el mapa que acom-
pañamos tomado de la obra c¡tada. 

Z ^ F S C A P I T U L O D E C I M O Q U I N T O . 

' $ I. 
N A C I O N E S D E G E N T I L E S Q U E R O D E A N L A S P R O V I N C I A S D E 

N U E V O - M E J I C O , & C . 

E s imposible poder enumerar las diversas naciones y su total de in-
dividuos de cada una de las que rodean la parte que habitamos. Al 
principio de aquel descubrimiento, se dieron á conocer por los nom-
bres de Pi ros , Queres , T iguas , Suñis , Gemes , P icur i s , P é c o s , 
T h a o s , Theguas , Thanos , dando algunas el nombre á varios pueblos 
de la provincia, como se advierte en el capítulo de la población. 

Despues se han descubierto, entre otras, las siguientes: Apaches , 
Gileños, gente traicionera, cruel , ladrona y siempre encueros . Idem 

Llaneros, lo mismo. Idem Mescaleros, no tan malos. Idem C a r l a n e s ' 
tampoco son tan malos como los Gileños: andan vestidos y son muy 
corpulentos. Idem Lipanes , muy guerreros y diestros en el manejo 
del fusil. í o d o s son Apaches con estos diferentes nombres provin-
ciales, aunque jamas fijan residencia ni sociedad. -. 

Llatnparicas; quiere decir en su lengua, come yerbas. L o s Anca-
vistis, quiere decir gente colorada. L o s Cuechunlicas, comedores de 
c í a l o s . L o s Juipis, gente del palo. L o s Muarés, capitanes grandes . 
L o s Chaguaguanos, ignoro lo que quiere decir. L o s Pasuchis, Ca-
liiguas, Aas-orejones, Jamanes, Cumpes, Panana [l], Canceres, 
Guasachis. Quedan inclusos en estas naciones los Yulas, con quienes 
tenemos paz: lo mismo con los Navajoes y honrados Comanches , que 
son las tres naciones mas poderosas y que han puesto la provincia en 
el mayor riesgo de perderse. 

Í I I . 

I D E A D E L C O M A N C H E . 

E s conocido en todos aquellos paises por su robusta y gallarda pre-
sencia, aire marcial y franco, y vestir honesto [particularmente las 
mugeres] y por otras calidades que le recomiendan. 

S u s vestidos. Son todos de pieles curtidas, las finas para camisas 
y las gordas para ropa de los hombres .—Gastan éstos un camisón 
blanco ó color de yesca que baja hasta cerca de la rodilla, pantalón, 
del mismo corte que el nuestro, y zapato bien hecho, observándose 
que ningún comanche anda descalzo. E n la cabeza traen un pluma-
je , y los colones de las plumas y altura suelen ser la señal de distin-
ción en g rados .—Las mugeres usan de túnicos mas largos con man-
gas hasta la muñeca y cerrados hasta el pescuezo, los zapatos suben 
hasta esconderse bajo del túnico; de modo que solo la cara y manos 
deja ver la comancha, y cuando tiene que caminar, cubre el cutis con 
almagre para librarlo del aire y del sol [ 2 ] . — L o s camisones y túni-
cos suelen estar bordados con varias figuras de rosas, claveles, anima-
les, &c.; cuyos hermosos matices son de púas de puerco espin en lu-
gar de seda: también por estos bordados se distinguen sus persona-
jes . E l cabello de los comanches cae en trenzas, con mucha gracia, 
hasta cerca de los muslos, y por lo regular es bermejo (rubio lacio). 
L a s comanchas andan pelonas. 

Su religión. Confiesan un Ser Supremo, á quien llaman Niatpo 
[mi padre ] ; mas no le tributan culto señalado. T ienen sus adivinos, 
que se distinguen con el nombre de pujacantes, que es lo mismo que 

[1] L a s habitaciones de loa pananas son cuevas bajo de tierra y a lgunas ca ías cubier 
tas de paja ó zacate, yerba, muy aseadas: son diestros en el a r m a de fuego, t ienen almace-
nes de balas, pólvora, etc., minis t radas por los Es tados-Unidos . Cosechan rnaiz, fri joles 
hortalizas, etc. 

[21 Las comanchas son rubias y hermosas. 



si dijeran hecliizeros, porque hacen relaciones del modo con que las 
mugeres hermosas juntan en los montes alrededor de sí los venados j 
demás cacerías, y ellos lo hacen también. No faltan entre los co-
manches quienes se burlen de estas relaciones y sus autoras, señalán-
dolos con el dedo como á embusteros. 

Su gobierno. Viene á ser el de una república, reunida mas por 
la necesidad que por las leyes, porque si le faltase su unión, seria 
acometida de todas las naciones que le rodean, con quienes j amas ha 
querido hacer paz ni alianza: el mando está repartido en capitanes 
subalternos; del que por su talento y valor es nombrado general en 
gefe, que los gobierna militarmente [ 1 ] — S u e l e n tener los hombres 
de calidad hasta siete mugeres, número que parece es entre ellos el 
permitido. E l adulterio en la casada es castigado con pena de muer-
te: lo mismo la prostitución pública. Sus casamientos se celebran 
por cambios de regalos. E l novio presenta al padre de la novia ca-
ballos ó relaciones ciertas de acciones de guerra y la recibe, cuyo dia 
se celebra con danzas públicas por los vecinos y allegados parientes. 

Su ocupaeion. E s la de la caza del cíbolo, venado, &c., de que 
hacen acopios para curar su carne y comerla hecha cecina en el in-
vierno, cuando la nieve les obliga á mantenerse debajo de techo, co-
mo sucede en la misma estación que en E s p a ñ a . Cur ten las pieles 
de un modo admirable. Solo ellos poseen el secreto de los simples 
mas activos para curtir con pelo, sin él y de muchos modos, toda suer-
te de gamuzas, las que sirven en sus t iendas de campaña , en lugar de 
lona y resisten mejor que ésta todas las intemperies. 

Sus llantos por los difuntos. Si son de calidad, van envueltos al 
sepulcro con las mejores pieles curt idas: encima les ponen todos los 
arneses de guerra de su uso, ademas de los ins t rumentos .de su oficio, 
como la alesna, si hacia zapatos, &c.: es acompañado el cadáver por 
todos sus parientes con un llanto noble y lastimoso. L a s viudas, 
mientras llevan el cadáver de sus maridos, se hieren ó rajan con cu -
chillos 0 pedernales el rostro, hasta quedar desfiguradas. Matan to-
dos los caballos [ p u n c o s en su idioma] que había montado el difunto: 
se regalan algunos á los que sin ser parientes se 'acercan á aumentar 
el llanto: los hijos (l lamados titeas) se guardan por algunos dias de 
concurrir á las fiestas y placeres, y el tibithnasuncat (le queria mucho) 
que es el saludo al encontrarse con los parientes, tios, &c . 

Sus campañas. Ninguna de las demás naciones se atreve á medir 
sus fuerzas con la Comancha : aun aliados, han sido vencidos repet i -
das veces: no admite cuartel, y lo da á los vencidos. Pref iere la 
muerte , por no sujetarse al mas mínimo acto de humillación: en las 
acciones de guerra jamas acomete con ventaja ni traición; sino s iem-

[1] Hace como veinte años que uno de estos gcfes, nombrado Maya, puso á un h i jo 
suyo en la escuela-de la capital , encomendado al teniente D. Vicente Troncoso, (despues de 
hacer la paz con nosotros). Muerto Maya rec lamó su nación al joven para que fuese á 
los ensayos de la guerra. Se le entregó, sabiendo leer, y en el d ia ocupa e l lugar de su 
padre y ama de corazon á los españoles. 

•pre cara á cara y despues de haber hecho la señal con sus pitos. 
A u n q u e su principal arma es la flecha (patea) usa de la lanza y armas 
de fuego, como nuestros soldados, y de una táctica siempre variada 
que impone en todos sus movimientos. 

L a s guerras que han tenido con nosotros han sido siempre tenaces 
y sangrientas: ponian en mucho cuidado á la provincia, hasta el año 
de 1 7 8 3 que el gobernador D . J u a n Bautista de A n z a trató de escar-
mienta ríos. Salió en persona despues de haber dado todas las dispo-
siciones para una acción decisiva, y la logró, venciendo mas de trein-
ta capitanes [ninguno quiso cuartel] y hasta su general en gefe Tab i -
vo naritgante [hermoso y valiente], nombrado cuerno verde pereció 
en esta memorable campaña , en la que hicieron las tropas nuestras 
prodigios de valor. 

D e s d e aquella fecha se mantienen en paz y buena armonía con no- . 
sotros, cumpliendo con el mayor esmero todo el contenido de los tra-
tados; bien que lo mismo procuraremos observar por nuestra parte por 
no ofender su delicadeza (1). 

§ I I I . 

D E L N A V A J O E . 

E S T A nación, muy semejante en todo á la anterior, se ha entrega-
do á la labranza y manufacturas: señalándose porciones de tierra, era 
consiguiente-la fundación de pueblos, las necesidades recíprocas y la 
tranquilidad para poder gozar del fruto de sus labores, crias de gana-
dos y comercio. Aunque no usan arar la tierra, la cultivan con 
azadones hechos de encino ó de fierro, que saben adquirir de los 
españoles en cambio de sus telas. L a guerra que por espacio de tres 
años nos hicieran con la mayor tenacidad y sin fruto alguno, los ha 
convert ido también en pacíficos: comenzó por los años de 1803 y 804 , 
siendo gobernador D . Fe rnando Chacón. Salió éste en persona, á 
campaña , y á sus órdenes el capitan D . J o s é Franc isco P ino , D . A n -
tonio Vargas , y D . Nicolás Tar in : fueron felices en las primeras ac^ 
ciones de guerra; mas no por esto cedian los navajoes. Retiróse el 
Sr . Chacón de su gobierno, y continuó la campaña el teniente vetera-
no Nurvona, que de orden del Sr . Salcedo, comandante general, vino 
al socorro de la provincia para unirse con los capitanes de milicias D . 
Lo renzo Gutiérrez, y D . Bar tolomé Baca , que se hallaban peleando. 
— A l fin, despues de muchas y muy sangrientas acciones y de haber 
perdido los navajoes hasta su capital Chell (que la t^nian atr incherada 
y provista asombrosamente de gente y armas) pidieron la paz en 1805: 

[1] Tan satisfechos estamos de su buena fé, que los veinte soldados que me escoltaron 
hasta la villa de Al tamira y mis dos criados, acordamos hiciesen su regreso para el Nue-
v o - M é x i c o , por entre esta nación, si se hal lase alguna partida en las inmediaciones de 
Coahuila, para verificarlo con mas seguridad y menos rodeo. 



siendo gobernador D . Joaquin del Rea l Lancas ter , y renovaron la 
alianza que habian mantenido años antes con nosotros [ 1 ] — E s t a na-
ción dista de nuestras fronteras 25 leguas entre los pueblos de Moqui, 
S u ñ i y la capital: goza de terrenos fértilísimos y m i n e r a l ^ muy ricos, 
según los inteligentes. Es tá ya tan civilizada, que no puede menos de 
unirse al gobierno español, siempre que la provincia tome incremen-
to, pues en el dia ellos mismos notan nuestras trabas y orfandad. 

L a lengua de estos gentiles es muy fácil de pronunciar : . l indé, e*,el 
hombre: chilmata, la muger: mortin, el padre: thastia, la madre , 
masqueñe, el hijo: queñe, la hija: ven acá, jajaico: dónde vas, jcidi-
llá: frió, cuscaset: ¿qué me vendes? -¡.ya de yusnel etc. Hablan 
muchos el castellano y suelen venirse familias enteras á vivir entre 
nosotros y abrazar la religión cato'lica. Sus habitaciones guardan ya 
bastante política y policía; y sus fábricas de lana, son las mas aprecia-
bles en toda nuestra provincia y en las de Sonora y Chihuahua . 

§ IV. 

D E L Y U T A . 

E S T A nación habita un pais muy dilatado. Aunque en algo se quie-
re parecer á las dos anteriores, puede mas en ella la propensión al 
robo, que la gloria de ser virtuosa por naturaleza. Su hipocresía le 
conduce hasta los actos de la mas vergonzosa humillación. T o d o lo 
vence el Ínteres entre el yuta, y este ha sido el principal motivo de ha-
cer la paz con nosotros y de permitirnos atravesar su territorio. 

E n el año pasado de 1811 lo verificó el joven D . J o s é Rafael Sar -
raceno, administrador de correos del Nuevo-Méxi?o, con el objeto de 
descubrir la nación española, que siempre han asegurado los yutas ha-
bita á sus espaldas rodeada de muchas naciones. Al cabo de tres 
meses de camino, y de impedirle su continuación un caudalosísimo 
rio, halló en los habitantes de esta orilla varios efectos de fábrica es-
pañola, como cuchillos, navajas, alesnas, y la misma noticia de que 
los fabricaban los habitantes que vivian pasado aquel rio (entre P o -
niente y Norte); pero no dándole razón por donde podriá atravesarlo, 
determinó regresarse con una buena ancheta de hermosa peleteria, 
comprada por ejemplo; una piel de venado curtida, por una alesna de 
coser zapatos. Traer ia á este précio cuantas pudiesen cargar recuas 
enteras si hubiese extracción de ellas: vease lo que pierde la nación 

1 Debe hacerse t ambién mención del teniente D. Vicente López, hi jo de aquella pro-
vincia, y servidor de ella desde su t ierna edad con las a r m a s en la mano y bastón; pues 
en este t iempo, comandando una part ida de vecinos armados, derrotó estas mesas de Cha-
ca á los enemigos. Es te y los demás servicios se le pagaron tan ma l , que el a ñ o de 1808, 
hal lándose en otra c ampaña resultó suspenso por una intriga, según opinion en toda la 
provincia, sin conocimiento del gobernador; el comandan te general , despues de haberle 
oido, ofreció hacerle just icia: ignoro si despues de mi ausencia ha tenido el interesado esta 

j u s t a sat isfacción. 

en no abrir por el puerto de San Bernardo y de Guaymas una navega-
ción tan ventajosa al comercio español. 

L a s demás naciones referidas no merecen concepto alguno, á ex-
cepción de $ s numanes [ 1 ] , y solo el de que al menor descuido inun-
darían la provincia y la asolanan toda, como les sucede á siete pue-
blos nombrados de Moqui , que no pudiendo ponerlos á cubierto de sus 
correrias, apenas conservan ya mas-quee l terreno que habitaron sus 
a b ó l o s . 

L a nación Apache es la mas nociva y cruel de todas las demás, 
como va indicado: siempre desnuda, siempre matando á traición y ro-
bando: martiriza á sus prisioneros del modo mas cruel: suelen quitar-
les el cráneo vivos, é.irles cortando el cuerpo á menudos pedazos. F i -
nalmente, el apache, vagante de una parte á otra, no tiene mas freno 
en sus correrias que el temor del valiente y honrado comanche; na-
ción que impone á todas las (lemas de un modo mas útil y ventajo-
so para nosotros, y que así ésta como la navajoe, formarían una misma 
con la española á m u y poca costa. 

§ V . 

R E G A L O S Q U E S E H A C E N A LOS G E N T I L E S . 

D E S D E el año que se formó la paz con los comanches (de 1783), 
quedaron establecidos los regalos á dos naciones [2] . J a m a s hu-
biéramos creido, á no haberlo visto, el beneficio que ha resaltado á 
la provincia de este rasgo de política. Una tranquilidad inalterable y 
una amistad de grande importancia, aun para contener á las demás 
naciones que van referidas, es el resultado de la corta cantidad que 
se invierte en esos regalos. Al principio pensaban los comanches que 
debian retornarlos. N o dejaron pieza fina de la hermosa peletrería que 
no recogiesen para excedertios en el obsequio. L a noticia que tuvie-
ron de que lo que se hacia á nombre de nuestro monarca no admitía 
retorno, los sorprendió. Obligados de e s t e modo al agradecimiento, 
se ha aumentado éste, al mismo tiempo que la consideración hácia la 
persona y grandeza del rey de E s p a ñ a , á quien llaman capitan gene-
ral. P a r a comprender el concepto que de él han formado, baste sa-
ber que los nombramientos que reciben de su gobierno'les son despre-

1 Los habi tantes de los Estados-Unidos han puesto fábricas de a rmas ent re las nacio-
nes J u m a n a y Cahigua, y de ellas hemos tenido que sur t i rnos en la provincia: los fusiles 
son de la mejor calidad, y cada dia toman incremento estas fábr icas y la de pólvora. 

2 E l gobernador Anza comprendió que la comanche y yu ta eran las mas terribles, y 
de su bolsillo t ra tó de hacerles regalos. Siguiéronse despues de cuenta del erario: consisten 
en casacas y capas de paño azul de Querétaro, solapas encarnadas para los principales ge-, 
fes, sombreros de t res picos, y a lgunas medallas inventadas por el comandante general que 
as imismo los obsequia cuando van á verlo: en rni provincia también se les da de comer 
el gobernador actual , D. Joaqu in del Real Lancaster , tiene la polí t ica de f ranquear su me-
sa á los generales. Gustan mucho del vino, al que l laman agua loca, y no se precaven de 
emborracharse . De cuatro años á esta par te también regalamos á los cahiaguas . 



ciables si no están confirmadas por nuestros gefes á nombre del capitan 
general . Es ta circunstancia se les ha hecho cada dia mas precisa. 
Zahiérese le demasiado á un comanche con decirle que á su título le 
falta aquel requisito. ® 

Cada dia han aumentado estos gentiles las pruebas de su adhesión y 
fidelidad á la España . Apenas observan el mas mínimo movimiento 
de los Estados-Unidos , dan razón á la provincia con mucha puntuali-
dad. No bien supieron la resvolucion del vireinato de México en 18^.0, 
se presentaron al comandante Salcedo, ofreciendo destruir á Hida lgo y 
á cuantos fuesen en contra de los derechos del capitan grande. Con-
tentábalos el señor Salcedo, manifestándoles que eran bastantes las 
t ropas del rey para dar fin con aquellos miserables calaveras. Esta 
respuesta, y el haber visto que en efecto pagaron en un patíbulo en 
Chihuahua sus atentados, habrá contribuido mucho para confirmarse 
en la opinion que tienen de que los españoles hablamos verdad. L a na-
ción comanche, para decirlo de una vez, manifiesta casi un Ínteres mu-
tuo en la conservación y progresos de la española. Al menor esfuer-
zo que hagan los religiosos del Nuevo Colegio, se reducirán á vivir 
bajo nuestras leyes y religión. D e b o advertir, por últ imo, en cuanto 
á los regalos, que me veo obligado á llevarles algunos á mi regreso, 
porque no ignoran que he venido á ver al capitan grande; y el obsequio 
que reciban de mi mano, como enviado por el rey, es para ellos de mu-
cha mas estimación que los que reciben en la provincia. A estas, que 
parecerán pequeñeces , se debe la tranquilidad, y quizá la conserva-
ción de nuestras propias vidas hasta ahora, etc. 

§ V I . 

A B U S O S P E R J U D I C I A L E S E N LO M O R A L Y P O L Í T I C O . 

son los que se hace indispensable desterrar de la provincia por 
todos los medios posibles: el primero consiste en que las indias no quie-
ren parir arriba de cuatro hijos, y lo consiguen con losbiebages . D e 
aquí proviene que en lugar de ir en aumento, en virtud del crecido 
número que se halló en la reconquista, respecto de ciento cuarenta fa-
milias españolas que entraron entonces, nos hallamos ahora con mas 
de veinticuatro mil habitantes de éstos, y apenas diez y seis mil de los 
indios. 

E l segundo proviene del primero. Pa r a que gocen los pueblos de 
una legua por cada rumbo, ha de haber en cada uno quinientas fami-
lias: ninguno deberia bajar de mil si no hubiese el primer abuso: él ha-
ce que en lugar de las quinientas apenas haya ni trescientas; por cuyo 
motivo queda la mayor parte del terreno sin cultivar, ni permiten [aquí 
está el abuso] que lo cultiven los españoles ni se avecinden, siendo así 
que está mandado vivan entre ellos, por lo que importa para desimpre-
sionarlos de sus idolatrías, y celar sobre estos extravíos á que son muy 
propensos. 

T o d o esto pueden remediarlo los ayuntamientos terri toriales, au -
torizados por el artículo -321, párrafo 9, tít. 6 de nuestra consti tución, 
para quitar las trabas que impiden los progresos de los pueblos etc . 

En que acostumbran acampar las caravanas que transitan de Independen-
cia á Santa Fé, y la distancia que de uno á otro hay, 

según Mr. Gregg, 

Lugares. Millas. Sumas. 

De Independencia á Bourn Grove. 
Narrows 
Creek... 
Bridge 
Jhon Spring 
Council Grove. 
Diamond Spring.,. 
[Arroyo del diamante] 
Lost Spring 
Cottonwood. 
Turkey 
Pequeño Arkanzas 
Cow Creek 
Rio Arkanzas 
Walnu t 
Ash Creek 
Pawnee Fork 
Covn Greek . . 
Caches 
Vado del Arkanzas 
Sand [dejando el Arkanzas 
Rio Cimarron 
Middle, arroyo 
Willow Bar 
Upper Spring [arroyo de arr iba] . . 
Cold Spring [arroyo frió] 
M'Nees's 
Rabbit ear (oreja de conejo) 
Round Mound 

35 ¡ 
30 65 
30 I 95 

8 103 
40 143 

2 145 

15 160 
15 175 
12 187 
35 212 

1 229 
20 249 
16 265 

8 273 
19 292 

6 298 
3 3 331 
36 367 
20 387 
50 437 

8 445 
36 481 
26 507 
18 525 

5 530 
25 555 
20 575 

8 583 



Lugares. Millas. Sumas. 

Rock Creek 
Point of Rocks 
Rio Colorado 
Ocaté 
Santa Clara (arroyo) . . 
Rio Moza 
Rio Gallinas 
Ojo de Bernal [arroyo] 
San Miguel 
Pecos (aldea) 
Santa F é . 
Distancia mas admitida 

C A P I T U L O D E C I M O S E X T O Y U L I M O . 

* I. 

P E T I C I O N E S C O N A R R E G L O A S U S I N S T R U C I O N E S , C O N Q U E 

C O N C L U Y E L E M E M O R I A D E L S R . P I N O . 

manifestado, señor, la triste situación de aquella provincia que 
tengo el honor de representar. Rés tame solo pedir á V. M. los re-
medios que de pronto necesita para aliviarla, y que comience á en-
trar en el goce de la prosperidad de que es suscept ib le .—Para ello, 
y arreglándome á la instrucción, se hace indispensable que V . M. se 
sirva acceder á las peticiones siguientes:—1?- E l establecimiento de 
obispado en su capital Santa F é del Nuevo-México .—2? E l de un 
colegio seminario de estudios mayores, y de escuelas públicas para 
enseñanza de la juventud.—3?- L a uniformidad en el servicio mili-
tar, aumentándose los cinco presidios que van citados, y pagando á 
todos los vecinos que se manden poner sobre las armas, [ inclusos 
los que componen las tres compañías de milicias que van referidas] 
•como se verifica en Durango , Sonora, T e j a s y demás col indantes.— 
4?- E l establecimiento de audiencia civil y criminal en Chihuahua . 

Es tas cuatro provincias [N] , señor, ni deben llamarse así, si bien 
se miran: ¿cuál otra provincia de la monarquía podría contar 50 años 
sin haber visto á su obispo? ¿Cuál á 600 leguas de la administra-
ción de justicia? Ninguna por infeliz que sea luego deben 
llamarse justos reclamos lo que la mia r educe á peticiones [ 1 ] . 

1 Pero no este su espíritu ni su lenguaje: el de una verdadera fraternidad, el bien ge-
neral de la monarquía , como lo manifiestan las bases siguientes, dictadas por aquel los 
honrados vecinos. 

8 591 
19 610 
20 

6 
630 
636 

21 657 
22 679 
20 699 
17 716 

6 722 
23 755 
25 770 

2 5 6 ^ 

§ I I . 

E X T R A C T O D E L A S I N S T R U C C I O N E S O F I C I A L E S A Q U E S S • 
3 R E F I E R E E L P A R R A F O A N T E R I O R -

" N o se limitan, (dicen), á nuestro diputado, sus funciones á miras 
"por los intereses de esta provincia, sino que se extiendan á los gene-
"rJ Ies de toda la monarqu ía" PROTESTAN de nulidad de cuanto 
se dirija en contra de la existencia religiosa ij política de la na-
ción [O]. 

Encargan que haga ver y defienda los imprescriptibles derechos de 
Fe rnando V I I , y su dinastía al trono español. Q u e en todos los de-
mas que promueva debe ser bajo el genuino sentido y base funda-
mental, de que la Amér ica y demás posesiones ultramarinas son par-
tes integrantes de la monarquía española. Q u e por lo mismo deben 
estrecharse mas y] mas ' estas mismas partes entre sí, sin permit i r su 
relajación en lo mas mínimo, para no acarrearse los espantosos majes 
que desgraciadamente sufren algunas provincias de la Nueva-Espar ta , 
alucinadas por algunos malévolos enemigos de la gloria y prospe-
ridad de la nación etc. (1) 

Cádiz y Noviembre de 1 8 1 2 . — S e ñ o r . — Pedro Bautista Pino• 

CONCLUSION 
D E L O P U S C U L O 

¡ S i l M I . 1 . M S O T É ) M M M M . . 
fDE QUE SE HAN TOMADO LAS ADICIONES. 

ü o he podido menos de deleitarme extraordinariamente al hablar 
de las producciones y riquezas naturales que tiene el territorio de 
Nuevo-México, al paso que con la mayor amargura he echado una 
ojeada sobre su estado político y demás ramos de su desorganizada 
administración; solo la atención del gobierno hacia este pais, digno 
de mejor suerte, podrá remover los obstáculos que se oponen á su 
felicidad: solo un esfuerzo extraordinario de éste, deberá hacer des-
arrollar los preciosos elementos que abriga en su seno, y que lo ele-

2 Con arreglo á estos sagrados principios, son hechas todas sus peticiones; y pues que 
queda demasiado probada la necesidad de concedérselas, ya he propuesto los arbitr ios mas 
adecuados al estado de la provincia, pa ra que sin nuevos costos de la hacienda publica, se 
verifique el establecimiento de un obispado, audiencia etc., no me resta mas que hacer 
por mi parte. 
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manifestado, señor, la triste situación de aquella provincia que 
tengo el honor de representar. Rés tame solo pedir á V. M. los re-
medios que de pronto necesita para aliviarla, y que comience á en-
trar en el goce de la prosperidad de que es suscept ib le .—Para ello, 
y arreglándome á la instrucción, se hace indispensable que V . M. se 
sirva acceder á las peticiones siguientes:—1?- E l establecimiento de 
obispado en su capital Santa F é del Nuevo-México .—2? E l de un 
colegio seminario de estudios mayores, y de escuelas públicas para 
enseñanza de la juventud.—3?- L a uniformidad en el servicio mili-
tar, aumentándose los cinco presidios que van citados, y pagando á 
todos los vecinos que se manden poner sobre las armas, [ inclusos 
los que componen las tres compañías de milicias que van referidas] 
•como se verifica en Durango , Sonora, T e j a s y demás col indantes.— 
4?- E l establecimiento de audiencia civil y criminal en Chihuahua . 

Es tas cuatro provincias [N] , señor, ni deben llamarse así, si bien 
se miran: ¿cuál otra provincia de la monarquía podría contar 50 años 
sin haber visto á su obispo? ¿Cuál á 600 leguas de la administra-
ción de justicia? Ninguna por infeliz que sea luego deben 
llamarse justos reclamos lo que la mía r educe á peticiones [ 1 ] . 

1 Pero no este su espíritu ni su lenguaje: el de una verdadera fraternidad, el bien ge-
neral de la monarquía , como lo manifiestan las bases siguientes, dictadas por aquel los 
honrados vecinos. 

8 591 
19 610 
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6 
630 
636 
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23 755 
25 770 

2 5 6 ^ 

§ I I . 

E X T R A C T O D E L A S I N S T R U C C I O N E S O F I C I A L E S A Q U E S S • 
3 R E F I E R E E L P A R R A F O A N T E R I O R -

" N o se limitan, (dicen), á nuestro diputado, sus funciones á miras 
"por los intereses de esta provincia, sino que se extiendan á los gene-
"rJ Ies de toda la monarqu ía" PROTESTAN de nulidad de cuanto 
se dirija en contra de la existencia religiosa ij política de la na-
ción [O]. 

Encargan que haga ver y defienda los imprescriptibles derechos de 
Fe rnando V I I , y su dinastía al trono español. Q u e en todos los de-
mas que promueva debe ser bajo el genuino sentido y base funda-
mental, de que la Amér ica y demás posesiones ultramarinas son par-
tes integrantes de la monarquía española. Q u e por lo mismo deben 
estrecharse mas y] mas ' estas mismas partes entre sí, sin permit i r su 
relajación en lo mas mínimo, para no acarrearse los espantosos majes 
que desgraciadamente sufren algunas provincias de la Nueva-Espar ta , 
alucinadas por algunos malévolos enemigos de la gloria y prospe-
ridad de la nación etc. (1) 

Cádiz y Noviembre de 1 8 1 2 . — S e ñ o r . — Pedro Bautista Pino• 

CONCLUSION 
D E L O P U S C U L O 

¡ S i l M I . 1 . M S O T É ) M M M M . . 
fDE QUE SE HAN TOMADO LAS ADICIONES. 

ü o he podido menos de deleitarme extraordinariamente al hablar 
de las producciones y riquezas naturales que tiene el territorio de 
Nuevo-México, al paso que con la mayor amargura he echado una 
ojeada sobre su estado político y demás ramos de su desorganizada 
administración; solo la atención del gobierno hácia este pais, digno 
de mejor suerte, podrá remover los obstáculos que se oponen á su 
felicidad: solo un esfuerzo extraordinario de éste, deberá hacer des-
arrollar los preciosos elementos que abriga en su seno, y que lo ele-

2 Con arreglo á estos sagrados principios, son hechas todas sus peticiones; y pues que 
queda demasiado probada la necesidad de concedérselas, ya he propuesto los arbitr ios mas 
adecuados al estado de la provincia, pa ra que sin nuevos costos de la hacienda publica, se 
verifique el establecimiento de un obispado, audiencia etc., n e me resta mas que hacer 
por mi parte. 



varán algún dia á la cumbre de su dicha. Siendo la ignorancia la 
principal causa de los males morales y políticos del territorio, la pro-
pagación de las luces debe ser el objeto primordial que la beneficen-
cia del gobierno oponga como único antídoto á ellos. & 

Desgrac iadamente preveo que está muy lejana la aurora feliz, en 
q u e empiece á frisar la época de ilustración del Nuevo-México , pues 
si sigue en el abandono en que por ahora se encuentra, solo el t iem-
po, y el t iempo solo podrá ir mejorando muy paulatinamente su mal 
estado. 

E1 padre Martínez [hi jo de este suelo] hizo una exposición, según 
estoy informado, en que decia que en el Nuevo-Méj ico habia hom-
bres para todos sus destinos; ella fué elevada á la diputación, y no 
sé si hasta en el gobierno supremo mereció los aplausos de varios; y 
en fin, hizo gran ruido; pero es necesario confesar que ella fué dispa-
ratada. No quiere decir esto que no haya hombres muy apreeiables 
en el pais; no ciertamente, yo á todo el territorio le estoy muy reco-
nocido por los favores que constantemente me ha dispensado: séré 
donde quiera un admirador del buen corazon y bella índole que 
en lo general poseen los nuevo - me j i canos : me sacrificaré si ne-
cesario fuere , por la felicidad (fe este país, que es la adonde viera 
la primera luz mi querido hijo; pero sí me opongo á que haya hom-
bres aptos para todos los destinos. Convénzanse los nuevo-mexica-
nos de que que faltan sugetos instruidos que los amaestren: de que 
no están ni en el principio de la brillante carrera de las ciencias, y 
hagan un último esfuerzo para mejorar su suerte, que es bastante de-
plorable, y [aun no conocida por muchos. 

» 

(N) Sumamente grato nos es poner á continuación las disposiciones 
que pocos dias despues expidieron las cortes de España, de conformidad 
con las peticiones del señor diputado del Nuevo-Méjico. La primera fué 
en estos términos: " L a s cortes generales y extraordinarias decretan: 1? se 
establecerá un obispado en la ciudad de Santa Fé, capital de la provincia 
de Nuevo-México. 2? En la misma ciudad se establecerá también un co-
legio seminario de estudios mayores. 

Cádiz, 26 de Enero de 1813." 
Y con fecha 10 de Mayo del mismo año de 1813, determinaron quién y 

en qué modo se habían de expedir las cédulas para llevar á efecto la erec-
ción del obispado y otras medidas al intento, que pueden verse en la colo-
cafcion de leyes á que corresponden. 

(O) Tócanos también á nosotros concluir aquí nuestro trabajo; pero 
no lo haremos sin tener en cuenta y consignar por nuestra parte un testi-
monio de aprecio y de simpatía muy cordial á lo« sentimientos patrióticos 

y generosos de los nuevo-mexicanos, tan perfectamente manifiestos en la 
protesta que antecede á la noble idea que dió el mismo Sr. Pino del ca-
rácter español y leal de sus paisanos, al afirmar que jamas lo habian des-
mentido, cory> se ve en la nota á la real orden de Felipe II, que Ies otor-
gó los privilegios á nobleza é hijos-dalgos, inserta en el cap. 1? pár. I I de 
esta memoria, 

Y aunque no haremos comentario ni glosa, alguna de lo que importa la 
citada protesta por no creerlo hoy oportuno, produciremos á lo menos el 
siguiente documento que hemos tomado del Faro, periódico oficial del go-
bierno de Chihuahua, correspondiente al dia 30 de Junio último, y cuyo 
tenor es como sigue. 

"Gobierno del Estado de Chihuahua.—Exmo. Sr.—Habiendo regresado 
de Nuevo-México para este Estado, el señor cura D. Ramón Ortiz, comi-
sionado por el supremo gobierno nacional para proteger la emigración de 
las familias nuevo-mexicanas al territorio de la república, y no pudiendo 
informar personalmente al Exmo. Sr . presidente del resultado de su comi-
sión y de otros consiguientes de este negocio, por ser indispensable su per-
manencia en este Estado, para facilitar el desempeño de su encargo, ha 
conferenciado con este gobierno sobre la conveniencia de nombrar un 
agente como su sustituto, cerca del supremo gobierno, para que pueda in-
formarle verbalmente sobre los particulares de que se halla encargado. 

"Afortunadamente acompañó al señor cura Ortiz, en la expedición que 
ha ejecutado en los pueblos de Nuevo-Mexico, el señor licenciado D. Ma-
nuel Armendariz, siendo testigo presencial de todos los pasos que dió el 
comisionado á efecto de llenar cumplidamente su misión. Y de acuerdo 
este gobierno con el señor Ortiz, conforme lo dispuesto en el a r t 22 de 
la ley general de colonizacion de 12 de Agosto del año próximo pasado, 
se ha nombrado al referido licenciado Armendariz agente del comisionado, 
para que verbalmente dé al supremo gobierno los informes tan pormenori-
zados como lo demandan los sucesos que presenció en el Nuevo-México, y 
las instrucciones que lleva para desempeñar su comision. 

" D e acuerdo también con el gobierno, se le han librado al señor Armen-
dariz, sobre los fondos de colonizacion, cuatrocientos pesos de ida y de 
vuelta para esa capital, por via de viático, regulados á un peso por legua, 
así como doscientos pesos mensales para sus gastos, los de mozos y bés-
tias, por dos meses, que se han juzgado suficientes para que dé término á 
su encargo. El mismo señor Armendariz presentará á V. E. la credencial 
que le ha expedido este gobierno. 

" T o d o lo que manifiesto á V. E . para conocimiento del Exmo. Sr. pre-
sidente de la república, con las protestas de mi aprecio y distinguida con-
sideración. 

"Dios y libertad. Chihuahua, Junio 30 de 1849.—Angel Trias.—Exmo. 
Sr. ministro de relaciones." 

"Gobierno del Estado de Chihuahua.—Exmo. Sr .—Por la copia de la 
nota del señor comisionado, presbítero D. Ramón Ortiz, que tengo el ho-
nor de acompañar á V. E., se servirá imponer al Exmo. Sr. presidente de 
Ja república, de la cantidad á que ascienden los gastos mas precisos para 
el trasporte de las familias nuevo-mexicanas que deben trasladarse á la re-
pública; cuya noticia dirijo á V. E . , en cumplimiento dej artículo 21 de la 



ley general de 12 de Agosto de 1848. Y como este Estado tiene grande 
Ínteres en que se verifique la emigración de los ciudadanos que quieren 
conservar su nacionalidad; para que tenga efecto, por lo pronto y sin de-
mora alguna, es de urgente necesidad por lo menos hacer el gasto de la 
tercera parte del importe de las semillas, con el fin de habilitar á los la-
bradores de la frontera para que siembren, y levanten una cosecha sufi-
ciente para el consumo de las familias á su ingreso á este Estado, y ade 
mas, la cantidad que se regule necesaria para la conducción de dichas se 
millas á los diversos puntos donde deban colonizar los nuevo-mexicanos, 
y trasporte de éstos hasta el Estado, sobre cuyas materias va suficiente-
mente instruido el comisionado sustituto, á fin de que pueda dar al supre-
mo gobierno los informes conducentes para el mejor desempeño de su en-
cargo. 

"Reproduzco á V. E . mi aprecio y consideración. 
"Dios y libertad. Chihuahua, Junio 30 de 1849.—Angel Trias.—Exmo. 

Sr. ministro de relaciones interiores y exteriores." 

"Exmo. Sr.—Como ofrecí á V. E. , inmediatamente que el rigor del in-
vierno me lo permitió, emprendí mi marcha para Nuevo-México, donde el 
Exmo. Sr. gobernador del territorio me recibió bajo los mejores auspicios, 
ofreciéndome cooperar por todos los medios posibles, á fin de que yo pu-
diera mas fácilmente desempeñar la filantrópica comisión con que el su-
premo gobierno de México tuvo á bien mandarme á aquel país, y aun hizo 
que el señor comisario de las tropas americanas fuese al siguiente dia á 
ofrecerme de su parte todos los medios de trasporte que tenia, por lo cual 
le di las gracias á nombre de mi gobierno, y le ofrecí que si tenia necesi-
dad aceptaría su oferta. 

"Al día siguiente emprendí mi marcha para el Condado del Vado, que 
era donde la opinion general creía que debia haber menos personas que 
quisieran emigrar á los terrenos de la república mexicana; mas apenas me 
presenté en las poblaciones del Condado, y todos sus habitantes concur-
rieron con entusiasmo á presentárseme, pidiéndome los alistase con sus fa-
milias para pasar al territorio de México; pues aunque sabían que no obs-
tante las garantías del tratado de paz perderían todas sus propiedades, 
querian perderlo todo mas bien que pertenecer á un gobierno en el cual 
tenian ménos garantías y eran tratados con mas desprecio que la raza de 
Africa: en este Condado el monto total de la poblacion será de poco me-
nos de mil familias, y se alistaron en él novecientas y pico, no habiéndolo 
hecho la mayor parte de las restantes por andar en viaje las cabezas de 
ellas. 

" D e allí quise traspasar la sierra para continuar el alistamiénto en el Con-
dado de Taos que era el mas inmediato; pero me fué preciso renunciar á 
mi propósito, porque la nieve aun tenia una altura que hacia físicamente 
imposible el tránsito, y me resolví á rodear por Santa Fé tomando el mis-
mo camino que había andado, para continuar el alistamiento por el Conda-
do de la Cañada; pero el primer dia que me presenté en el primer pueblo de 
él, y en el momento mismo que alistaba mas de cien personas cabezas de 
familia, que se me habían presentado, conforme á lo dispuesto en el de-
creto de 19 de Agosto de 1848, recibí un oficio del Exmo. Sr. gobernador 
del territorio, en que, bajo el pretexto de alborotos que alteraban la tran-
quilidad pública del pais, me prohibía presentarme personalmente en los 
pueblos del territorio; esto me hizo suspender el alistamiento y volverme á 

la capital, donde tuve una conferencia verbal con el señor gobernador, en 
la cual, aunque no pude conseguir que me permitiera seguir person¡límen-
te presentándome en los pueblos, no obstante que le manifesté la imposi-
bilidad en que se hallaban los que quisiesen emigrar para emprender un 
viaje hasta ochenta y mas leguas, con solo el objeto de alistarse, pues 
aun era demasiado difícil por la falta de comunicación en aquellos pue-
blos que sus habitantes pudieran tener siquiera noticia del objeto de mi mi-
sión, S. E . no pudo menos que convencerse con las razones que le expu-
se, y me prepuso el medio de que nombrara agentes; yo, que conocía que 
na ía mas podía conseguir, lo acepté y le puse en práctica inmediatamen-
te; mas corno quiera que tres horas despues de haber mi agente de Santa 
Fé fijado sus avisos, mas de doscientas personas lo aguardaban en el lu-
gar designado para recibir las inscripciones, el señor gobernador me man-
dó llamar inmediatamente para prohibirme aun el uso de este medio, bajo 
el pretexto á que los alborotos se hacían ya extensivos hasta en la capital, 
y el de que habia recibido quejas de todos los prefectos, manifestándole 
que desde mi llegada al territorio todos los pueblos se negaban casi abier-
tamente á obedecerlos: y yo entonces ya no quise entenderme verbal sino 
oficialmente, y aunque le dirigí algunas notas no pude conseguir mas res-
puesta que un oficio que no habla, y que todo será, menos contéstacion de 
ios que yo le dirigí: no obstante, para el conocimiento de S. E . le incluyo 
una copia de todos ellos. Despues de ellas, volví á una conferencia ver-
bal, que no tuvo nías resultado que el de ofreepr remitirme las listas de to-
dos los que se declaren ciudadanos mexicano», y que esas me servirían de 
dato para saber el número de familias á quienes debia preparar medios de 
trasportes; mas esto, que á primera vista es ridículo, lo es mucho mas con 
los antecedentes que voy á referir, y de los cuales tengo certidumbre cuan-
do ya se acercaba el tiempo designado por el tratado para que los habitan-
tes del territorio cedido que quisieran conservar su antigua nacionalidad lo 
manifestaran, muchas personas de los habitantes del territorio, viendo que 
se acercaba el término, hicieron todas las diligencias posibles para saber 
bajo qué pié debían de hacer tal declaración; pero no pudiendo conseguir 
una respuesta, los señores D. Juan Baca y D . Miguel Jaramilio se acerca-
ron á S . E., con el objeto de hacerle esta pregunta; pero por única res-
puesta obtuvieron malos tratamientos y un pasaporte paru salir del pais 
cuando quisieran: no obstante ésta, algunos hicieron despues igual pregun-
ta, por medio de un comunicado, en el Republicano de Santa Fé, á lo que 
contestaron los editores, que no habiendo el tratado, que era la ley, fijado 
fórmula, cualquiera género de manifestación que hicieran, con tal que fue-
ra público, creerían bastante: despues de esta respuesta, casi de todas di-
recciones vi en Santa F é manifestaciones, con centenares de firmas, decla-
rando que preferían retener el carácter de mexicanos; pero entonces los 
editores no quisieron admitirlas en su periódico, y el señor gobernador ex-
pidió un decreto reglamentando la manera de hacer esta declaración, pero 
que en sí no ha sido mas que una traba para estorbarla, pues él previene 
que todos los que quieran retener el carácter de mexicanos, tienen que ir 
personalmente cada individuo á inscribirse en el registro que deba abrirse 
en las oficinas de las prefecturas, siendo así que muchos individuos que 
pertenecen á ellas están divididos por mas de cien leguas, y que á pesar 
de ser solo treinta días los que habia útiles, todos los prefectos, á excepción 
del de Santa Fé, andaban fuera de los Condados, y aun en la misma capi-
tal me consta que despues de que se hacia dar mil vueltas á los que querían 



inscribirse, despachándolos el prefecto con el secretario, y al reves, éste 
con el prefecto, se negaban á apuntar i los que no sabían escribir, si no es 
que éstos fueran con algunas personas de representación. 

" E n fin, tengo la satisfacción de poder informar á V. E. , que bajo las 
reglas establecidas en el decreto general de 19 de Agosto, est$n dispuesto» 
á emigrar al territorio de la república, cuando menos ochenta mil perso-
nas; pero para proporcionar á este número de gente víveres de boca 
por un año, se necesita llevarlos de muy lejos, y por lo mismo, de que se 
haga el trasporte de ellos por cuenta del gobierno; pues de otra manera, al 
colono no le - alcanzaría la cuota de veinticinco pesos que le están a s i l a -
dos ni aun para comer. 

"Según el cálculo que he formado por las novecientas familias que hay 
alistadas, deben ser diez y seis mil las que emigren, y suponiendo que cada 
una se componga de cinco personas, que es lo mas aproximado, darán un 
resultado de ochenta mil emigrados, y como según el alistamiento que nos 
sirve de dato, casi una tercera parte exacta es de catorce años abajo, y las 
dos restantes de catorce arriba, resulta que puede calcularse que emigra-
ran de catorce años abajo veintiséis mil seiscientas sesenta y seis personas 
(26.666); y como la cuota que asigna el gobierno á ésta es de doce pesos 
por cada una, se necesitan para pagarla trescientos diez y nueve mil nove-
cientos noventa y dos pesos [-319.992]; el número de las personas mayo-
res de catorce, según este cálculo, debe ascender á cincuenta y tres mil 
trescientos treinta y cuatro (53,334), que con la cuota dfe veinticinco pesos 
cada una, importan un millón trescientos treinta y tres mil trescientos cin-
cuenta pesos; de manera, que el monto total del dinero que se necesita as-
ciende á un millón seiscientos cincuenta y tres mil trescientos cuarenta y 
dos pesos; tengo recibidos de esta cantidad veniticinco mil pesos, y me faU 
tan un millón seiscientos veintiocho mil trescientos cuarenta y dos pesos. 
Supuesto el cálculo antecedente, la emigración será de diez y seis mil fa-
milias, y cada una de cinco personas; á éstas se les debe dar de comer por 
ocho meses, y como lo menos que cada una puede consumir cada mes son 
ocho almudes de maiz y dos de frijol, necesitan para el gasto de los ocho 
meses ochenta y cinco mil trescientas treinta y tres y un cuarto de fanegas 
de maiz, y veinte y un mil trescientas treinta y tres y un cuarto fanegas de 
frijol; á esta suma deben añadirse seis mil seiscientas sesenta y seis dos 
cuartos de fanegas de maiz, y tres mil trescientas treinta y tres y un cuar-
to de frijol que deberán gastar; suponiendo que cada familia no siembra 
mas que ocho almudes de maíz y cuatro de frijol, se necesitan, pues, no-
venta y dos mil fanegas de maiz y veinticuatro mil séiscientas sesenta y 
seis dos cuartos de frijol, para cuya compra, atendido el estado que guar. 
da la agricultura en el pais, es preciso hacer á los labradores algunas anti-
cipaciones en calidad de habilitaciones, para que puedan cosecharlas. 

"Aun hay otra dificultad, que en mi juicio deben allanar las autorida-
des del Estado, y esta es garantizar á los colonos la propiedad de los ani-
males que constantemente, con prévio permiso de las autoridades dé Nue-
vo-México, han comprado á los bárbaros, pues hasta hoy, no obstante lo 
pactado en el tratado de paz con los Estados—Unidos, el gobierno, por un 
derecho de veinticinco pesos, expide licencias por escrito para este trato á 
todos los que la solicitan. 
^ "Dios y libertad. Chihuahua, Junio 9 de 1849.—Ramon Ortiz.—Exmo. 
.Sr. gobernador D. Angel T r i a s . " 

"Santa Fé, Abril 29 de 1819.—Sr. comisionado cura Ramón Ortiz. 
Señor.-No permite el Exmo. Sr. Gobernador que vd. personalmente visite 
los diferentes puntos de este territorio con el fin de manifestar á sus habi-
tantes su coPrisión, pues según avisos que se han recibido del Vado, vd. ha 
traspasado sus deberes oficiales, extendiéndose á hacerles indicaciones 
muy avanzadas y que traen alboroto; por tanto soy instruido por S. E. pa-
ra decir á vd. que suspenda su viaje retrocediendo á esta ciudad, desde 
donde como centro del poder vd. puede desempeñar sus deberes con la 
entereza que manifiesta y según sus instrucciones.—Soy, señor, con mu-
cho respeto su obediente servidor que B. S. M.—Donaciano Vigil, secre-
tario del territorio." 

"Pojusque, Abril 29 de 1849.—Sr. secretario de gobierno Donaciano Vi-
gil.—Señor.—Acabo de recibir su nota de hoy en que me comunica la or-
den del Exmo. Sr. gobernador, prohibiendo mi visita personalmente en los 
puntos de este territorio á fin de manifestar á sus habitantes el objeto de 
mi comisión, digo que la obedeceré.—Con respecto á los abusos á que vd. 
se refiere en su nota haber recibido del Vado, puede vd. asegurar á S. E . 
que son absolutamente falsos, pues ni como particular, ni mucho menos 
como agente del gobierno mexicano, dejaré de guardar los respetos debi-
dos al gobierno legítimo del pnis en que me encuentro, pues mi gobierno 
desea conservar por todos los medios posibles la buena inteligencia que 
hoy tiene con el de los Estados-Unidos, y yo hago votos porque esta no 
se altere.—-Soy de vd. muy respetuosamente su obediente servidor.—Ra-
món Ortiz." 

"Santa Fé, Abril 30 de 1849.—Señor secretario de gobierno Donaciano 
Vigil.—Señor.—Sírvase vd. manifestar al Exmo. Sr. gobernador del terri-
torio, que en cumplimiento de sus dos órdenes, la una escrita y la otra ver-
bal, que S. E . tuvo á bien darme en virtud de los movimientos de alboro-
to que se notaban, suspendí desde el momento en que recibí la primera, el 
presentarme personalmente en los pueblos, para hacer por mí mismo 
el alistamierito de los habitanes del pais que voluntariamente quisiesen 
emigran al territorio de la república mexicana. Para cumplir igualmente 
con la segunda, ayer mismo he mandado correos á todos los puntos 
donde tenia comisionados para que suspendiesen inmediatamente todo 
procedimiento en el asunto.—Yo señor, como agente de un gobierno ami-
go de la nación americana, y que tiene hoy la mejor inteligencia con el de 
ella, deseo sinceramente contribuir en cuanto sea de mi parte á que se 
conserve el buen orden dentro de sus dominios, y á este fin espero que S. 
E . se sirva decirme oficialmente el medio ó medios de que puedo valerme 
en el territorio para cumplir con los que me impuse al aceptar la misión con 
que tuvo á bien honrarme el gobierno de México. Soy, señor, de vd. su 
muy atento servidor que B, S. M.—Ramón Ortiz" " 

"Santa Fe, Mayo 1? de 1849.—Señor comisionado Ramón Ortiz.—Sr. 
—Se ha enterado el Exmo. Sr . gobernador del contenido de su atenta no-
ta de ayer, en que manifiesta haber suspendido su marcha para todos los 
puntos y lugares del territorio, y despachado correos á sus agentes para 
que cesasen en sus funciones, ofreciendo al mismo tiempo su cooperacion 
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para pacificar el alborotó que comenzó á aparecer en el Vado; y soy ins-
truido para decir á vd. en contestación: que está enterado S. E. do su de-
ferencia á las notificaciones que se le hicieron, dándole las gracias por sus 
buenos deseos de contribuir al sosten del gobierno; pero q i ^ habiéndose 
dictado ya las medidas necesarias para contener el desorden, se reserva 
para otra ocasión hacer uso de su influjo si fuere necesario.—Soy, señor, 
con mucho respeto su obediente servidor.—Donacia.no Vigil, secretario del 
territorio." 

. C 

Santa Bárbara de Cile, Mayo 5 de 1849.—Sr. secretario de gobierno 
Don aciano Vigil.—Señor.—Sírvase vd. dar cuenta al Esmo. Sr. goberna-
dor del territorio, que conforme en todo con las manifestaciones que le hi-
ce en ni última conferencia verbal, he dispuesto emprender mi camino pa-
ra la república de México el seis del corriente, lo que pongo en el conoci-
miento de S. E-.—Soy, señor, de vd. su afectísimo servidor que B. S. M. 
—Ramón Ortiz. 

Son copias. Chihuahua, Junio de 1849.—J. Antonio Guereña. 
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para pacificar el alborotó que comenzó á aparecer en el Vado; y soy ins-
truido para decir á vd. en contestación: que está enterado S. E. de su de-
ferencia á las notificaciones que se le hicieron, dándole las gracias por sus 
buenos deseos de contribuir al sosten del gobierno; pero qq^ habiéndose 
dictado ya las medidas necesarias para contener el desorden, se reserva 
para otra ocasión hacer uso de su influjo si fuere necesario.—Soy, señor, 
con mucho respeto su obediente servidor.—Donaciano Vigil, secretario del 
territorio." 

. C 

Santa Bárbara de Cile, Mayo 5 de 1849.—Sr. secretario de gobierno 
Don aciano Vigil.—Señor.—Sírvase vd. dar cuenta al Esmo. Sr. goberna-
dor del territorio, que conforme en todo con las manifestaciones que le hi-
ce en ni última conferencia verbal, he dispuesto emprender mi camino pa-
ra la república de México el seis del corriente, lo que pongo en el conoci-
miento de S. E-.—Soy, señor, de vd. su afectísimo servidor que B. S. M. 
—Ramón Órtiz. 

Son copias. Chihuahua, Junio de 1849.—J. Antonio Guereña. 

Párrafo único.—Extensión geográfica.—Adición.-—Extensión geo-
gráfica de Nuevo-México 
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